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    Sinopsis


  


  

    Alejandra cree que sabe poco sobre sexo, pero no es así, y encontrarse por casualidad en un sex shop con el insolente de Mario Cerutti le hará comprobarlo.


    Una locura, un viaje a Ibiza y unas bolas chinas se lo demostrarán.


    ¿Será capaz Alejandra de darle una oportunidad al amor? ¿Se atreverá Mario a contar el secreto que guarda sabiendo que le puede hacer perder a Alejandra?


    ¿Te atreves a averiguarlo?


  




  

    De amor y otros efectos imposibles


    


    Iria Blake


  


  
		




  

     


  


  

    A ti, que cada vez que me miras
me devuelves el aliento.
Ese es el efecto que tienes en mí


  




  

    Capítulo 1


    La ignorancia es atrevida


    Aburrida, así me encontraba yo cuando decidí hacerlo.


    No era porque me diese vergüenza, en absoluto. Me consideraba lo bastante liberal y resuelta como para hacer ese tipo de cosas, pero, no sabía por qué, la timidez se apoderó de mí cuando entré por aquella puerta.


    Ir a comprar un vibrador no era la solución que buscaba a mis problemas, aunque, como decía mi amiga Alicia: «Estás amargada, Ale, necesitas el orgasmo de tu vida». Así que, como mi lista de amantes estaba reducida a cero, opté por buscarme un amiguito de látex.


    Tener una idea en la cabeza de cómo pudiese ser un sex-shop no implicaba que tal vez fuese arcaica. En mi imaginación, tenía la idea de encontrar un lugar oscuro donde la gente husmeaba medio a escondidas, avergonzada por ir a un sitio como ese. En cambio, en vez de ello, entré en un lugar lleno de luz, con personas riéndose entre ellas buscando el mejor regalo para una despedida de soltera o algún hombre o mujer solitarios viendo con total tranquilidad la sección porno. Algo que, en el fondo, fue un consuelo para mí.


    No sabía ni por dónde empezar a buscar, vamos, que eso era un laberinto. Por un lado, el pudor asomaba de vez en cuando; sin embargo, por otro, y en un intento por parecer valiente, andaba por los pasillos mostrando una falsa seguridad. En el fondo, hablar de sexo dentro de mi familia siempre había sido un tabú. Todo lo que aprendí fue con mis amigas, en nuestras conversaciones de adolescentes, y de ver películas por internet, una experiencia que poco tenía que ver con lo que te podías encontrar en la realidad.


    Atravesé tres enormes pasillos que mostraban todo tipo de objetos sexuales, algunos de los cuales los reconocí de verlos en películas porno y otros que no tenía ni idea que se usasen como tal. Anillos sexuales, lubricantes de distintos olores y sabores, bombas de erección, succionadores de clítoris, minivibradores de bolsillo con mando a distancia, estimuladores del punto G; dobles, de gelatina, de látex… Era todo un mundo en el que poder adentrarte, pero es que yo solo buscaba un maldito vibrador. ¡No pretendía experimentar nada! ¿Tan difícil era encontrar uno sin complicaciones?


    Llegué a un cuarto pasillo —¡por Dios, esa tienda parecía un parque de atracciones del sexo!—, donde localicé una larga hilera de bolas chinas de distintos colores y tamaños. Sinceramente, siempre pensé que eso iba poco menos que con receta médica, hasta que las vi allí, claro. Cogí unas cuantas de las que estaban de muestra y comprobé que pesaban unas más que otras. Las tanteé en cada mano como si estuviese haciendo una investigación científica. Tan inmersa estaba en mi estudio que no percibí la presencia de alguien detrás de mí hasta que habló.


    —¿Cuánto podés soportar? —me susurraron a mi espalda, de tal forma que, del susto, las bolas salieron disparadas de mi mano y acabaron en el suelo.


    Me puse tan nerviosa que me agaché precipitadamente para recogerlas, pero, al incorporarme, me di de bruces con el causante de mi sobresalto.


    —¿Que qué? —exclamé con un grito agudo, apartándome la melena de la cara completamente abochornada.


    —¿Qué cuánto peso podés soportar? —repitió él ayudándome a recoger el último par de bolas desperdigadas por el suelo a la vez que me miraba burlón.


    —Lo siento, no sé de qué me hablas. —Las palabras se me atascaban en la garganta, y por primera vez en mi vida supe lo que era el pudor y la vergüenza. Si en ese momento me hubiese tragado la tierra…


    Nos quedamos de frente, mirándonos el uno al otro como si nos estuviésemos estudiando. Era más alto que yo, y tuve que hacer un pequeño esfuerzo para alcanzar sus preciosos ojos claros, que me miraban fijamente, lo cual no me ayudó en absoluto a la hora de tratar de hablar. Vamos, que me causó impresión. Una tan fuerte que un repentino nudo se me formó en el bajo vientre y mi corazón empezó a latir desbocado. Tenía una mirada sexy, y el muy patán lo sabía. El pelo rubio ceniza revuelto, como si se hubiese levantado de la cama y no se hubiese peinado; sonrisa letal, capaz de parar el tráfico y, para colmo, era tan consciente de todo ello y lo llevaba con tal naturalidad que hasta casi hizo que se me olvidara la pregunta un tanto grosera que me acababa de formular.


    —¡Oh, disculpa! Trabajo aquí, soy Mario Cerutti, ¿puedo ayudarte? —preguntó entonces muy solícito con un acento latino que me aceleró más todavía.


    «Excitación, pequeña Alejandra»…, conciencia inoportuna.


    Y metedura de pata por pensar que era un tipo que intentaba ligar conmigo cuando no era más que un empleado de la tienda.


    «¡Por favor, vergüenza, huye de mí!»


    —Es que…, claro…, como has empezado así…, yo pensaba que… —Estaba claro que no iba a ganar en ese instante un concurso de debate. Había olvidado mi natural soltura lingüística y no sabía cómo salir de la situación en la que me había metido de la forma más tonta.


    No obstante, inspiré hondo y me envalentoné pensando en la manera en que me había entrado, que, por otra parte, tampoco fue muy acertada por su parte.


    —Es que, claro, no puedes irle por la espalda a una chica y preguntarle cuánto peso puede soportar de no sé qué sin que ella sepa de qué estás hablando. —«Salió la borde en tres, dos, uno…»


    Por un momento se quedó en silencio y pensativo, tocándose la barbilla con los dedos pulgar e índice. ¿Me estaba provocando?


    «Un respirador, por favor…»


    «Alejandra. Deja de imaginar posturas sexuales imposibles con este hombre, que no es para ti», pensé, ingenua de mí. Aunque mi imaginación era mía y en ella podía hacer con él lo que me diese la gana. ¿O no?


    —Sí que puedo —respondió arrogante sacándome de mis divagaciones—. Más que nada porque, como te he dicho, trabajo aquí y tú no puedes comprar cualquier bola de geisha. —Oírlo pronunciar esas últimas palabras casi me provocó un orgasmo espontáneo—. Van por peso, ¿lo sabías? —Negué con la cabeza de forma automática observando las esferas y sintiéndome una completa idiota. Después lo miré con el gesto de niña buena e inocente que aprendía la lección del maestro, solo que en mi imaginación se trataba de otro tipo de lección, en el que la lujuria y el sexo desenfrenado desempeñaban un papel importante—. ¿Ves? Por eso te he preguntado lo del peso. Tu vagina tiene que estar preparada para poder albergar uno determinado para que no te lastimes y puedas practicar…


    —Ya, ya… lo he comprendido. No hace falta que digas más —lo interrumpí intentando disimular mi bochorno, porque como siguiera hablando de vaginas y bolas chinas, podría salir corriendo de allí.


    —No, no da igual —insistió—. Piensa que, si no te compras las adecuadas, te podrías dañar el útero, y se trata de que fortalezcas el suelo pélvico, ¿no?


    Así que de eso se trataba, de fortalecer… Y yo que pensaba que se usaba para otros menesteres más placenteros.


    —Para eso que estás pensando, también —añadió respondiendo a la pregunta que yo no había hecho—. En la liturgia sexual, es uno de mis juguetes favoritos para hacer disfrutar a las chicas.


    Mi corazón dio un salto o dos, porque en realidad me puse tan nerviosa que temí que fuese un paro cardíaco. ¿Estaba intentando ligar conmigo?


    Se me quedó mirando con una media sonrisa burlona que me desconcertó por un instante, cambiando el peso de una pierna a la otra como si me estuviese analizando.


    —Entonces ¿te ayudo a seleccionar las que te pueden servir? —Pero qué hombre más obstinado en querer ayudarme en algo que no buscaba…


    —No, de verdad —contesté precipitadamente, soltando las bolas de mis manos como si quemasen—. En realidad, yo lo que buscaba era un vibrador.


    «¡Bravo, Alejandra, sé un poco más explícita en tus necesidades, que no te ha entendido bien!», sentenció mi conciencia.


    —Ah, pues acompáñame por este pasillo y te muestro nuestros juguetes, con los que aprenderás a conocer mejor tu cuerpo. —Con un gesto de las manos me cedió el paso y no me quedó otro remedio más que aceptar la invitación, al tiempo que sentía que iba al patíbulo en vez de a buscar un juguete sexual.


    Maldije cien veces la hora en que se me ocurrió ir a un sex-shop. Si hubiese sabido que iba a pasar por el tormento del bochorno, no habría ido ni harta de vino. ¡Yo no quería que un chico me mostrase nada! Bueno…, nada, nada…


    —No es necesario que me ayudes, yo de eso ya sé.


    Otra vez metiendo la pata, y el rubor de mis mejillas convirtiéndose en quemaduras de tercer grado. Yo es que no valía para esas cosas.


    —Perfecto, entonces. Aunque, si me necesitas, estaré en el mostrador de caja esperándote.


    Se despidió con una graciosa reverencia y de nuevo esa sonrisa burlona desintegrabragas que me inquietó como nunca lo había hecho nadie. «Esperándome», había dicho, y había sonado tan sugerente como su acento y sus gestos.


    Tenía dos opciones: huir como una cobarde o comprarme el puñetero vibrador para poder soñar con el dependiente mientras llegaba al orgasmo. Opté por la segunda, más recreativa y, de paso, valiente. A decir verdad, me apetecía volver a ver esos ojos azules.


    Finalmente me acerqué a las baldas llenas de vibradores de todo tipo y para cualquier distracción. Don Sonrisa Letal me miraba desde el fondo, y hasta pude atisbar un amago de sonrisa. El muy imbécil se lo estaba pasando en grande mientras yo me perdía en el alucinante mundo de los vibradores. Los había para todos los gustos y usos. No sabía por cuál decidirme, hasta que puse el ojo en uno que me nubló hasta la vista. Su forma hablaba por sí solo, pero es que, según las instrucciones, pronosticaba que podía volverte los ojos del revés del gusto. Automáticamente, y como si lo hubiese invocado, vi cómo la mirada del dependiente estaba clavada en mí y en el «artefacto» de placer que tenía en las manos. Estuve a punto de hacer de nuevo el ridículo al sentir que se me resbalaba y casi se me cayó al suelo. Me gané un minipunto de los reflejos que tuve para evitar la escenita y las consiguientes risas de Ojazos. Habría sido demasiado para mi autoestima.


    Con el «instrumento» en la mano, me dirigí a la caja intentando vislumbrar si había alguien más en ella, por ejemplo, una chica en vez de él. Sin embargo, estaba claro que ese no era mi día de suerte, porque allí solo estaba él y, para más infortunio, el resto del personal se encontraba desperdigado por la tienda. Así que me tenía que enfrentar a él sí o sí.


    —Has escogido uno de los más vendidos. Te va a encantar, ya verás —afirmó sonriente.


    ¿Por qué comprar algo así me resultaba tan incómodo? ¿Era por él o porque yo era más anticuada de lo que pensaba?


    —Son ciento cincuenta euros —dijo a continuación.


    Debió de resultar más que evidente mi reacción, ya que debía de tener la mandíbula rozando el suelo de la sorpresa que me llevé al saber el precio. ¿De verdad costaba tanto el placer?


    Pero como a chula no me ganaba nadie y no estaba dispuesta a hacer más el ridículo delante del dependiente, ni corta ni perezosa, saqué mi tarjeta de débito, que después de esa compra iba a quedarse temblando, y le pagué con una sonrisa que, si bien de puertas para fuera pudiese parecer triunfal y segura, por dentro me recordé a mí misma que estaba comportándome como una cría. ¡Y todo por culpa de ese acento!


    Estaba a punto de recoger la bolsa con el capricho más caro que me había comprado en mucho tiempo cuando Mario me detuvo.


    —Espera. Te voy a regalar unas muestras de gel lubricante para que pruebes y, si te gusta alguno, ya sabes dónde puedes volver a comprarlo —soltó el muy patán para acabar de rematarme.


    Cogió la bolsa y se giró para meter en ella lo que fuese que me iba a dar. Yo solo estaba deseando que me devolviese la maldita bolsa y salir corriendo de allí. Algo que no hice por orgullo propio y porque, si lo hacía, estaba segura de que habría sido la comidilla de la tienda en los próximos días.


    Próximo mote: la Pardilla.


    Cuando Alicia supiese mi aventura iba a ser otra historia. Se iba a reír de mí hasta la próxima glaciación.


    Una cosa sí que me quedó clara, y era que no iba a volver a esa tienda jamás.


  



		
			Capítulo 2

			Tenemos planes

			Llegué a casa alterada por todo lo que me había sucedido. En el fondo no dejó de ser la situación más ridícula que me había sucedido en la vida, y eso que yo era experta en torpezas. Tiré la bolsa en el sofá y me dirigí al frigorífico a por una cerveza. Necesitaba sentarme a ver una peli de esas que no te permitían pensar y apartar de mi cabeza la situación vivida y, por supuesto, al dependiente.

			No me dio tiempo ni a coger el mando a distancia de la tele cuando el sonido del móvil interrumpió mis planes.

			—Ibiza.

			Esa era Alicia, mi amiga desde el pleistoceno, mi «rubia pechugona». Nunca le podías decir que no a algo cuando se le metía entre ceja y ceja. Era mi paño de lágrimas y la que, si debía, me daba una buena colleja para espabilar. Cuando te llamaba y ni siquiera saludaba era porque tenía en mente alguna de sus fechorías. Conocía hasta los lunares de mi cuerpo porque, cuando éramos pequeñas, nuestros padres nos bañaban en pelota picada y se reían de nuestras infantiles lorzas. Lo que ellos no sabían era que lo de bañarnos desnudas aún lo practicábamos siendo adultas en plena borrachera. Era mi media naranja. Mi luz y mi sombra. Tenía una chispa especial que no podría decir si era por su aura yoggie o porque simplemente estaba loca. Promulgaba tanto su lado zen como su desenfreno. Definitivamente era mi yang. Una chica con curvas, pero despreocupada de ellas. Una virtud que ya nos habría gustado tener a las demás. Pero era Ali, y como ella no había dos.

			—No sé qué quieres decirme —respondí sin comprender.

			—De verdad que eres la única persona a la que le hablas de un lugar de fiesta y mambo y te responde eso. —Fruncí el ceño y puse los ojos en blanco en señal de queja—. No pongas los ojos así. Te conozco y sé que estás a punto de renegar. Eres una aguafiestas. Nos vamos a Ibiza y no hay excusas que valgan —continuó sin ninguna intención de darme pie a una negativa.

			—He ido a un sex-shop —revelé sin pensar.

			—¡Zorra! ¿Vas a la tienda de juguetes más divertida que hay y no me avisas? —me reprochó con sorna—. Larga por esa boquita. ¿Qué cositas perversas te has comprado?

			—Pues… —Cogí la bolsa y metí la mano dentro para sacar el contenido—. Un vibrador carísimo con mil y una utilidades y…, espera… —Tanteé de nuevo y di con algo que no me esperaba encontrar—. ¿Unas bolas chinas? —grité de forma estridente—. Será…

			—Hija, ¿es que no sabes lo que has comprado? ¡Menudo grito! Si te arrepientes de haberlo comprado, dámelo a mí.

			—¡No, es mío! —reaccioné instintivamente.

			—Ay, golosa. Tú sí que sabes…

			—No es eso, es que…

			—Sí es eso y más, guarrilla. Si te da vergüenza admitir que te has comprado unas bolas chinas, vas muy mal. ¡Que tienes treinta años, muchacha, y esto es el siglo XXI! —esgrimió burlona.

			—¡Que te digo que no es eso! —insistí ya mosqueada, porque si por algo se caracterizaba mi quería Alicia era por no dejar explicarse a la gente—. ¡Que el muy imbécil me las ha metido!

			—¿Que te ha metido qué? ¿Te has liado con un tipo con dos penes? Y yo que pensaba que eras un recatada…

			—Joder, Ali, ¡mira que eres bestia! ¡El tío del sex-shop!

			—¿El del sex-shop tiene dos pollas?

			—Ali, ¿te quieres callar y dejar que me explique? —El silencio al otro lado de la línea certificó que podía continuar—. El dependiente de la tienda me ha metido las bolas chinas. Espera, antes de que te anticipes con alguna burrada… —me adelanté porque la veía venir—, me compré el aparatito y el dependiente me metió en la bolsa las bolas chinas sin mi permiso.

			—Hombre, si el chico te hizo un regalo…

			—Un regalo que no quiero porque tiene segundas intenciones.

			No me quedó otra que contarle mi pequeña aventura en la tienda. Oportunidad que no desaprovechó para mofarse de mí y mi circunstancia. ¡Maldito karma, maldita amiga y puto vendedor!

			—¡Ibiza!

			—Dale con Ibiza, ¿qué pasa en la Isla Blanca?

			—Pues playas, discotecas, chicos y sexo. ¡Eso va a pasar en Ibiza estas vacaciones! ¡Que nos vamos quince días!

			—Pues como no vendas un riñón para ir… —repliqué frustrada ante la posible perspectiva de no encontrar alojamiento en una zona repleta de turismo.

			—No tienes por qué preocuparte por eso. El nuevo ligue de Dani tiene una casa allí y nos la ha prestado a las tres.

			—¿Nuevo ligue? ¿Desde cuándo? ¿Daniela? —Alucinada me quedé, porque mi amiga solo tenía ojos para el trabajo. O eso pensaba yo hasta el momento.

			Daniela, todo un descubrimiento. Si fuese lesbiana me habría enamorado de ella porque era encantadora, inteligente, guapa y, encima, estaba forrada de euros. Nos habíamos conocido unos cinco años antes en un curso de emprendimiento. Ella acababa de salir del caparazón de su millonaria familia y yo buscaba una forma de salir del paro. A primera vista parecía que no tenía media neurona en su precioso cerebro. Sin embargo, con el paso del tiempo, tuve que cerrar la boca y reconocer que tenía la cabeza bien puesta sobre los hombros, porque no solo era una niña de papá del que quería escapar; tenía un grado en administración de empresas y un fideicomiso heredado de su abuela con el que tenía la intención de crear una firma de cosmética orgánica. Algo que hicimos juntas y de lo que nunca me arrepentiría. Nuestra web, Organic Point, estaba teniendo más que una aceptable acogida y estábamos muy contentas. Daniela era una Elle Woods en potencia, solo que, en vez de portar un chihuahua, su mascota era un hurón de las nieves. Y, para colmo, ligaba como una condenada sin buscarlo. Yo aportaba mis conocimientos de graduada en química orgánica para la elaboración de los productos. Éramos distintas, aunque a nuestro modo nos complementábamos. Las tres juntas conformábamos lo más parecido a una fusión nuclear.

			—Si leyeses nuestros mensajes, sabrías que está saliendo con un tal Nano, bueno…, o al menos se lo está tirando. No me quedó claro en qué punto estaban cuando empezó a hablar de los tipos de interés, y ahí ya no supe si hablaba de finanzas o de hombres.

			—Si no te conociese, no me creería que eres profesora de yoga. Eres una bruta.

			—En cuanto a hombres se refiere, no me importa serlo. Soy zen cuando hay que serlo, querida amiga.

			Las dos nos echamos a reír como tontas por su millonésima estupidez. Nunca se tragaba una palabra. Lo soltaba todo por la boca sin el menor filtro.

			—Bueno, ¿qué?, ¿vamos y nos tiramos a algún guiri? —reiteró jocosa.

			Me quedé pensando por un segundo en la posibilidad de coger unas merecidas vacaciones. Lo cierto era que la web funcionaba bastante bien y el tema de los controles de calidad podía quedar aparcado por unos días. Íbamos a introducir un producto nuevo, pero estábamos en un punto que podía esperar. Cuatro años de trabajo que estaban dando sus frutos, y tanto Daniela como yo teníamos un nivel de estrés lo suficientemente alto como para darnos un capricho.

			—Venga, va. Vayamos al paraíso de la diversión —acepté insegura, aunque, conociendo a mis desequilibradas amigas, esa perspectiva cambiaría, seguro.

			—No te vas a arrepentir. Piensa que a lo mejor de esta te desmelenas…

			Oírla afirmar algo así solo me provocó un escalofrío. Uno de esos que te venían tras un raro presentimiento.

			—No hagas que me retracte antes de coger el avión —la amenacé falsamente.

			—No vamos en avión, así que…

			—¿Que no vamos en avión? ¿Y cómo piensas atravesar el Mediterráneo? ¿En bote? —inquirí con voz chillona.

			—A ver, niña, existen los ferris, ¿sabes? Esos monstruos de acero que surcan los mares —ironizó conocedora de mis miedos.

			—Yo no me monto en un barco ni harta de ayahuasca —contesté negando con la cabeza como si me estuviese viendo.

			—Tú sí te montas en un uno y, además, uno muy chulo y rápido. Son dos horitas viendo cómo los delfines surcan las olas…

			—¡Que no! —bramé al otro lado de la línea, agobiada por la idea de subirme a un barco.

			—Demasiado tarde. Acabo de darle clic a la compra online de los billetes —confesó con toda su chulería serrana—. Nos vemos el sábado a las once en la puerta de casa de Dani, que nos llevará en su flamante Mini Cooper.

			—¡Alicia…! —la llamé a grito pelado a pesar de que ya me había colgado.

			Un vehículo flotante…, mi trauma infantil. Tanto Dani como Alicia llevaban tiempo tratando de convencerme para montarme en un barco. Conocían de sobra mi miedo, pero aun así no cesaron en su intento. Y al parecer estaban a punto de lograrlo.

			Cuando tenía diez años aún no sabía nadar, y ese verano mi familia se empeñó en ir a la costa, a Denia concretamente. Mi insigne padre, en su afán porque aprendiese, no se le ocurrió otra cosa más inteligente que atarme a una cuerda y lanzarme al agua como el que echaba comida a los peces. El caso fue que, una vez dentro, como pude, o gracias a mis preciosas lorzas infantiles, floté y lo hice, segura del instinto parental de mi progenitor, comenzando a avanzar con brazadas torpes, pero con una confiada sonrisa en los labios. Sin embargo, esa sonrisa se desvaneció al comprobar que, en un determinado momento de mi hazaña, mi padre había soltado la cuerda que me ataba a él y, por consiguiente, al barco. Al darme cuenta de ese detalle, me entraron los siete males, dejando a un lado mis inútiles intentos por nadar para conformarme con seguir a flote. Algo que no logré, porque la histeria se había apoderado de mí, y mi objetivo, el bote, parecía alejarse entre tragos de agua salada y mi llanto. A mi padre, que en un principio se reía a carcajada limpia de mi situación, le cambió la cara al ver que mi cuerpo no emergía, así que se lanzó al mar como un loco a rescatarme. Y lo hizo, vaya si lo hizo, y me pidió perdón en español, valenciano y esperanto, o eso me pareció a mí mientras lo escuchaba temblando como una hoja, y no por lo fría que estuviese el agua, sino más bien porque vi algo más que la luz al final del túnel. En mis retinas se quedó la imagen del miedo que me ha acompañado a lo largo de mi vida. Uno irrefrenable a la aventura que, por supuesto, incluía un pánico absoluto a los barcos. Paradojas de la vida, después de aquella experiencia, aprendí a nadar como una sirena, en cambio, no podía ver un barco ni en las fotos de las agencias de viajes. Denia pasó de ser un pueblito precioso vacacional a poco más o menos que el culpable de mis traumas. ¡Con lo bonito que era!

			Estaba por la labor de ponerme a hacer testamento cuando, al levantarme del sofá, me apoyé sobre la bolsa de mis «compritas». Las bolas chinas hicieron su estelar aparición y me acordé de mi aventura matutina.

			«El dependiente chistoso», recordé molesta al macizo de la tienda.

			Y como no me apetecía nada la idea de que alguien pensara que necesitaba fortalecer mis paredes vaginales, cogí de nuevo la bolsa, me armé de valor y me dirigí a enfrentarme al tipo en cuestión.

			«Te vas a enterar, chaval», me dije a mí misma firme como si fuese a enfrentarme a un delincuente.

			 

			*  *  *

			 

			Llegué a la tienda con el corazón en un puño, pero no por las prisas con las que iba, no. Tenía un tembleque en las piernas fuera de lo normal, y era posible que los nervios me quisiesen jugar una mala pasada. Así que cuando traspasé la puerta del establecimiento tuve que inspirar hondo para controlar un amago de náuseas que estaban por hacer acto de presencia y me hice la mujer moderna sabelotodo que estaba segura que no era.

			—Perdona —dije titubeante a la chica que estaba en el mostrador—. Buscaba a Mario.

			—Pues en estos momentos no está. ¿No te sirvo yo? —contestó ella en un tono que no me hizo ninguna gracia.

			Éramos pocos y me tocó… ¿la novia?, ¿la hermana?, ¿la propietaria de Mario? (eso sonó fatal en mi cabeza). Bueno, tampoco tenía que sentarme mal que tuviese novia, ¿o no?

			—Disculpa, rica. No sé si me sirves tú, pero fue Mario el que me atendió esta mañana y quiero devolver algo que no necesito.

			Con toda mi mala uva, lancé la bolsa sobre el mostrador y las bolas chinas salieron rodando de ella y cayeron al suelo, justo a los pies de la «agradable» dependienta. Al parecer, en esa tienda todos lo eran. No lograba comprender cómo era que siempre tenían clientes.

			—Pues si lo que necesitas es una clase privada de cómo ponértelas, sin duda yo no te sirvo. Soy hetero —replicó ella altanera.

			—No necesito clases, te he dicho que necesito devolverlas. No las quiero —repliqué hastiada con la chica y la situación en sí.

			—Eso va a resultar imposible…

			—Porque no está Mario… —la interrumpí repitiendo su argumento anterior.

			—No, que el jefe esté o no es lo de menos. Este producto, por motivos de higiene, no tiene devolución —me contestó muy ufana.

			¿Jefe? ¿Mario era el dueño? Tuve que hacer a un lado esa revelación porque necesitaba responder algo que me dejase la dignidad intacta.

			—A ver, hija. Que yo no quiero el dinero, que él me lo regaló…

			—Entonces, si te lo regaló, a lo mejor fue porque lo necesitas. Mario es así de generoso, le gusta hacer caridad… —respondió con burla.

			No supe en ese instante si fulminarla con la mirada o saltar por encima del mostrador y soltarle tal bofetón que la onda expansiva la transportase a 1999.

			¿Dignidad? Ya podía buscarla en el hemisferio sur.

			—A lo mejor te comes las bolas y la generosa voy a ser yo —ataqué enervada por su ironía.

			—Mujer, no te pongas así. Era una broma. Aunque, en el fondo, piensa que si lo ha hecho es por algo. ¡Anda, quédatelas y sácales provecho!

			Me lanzó las bolas y yo las cogí al vuelo como si quemaran. Resoplé, di media vuelta y me largué de la tienda avergonzada.

			«Un momento…» Una idea me volvió de nuevo a la cabeza. ¿Mario era el dueño de la tienda? Y, por otra parte, ¿qué iba a hacer yo con las malditas bolas?

		

	
		
			Capítulo 3

			Encuentros

			Sí, tuve un sueño erótico con él esa noche, y las siguientes; en todos ellos, Mario era el protagonista en una fantasía en la que él me ponía las bolas chinas. A ver, que yo no era una recatada y la postura del misionero no era precisamente mi favorita, pero eso de hacer una incursión en el terreno de los juguetes eróticos era más del estilo de Alicia.

			—Estás en Babia, hija —me soltó Ali desde el asiento del pasajero del coche de Daniela, sacándome de mis pensamientos pecaminosos sobre juguetes y dependientes/dueños—. ¿Todavía no te has atrevido a usar el regalito del tipo del sex-shop?

			—Calla, idiota —le respondí echándole una mirada asesina a través del espejo retrovisor.

			—Por lo que veo, no —reafirmó ella en su habitual actitud de linchamiento cuando quería burlarse de alguien—. Hazlo, y el día que las uses me darás las gracias y, de paso, al caballero de la brillante armadura.

			—Oye, si tanto te gustan, te las regalo y me cuentas —la ataqué picada.

			—Ya conozco sus resultados, no las necesito.

			—Oíd, chicas. Es innecesario hablar de esto ahora mismo —interrumpió con su habitual diplomacia Daniela, que iba al volante en plan comandante de nave nodriza—. Y tú, Ali, no la presiones. Si quiere, lo hará. Pero si no lo hace, ella se lo pierde.

			Y, así, las tres nos echamos a reír, porque al final Daniela siempre tenía que decir la última palabra, aunque fuese sobre un tema intrascendente.

			—Mejor pensemos en Ibiza y en ese maldito viaje en el que me queréis embarcar —les recordé—. Sois unas zorras. Sabéis que odio esas horribles cosas flotantes del infierno…

			—Exagerada… —arremetió Daniela—. Vas a disfrutar del trayecto, ya verás…

			—Let’s go to Ibiza!!! —gritó Alicia por la ventanilla del coche.

			—¡Vamos! —chillamos todas a la vez.

			Daniela subió el volumen de la radio del coche y, cantando las tres a pleno pulmón The Way I Feel de Keane, cogimos la autopista con destino Denia. La aventura comenzaba y algo que jamás imaginé en mi vida, también.

			 

			*  *  *

			 

			La estación marítima de Denia estaba a rebosar; cualquiera habría pensado que la gente estaba deseando huir de la Península. El coche hizo su entrada en el ferri y a mí me dio un vuelco el estómago.

			—Creo que me estoy mareando —confesé con la bilis en la garganta.

			—No seas idiota —respondió Alicia burlona—. Solo estás nerviosa. Yo estoy hasta emocionada de verte aquí.

			—Necesito bajarme del coche —dije con una mano en el pecho, intentando inútilmente calmar las incipientes náuseas—. Creo que voy a vomitar.

			Y entonces, así y sin esperar respuesta de mis amigas, me bajé del vehículo en marcha y salí corriendo hacia el primer baño que encontré en el camino. ¿Por qué era tan difícil dar con un servicio cuando lo necesitabas?

			Empujé la primera puerta que encontré y vomité en el lavabo.

			—Joder, pero mira que eres cagueta —le reprendí a la imagen pálida y gris que me miraba desde el espejo.

			Con el estómago aún centrifugando, me lavé la cara e hice un esfuerzo por salir, aunque lo cierto era que me encontraba lo suficientemente mareada como para andar con la cabeza gacha y desganada.

			—¡Hey! —me gritó un chico cuando salía—. Creo que te has equivocado de baño. Este es el de hombres…

			—Disculpa, no me había dado cuenta —contesté con un hilo de voz.

			No me molesté ni en mirarlo, porque lo único que deseaba era salir de allí a buscar aire puro, aunque fuese mezclado con el del salitre del mar.

			El barco se movía como el demonio, o al menos eso me parecía a mí.

			—No me puedo creer que te hayas bajado del coche en marcha. Si el tema de la estética orgánica no os funciona, siempre puedes pedir empleo en una película de acción como extra. —La voz de Alicia y sus bromitas en ese momento no fueron bienvenidas por mi mareo.

			—Vete al carajo, Ali.

			—No te quejes, encima que te facilito oportunidades laborales…

			Me giré para golpearla, sin embargo, las fuerzas me fallaron y lo único que conseguí fue atizar la barandilla de la cubierta del barco con el puño, causándome un innecesario dolor extra con las consiguientes burlas de mi amiga.

			—¿He dicho acción? Más bien un drama —se mofó la muy descarada.

			No me quedó otro remedio más que echarme a reír con ella, porque en el fondo sabía que mis amigas lo hacían para tratar de eliminar mis miedos, y yo no ponía mucho de mi parte para que eso cambiase.

			—Pues te voy a dar otra razón para que te rías. —Alicia me miró con interés—. Me he metido en el baño de hombres a vomitar y me ha pillado un chico.

			—De verdad que tú utilizas unos métodos muy poco ortodoxos para ligar…

			De nuevo las carcajadas resonaron en la cubierta, y esta vez no me importó que nuestro espectáculo llamase la atención de algún pasajero. Al menos era por reírnos y no por verme vomitar. ¡Menuda vergüenza!

			—¿Y Daniela? —pregunté al darme cuenta de que no nos acompañaba.

			—Hablando con Nano por teléfono. Creo que esta vez se nos ha enamorado, que te lo digo yo.

			—Pues ya tengo ganas de conocer al famoso Nano.

			Desde luego que algo bueno debía de tener para que Daniela estuviese al teléfono continuamente con alguien más que no fuésemos sus amigas.

			—Yo también. Quiero preguntarle cuánto follan para que ella lo llame tanto —respondió Alicia tan pancha.

			—No tienes filtro, guapa —le dije negando con la cabeza.

			—Lo que no tengo es remedio.

			Y las risas continuaron durante un buen rato, hasta que Daniela hizo su aparición con una enorme sonrisa en la boca. Sí, definitivamente estaba loquita por ese chico.

			—Escuchad, vamos a conocer a los amigos de mi chico, que también van a Ibiza… —dijo poniendo voz de intriga.

			—Dijiste que serían unas vacaciones de chicas, Dani, joder —me quejé, porque con Daniela siempre pasaba igual: quedábamos y al final nos encasquetaba a algún conocido que fastidiaba el plan porque solía ser el hijo o la hija de alguna familia pija conocida de sus padres.

			—No seas aguafiestas, ¡coño, Ale! —replicó ella—. Que se trata de conocer gente.

			—Tengo una edad en la que ya estoy más bien para que me despresenten gente —contesté fastidiada.

			—Hija, pues si dices eso ahora, no quiero imaginar la amargura que vas a tener a los cuarenta —se mofó Daniela.

			—Que os den, petardas.

			—Ojalá, querida amiga, ojalá —rio Alicia.

			 

			*  *  *

			 

			Tenía que admitir que las tres horas de viaje que duraba el trayecto se me pasaron volando, ya que mis apreciadas amigas se encargaron de entretenerme mientras tanto entre las risas y las copas que pedimos en el bar.

			—Necesito ir al baño antes de arribar a puerto.

			—¿Te mareas de nuevo? —inquirió Daniela preocupada.

			—No, no. Solo que mi vejiga ha llegado a su límite después de media docena de cervezas —respondí con cara de urgencia urinaria.

			Cogí el bolso y me dirigí al baño. Estaba claro que ese no era mi día porque, al salir, me volví a topar con el chico de antes.

			—¿Esta es tu forma de tratar de ligar conmigo?

			Lo miré indignada. Tenía toda la pinta de ser un estúpido arrogante con el ego más grande que un campo de fútbol.

			—No sé de qué me hablas, gilipollas.

			—Hey…, frena un poco, guapa. Es la segunda vez que nos encontramos y te he vuelto a pillar saliendo del baño de chicos —dijo señalando el cartel de la puerta—. O eres un poco torpe o es que me estabas buscando desesperadamente desde nuestro atropellado encuentro anterior.

			Me puse colorada de la vergüenza por el equívoco, que al parecer empezaba a convertirse en algo habitual en mi vida con los hombres. Sin embargo, no estaba dispuesta a ser de nuevo el blanco de otra burla, y menos con alguien del otro sexo.

			—Frena tú, guapo. Estás más que equivocado, aprendiz de dandi. A lo mejor eres tú el que me busca desesperadamente…

			—Alejandra, ¿estás bien? —Ali entró en escena deteniendo la disputa—. Estamos a punto de atracar y… —Se detuvo en el momento en que vio al guapo desconocido, que al parecer le había causado una inusual impresión—. Hola, soy Alicia.

			El chico la miró y la química hizo su efecto, porque él también se quedó anonadado y yo desaparecí del cuadro.

			—Soy Adrián. —Estiró el brazo para entrelazar su mano con la de ella.

			La bocina del barco nos sobresaltó a los tres y rompió el hechizo entre mi amiga y el recién presentado.

			—Ali, nos tenemos que ir, el barco ya está atracando.

			—Eh, sí, sí. Bueno, Adrián, nos vamos, que nos están esperando.

			Nos giramos para marcharnos y justo entonces Adrián tocó a Alicia en el hombro.

			—Oye, ¿os vais a quedar en la isla mucho tiempo?

			Mi amiga se volvió y lo miró a los ojos. Otro momento de química y física generó una burbuja entre ambos.

			—Sí, estaremos en casa del noviete de una amiga unos días y después ya veremos.

			—Alicia, démonos prisa, nos están esperando —le insistí a mi amiga—. ¡Vamos! —Tiré de ella para alejarla del pecado masculino que se la comía con la mirada.

			—¡¡Voy!! —gritó poniéndome los ojos en blanco—. ¡Nos vemos de fiesta!

			—¿Mañana en Ushuaïa a las ocho? —preguntó Adrián mientras nos alejábamos.

			—¿Sí? Sí, ¿Alejandra? —Me miró como si me estuviese pidiendo permiso.

			—No sé. —Eché un vistazo hacia fuera para comprobar que los coches salían ya del barco—. ¡Sí! —acepté a regañadientes, y volví a tirar de ella para salir corriendo en busca de Daniela, que en ese instante seguro que estaba esperándonos desquiciada.

			De ese modo, dejamos atrás a Adrián, y, de la mano de una sonriente Alicia, salí al encuentro de nuestra amiga.

		

	
		
			Capítulo 4

			Desencuentros

			La casa era impresionante. Se trataba de la típica villa ibicenca de paredes en blanco y piedra que estaba en un alto en la montaña, desde donde había unas increíbles vistas del Mediterráneo. Alicia y yo nos quedamos con cara de bobas al admirarla; en cambio, Daniela, más acostumbrada a ese tipo de lujos, entró en la casa como si hubiese vivido en ella toda la vida.

			—Me pido una de las camas balinesas —soltó Ali en cuanto divisó una de las tres exóticas tumbonas que se escondían bajo una enorme palapa.

			—Tranquila. Tenemos una para cada una y con espacio de sobra por si queremos compañía en ella —repuso Daniela guiñando un ojo de forma sensual.

			—No necesito compañía, puedo usar en ella mis juguetitos nuevos. —¿Habían salido esas palabras de mi boca? ¿Esa era yo? El efecto de la tienda erótica había hecho mella en mí de una manera extraña.

			—¡Ale! Si al final vas a resultar toda una cochinota —se burló Alicia, a lo que yo le respondí alzando el dedo corazón con todo mi cariño—. No te comportes como la mojigata que no eres. Una cosa es ser tímida, que de eso eres un rato, pero beata no, guapa.

			Me di la vuelta para entrar en la casa ignorando sus palabras, porque no, no era una puritana, aunque hablar de sexo me costaba horrores, y no precisamente por inexperiencia, sino porque nunca había sentido la alteración total de mis hormonas al acostarme con un hombre, y eso me hacía sentir en inferioridad de condiciones con respecto a mis amigas. Y aunque en el fondo era una completa estupidez, no podía evitar esa sensación cuando tocábamos el tema. Era consciente de que a lo mejor aquello de que te hiciesen vibrar en la cama solo pasaba en las novelas románticas, sin embargo, no perdía la esperanza de que apareciese el chico que me dejase las piernas temblando, y no de frío precisamente.

			Subí la escalera de acceso al piso superior, que era donde se encontraban los dormitorios, y tal y como Alicia se había agenciado una de las camas balinesas, yo encontré la habitación de mis sueños.

			—¡Dani! —grité para que mi amiga me oyese desde el piso de abajo—. ¡Será la casa de tu amigo, pero me asigno por derecho de soltería la habitación que tiene bañera!

			Los pasos del par de locas por la escalera se oyeron desde donde yo estaba. En el fondo, estábamos las tres más emocionadas de lo que nosotras mismas pensábamos, aunque no supe si por las vacaciones o por la casa en la que nos íbamos a alojar.

			—Da igual, hay más habitaciones, más bañeras y, si no, tenemos la piscina —afirmó feliz Daniela.

			—Pues brindemos por eso —sostuvo Alicia, que apareció con tres copas de cristal y una botella de vino espumoso.

			—¿De dónde has sacado eso? —inquirí curiosa.

			—Tú cotilleas una zona de la casa y yo la otra. Reparto de tareas —contestó divertida.

			—Entonces, brindemos. —Repartí las copas y Alicia se encargó de llenarlas.

			—Brindemos —dijeron ellas.

			—¡Por las vacaciones con amigas! —gritamos las tres al unísono.

			De un trago nos bebimos el contenido de las copas y nos volvimos a servir, hasta que la tarde se convirtió en noche y, en nuestro primer día en una de las islas Pitiusas, acabamos con un pedo de rigor y tiradas en el suelo de una de las habitaciones.

			 

			*  *  *

			 

			Un ruido de fondo me hizo abrir los ojos. Somnolienta, intenté afinar el oído, pero seguía borracha y tenía claro que no era capaz de distinguir el canto de un grillo del ronquido de Alicia. Cerré los ojos de nuevo y lo dejé pasar. De nuevo, otro ruido más fuerte, más bien de un portazo, uno tan fuerte que me levanté como un resorte del susto y comencé a zarandear a Daniela para despertarla. La cogorza se me pasó en segundos y los nervios hicieron su aparición.

			—Dani, despierta. Estoy oyendo ruidos abajo —le susurré inquieta.

			—Serán ardillas, déjame dormir…

			Me volví a recostar, pero el ruido de voces en la planta baja me puso un nudo en la garganta e insistí a mi amiga, que ya estaba roncando de nuevo.

			—Pues como no hayan aprendido idiomas, dudo que sean ardillas. ¡Despierta, coño!

			Con Daniela tratando de levantarse y Alicia en coma etílico, salí de la habitación en ropa interior y, lo más sigilosamente que las circunstancias me permitieron, bajé la escalera y entré en la cocina a por un arma con la que protegerme mientras localizaba un teléfono. Cogí lo primero que encontré a mi alcance, teniendo en cuenta que iba a ciegas, y me dirigí al jardín. Allí, había dos hombres riéndose. En lo primero que pensé fue en que estaban a punto de robar o quién sabía qué más, en una casa aislada en la montaña, a unas mujeres. Menudo inicio de vacaciones…

			Con mucha cautela, me dirigí al salón y, palpando, pude localizar el bolso de Alicia. La ansiedad me pudo cuando lo cogí y, al tratar de salir corriendo sin mirar, tropecé con un bulto grande que provocó que me diese de bruces contra el suelo. La caída fue tal que pensé que me había dejado los dientes en las baldosas, porque me dolía la boca horrores. Por supuesto, el batacazo debió de oírse en la Península, porque la luz de la estancia se encendió, lo que me permitió ver cómo bajaban Daniela y Alicia por la escalera con el atizador de la chimenea en la mano, pero también pude ver a uno de los intrusos en la puerta. Un intruso que me resultó muy familiar.

			—¿Tú? —gritamos ambos al unísono.

			—Además de vender guarradas, ¿eres un ladrón? —pregunté alarmada.

			—Yo no soy ningún ladrón, pero vos, ¿te creíste Bob Esponja? —contestó señalando mi instrumento de defensa.

			—Es una espátula… Lo primero que encontré en la cocina para defenderme de un intruso como tú —respondí ofendida.

			—Yo no soy un intruso, soy un invitado. Vos sos la intrusa —replicó.

			—Tú…

			—¡Daniela! —gritó el segundo extraño, que justo entraba en el salón.

			—¿Adrián? —soltamos las tres chicas a la vez al reconocerlo.

			—Vaya, amigo. Veo que las conoces —interrumpió mi archienemigo Mario.

			—Dani es amiga de Nano, colega —afirmó Adrián como si fuese evidente de quién hablaba.

			Daniela soltó el atizador y bajó la escalera para dirigirse donde Adrián y darle un abrazo.

			—Este hombre, chicas, es el mejor amigo de Nano, y él es…

			—Mario —dije yo, acabando las presentaciones aún con la espátula en la mano.

			—Así que no es necesario que hagas uso de tu arma de destrucción masiva, preciosa —terció Mario mirándome con una sonrisa en la boca.

			No me dio tiempo a rebatirle, porque se acercó a mí, me quitó el instrumento de cocina de la mano y me dio dos besos sin darme tiempo a reaccionar.

			—¿Mario? ¿El de las bolas chinas? —inquirió Alicia en su tono indiscreto habitual.

			La maté con la mirada sin ningún disimulo mientras Mario me guiñaba un ojo con picardía.

			—Sí, soy yo. —El susodicho se giró para presentarse a Alicia.

			Mario le dio dos besos y se volvió de nuevo hacia mí.

			—Por cierto, ¿ya las has usado? —me preguntó osado.

			Puse unos ojos como platos por su descaro y, por un instante, quise que la tierra me tragase y me lanzase a la boca de un volcán. ¡Maldito!

			—¿A ti qué narices te importa? —contesté ofendida por su descaro.

			—Me importa porque no quiero que te hagas daño con ellas porque te haya asesorado mal.

			—Tú no me has asesorado, ni mucho menos, ¡las infiltraste entre mis compras!

			—¡Fue un regalo! Al menos podrías agradecer mi generosidad.

			—¡No necesitaba tu generosidad! —respondí a punto de coger la espátula y darle con ella en la cabeza.

			Mientras tanto, nuestros amigos observaban nuestra discusión como si estuviesen presenciando un partido de tenis de lo más entretenido.

			—Tensión sexual no resuelta —intervino Alicia, cómo no, de forma imprudente—. Tenéis que follar. Se nota en el ambiente.

			Mario y yo nos giramos para mirarla, él con su mirada de pillo encantado de conocerse y yo con los ojos como dos cuchillos.

			—Alicia, no te pases —la reprendí molesta, puesto que si había un hombre en este universo con el que nunca tendría un roce sería con el macizo del sex-shop. Porque una cosa era que el lago azul de sus ojos me pudiese hipnotizar y otra muy distinta, que yo lo permitiese.

			—Dejemos el tema sexual por ahora y aclaremos qué hacemos los cinco aquí —medió Adrián, a la vez que no le quitaba los ojos de encima a mi amiga Ali—. ¡Qué casualidad, Alicia!

			—Creo que ha habido un error. Nano me dijo que teníamos la casa unos días para nosotras y que vosotros vendríais la semana que viene —aclaró Daniela confundida por la situación.

			—A nosotros nos dijo lo mismo —contestó Adrián encogiéndose de hombros.

			—Se habrá liado Nano —lo defendió una embobada Alicia que no apartaba su mirada de Adrián, algo que era mutuo y visible.

			—Pues tenemos que solucionarlo, porque no podemos estar los cinco en esta casa como si esto fuese una comuna hippie —objeté con todo mi descaro ante la estupefacción de los demás.

			—Vamos, niña, no seas aguafiestas. Aquí hay espacio de sobra para todos —rebatió Alicia, que en ese momento bien podría haberse tragado la lengua. Ella, por ligar, era capaz de vender su alma al diablo, y por las miraditas que le echaba a Adrián, ese chico estaba sentenciado, aunque no por eso tenía que arrastrarme a mí a su universo de lujuria y desenfreno.

			Mario me miró y se echó a reír. ¿Se estaba burlando de nuevo de mí? Lo odié, de una forma intensa, pero no por la burla en sí, no; era más bien porque me hizo sentir pequeña y mojigata, igual que sucedió en la tienda. Agaché la cabeza y me entraron ganas de llorar. No era posible que una mirada dijese tanto de alguien.

			Apenas me di cuenta y Mario apareció frente a mí. Alargó su brazo y, con la mano, me cogió de la barbilla con suavidad para levantarme la cabeza. Nos miramos y el impacto de ese simple acto me provocó un nudo en el pecho. Tuve que respirar hondo para recobrar la compostura, y más después de lo que me dijo:

			—Nunca agaches la cabeza ante nadie. Eres demasiado linda para hacerlo —sostuvo sin el menor titubeo. Me sonrió y le devolví la sonrisa hipnotizada por el color de sus ojos. Sin añadir nada más, me soltó y se giró en dirección a su amigo.

			Me dejó sin palabras. ¿A qué había venido eso?

			—No me voy a quedar si voy a incomodar a alguien, Adrián. Si vos querés, nos vamos a un hotel —le propuso a su amigo de un modo tan cortés que casi me hizo sentir mal.

			—Ni hablar —manifestó Daniela—. De aquí no se mueve nadie. Hemos venido a pasarlo bien, y si Nano se entera de que alguno de nosotros se ha mosqueado por su error táctico, el que se va a molestar va a ser él. Hay sitio —afirmó mirándome a mí y conteniendo una amenaza velada.

			La reté con la mirada porque yo no quería compartir casa con nadie y mucho menos con él. Entre otras razones porque me hacía sentir incómoda, y ese gesto que había tenido conmigo solo había acrecentado mi desasosiego. Nunca me había sucedido eso con un hombre, y la sensación no era desagradable, pero sí me descolocaba emocionalmente.

			—De verdad, no queremos molestar —insistió Mario a la vez que parecía observarme de reojo mientras lo decía.

			—No hay nada más que decir. Daniela ha dicho que os quedáis y lo haréis, que ella es la jefa al ser la que se tira al tal Nano ese —corroboró Alicia las palabras de Daniela. Al parecer, ambas estaban conspirando contra mí.

			Me llevé las manos a la cabeza desesperada por encontrar una solución que me beneficiase más a mí. En pocas palabras, quería quitarme a Mario de encima. Bueno, no literalmente, pero sí quería que desapareciese de mi vista y, por lo visto, con mis traidoras amigas iba a ser imposible.

			—Alejandra… —me nombraron al unísono ambas.

			—No es mi casa —contesté resignada—, poco puedo añadir. —Miré a Adrián y a Mario sopesando mi decisión—. Pero me quedo con la habitación de la bañera.

			—Si te apetece compartirla, me declaro voluntario —sugirió Mario con un gesto pícaro.

			¡Y los pocos puntos que había ganado los perdió por esa bocaza!

			—No me hagas arrepentirme —le advertí recelosa.

			Se acercó de nuevo a mí, pero en esta ocasión con un deje de diversión en la cara.

			—Te aseguro que no lo harás, preciosa —aseveró con su sonrisa de patán arrogante vendedora de orgasmos.

			¿Había pensado yo eso? «Alejandra, que te pierdes», me reprendí a mí misma.

			—¿Ya has probado las bolas chinas? —susurró cerca de mí para después girarse y volver a su lugar.

			Abrí unos ojos como platos y, sí, me dejó sin habla. Las puñeteras bolas chinas iban a ser un lastre en mi vida.

			Me alejé de él tanto como me pude permitir y me juré a mí misma que nunca podría ser amiga de ese chulito de playa. Nunca.

			Después de aquel intercambio vinieron las presentaciones oficiales, algunas de las cuales ya eran innecesarias, puesto que Adrián y Alicia ya habían pasado al más que obvio coqueteo, mientras que Daniela y Mario hablaban de Nano, de cómo se habían conocido y qué nos había llevado allí. Entretanto, yo observaba por la ventana del mirador en dirección al infinito, con la disyuntiva en mente entre huir de allí al día siguiente o quedarme a vivir la aventura con mis amigas y dos desconocidos…, bueno, uno no tanto, y disfrutar sin más.

		

	
		
			Capítulo 5

			El mar bañaba tu piel

			Tras el encuentro con Adrián y Mario, la noche pasó rápida entre la charla y los planes. Los chicos tenían pensado ir a practicar paddle surf a cala Nova y nosotras a tomar el sol. Mismo lugar, distintos planes.

			—Está buenísimo —reconoció Alicia mientras se metía en el coche con un café para llevar y veía la furgoneta de Mario y Adrián alejarse.

			—¿Quién? —pregunté curiosa.

			—¿Quién va a ser? Adrián —respondió vehemente como si fuese obvio.

			—Sí, eso, Adrián —contesté con disimulo.

			—Claro, Adrián —replicó Alicia alzando una ceja mordaz—. No será Mario en quién pensabas, ¿no?

			—Qué Mario ni qué Mario. Ese es un atrevido, ligón de tres al cuarto, sabelotodo —comencé a enumerar de carrerilla con los dedos todas sus detestables cualidades sin darme cuenta de que se me podía ir de las manos—, que piensa que es gracioso pero que tiene unos ojos azules espectaculares y te susurra justo ahí —señalé la zona que estaba entre la oreja y la nuca—, que habla y te convence…

			—Para, para —me interrumpió Daniela—. Nos ha quedado clarísimo que estabas pensando en Adrián…

			Me crucé de brazos y me giré hacia la ventana poniendo morritos como una niña pequeña.

			—Vosotras qué sabréis…

			—Es verdad, ¡qué sabremos! —replicaron a la vez.

			Llegamos a la playa.

			Procedente del chiringuito que allí había se podía oír The Original High de Adam Lambert, que despertaba las ganas de bailar, aunque yo seguía sin dirigirles la palabra. Pero era porque me había fastidiado bastante que pudiesen leer mi pensamiento de esa forma. Mario me atraía y se daban cuenta antes ellas que yo. Un desastre, vamos.

			—Sinceramente, reaccionas como una niña de quince años, Alejandra, guapa —me reprendió Alicia—. Admite que te gusta y ya. No pasa nada. Que te guste no implica que tenga que caerte bien. El chico está macizo. A ver, no se puede comparar con Adrián, pero Mario tiene un polvazo.

			—O dos —admití entre risas.

			Lo mejor de la cala era que ese día no estaba muy ocupada, así que casi nos colocamos donde quisimos; bueno, más bien donde quiso Alicia, por lo que fue cerca, demasiado, de los chicos.

			—Tener esos abdominales debería ser delito —dijo mi amiga, que no apartaba la mirada de Adrián, que mostraba sus talentos deportivos en el agua.

			—No todo son unos buenos músculos, Ali —objeté en mi defensa mental.

			—También hay ojos…, azules, en concreto, unos que miran desde lejos y eso… —atacó Daniela con toda la intención de irritarme.

			—Iros al carajo, chicas. Ya he admitido que me gusta, pero no es para mí. Es un cretino que piensa que, porque está como un queso, puede tener a las chicas comiendo de su mano.

			—Lo estás arreglando, Alejandra —aseveró Alicia—. Te gusta, le gustas. Eso es igual a sexo desenfrenado de verano, cielo. ¡No le des más vueltas!

			—No quiero sexo desenfrenado. —Mis amigas me miraron como si me hubiesen salido dos cabezas—. Bueno, ¡sí quiero sexo desenfrenado, aunque no con alguien como él! —admití señalándolo.

			—Antes de encontrar al adecuado, tienes que probar con muchos equivocados, nena. —Menudo consejo me dio la buena de Alicia, algo que me enervó más si cabía.

			—Chicas, iros un ratito a tomar por saco…

			Me levanté de mi tumbona y me dirigí al agua a refrescarme las ideas y quitarme de encima a las pesadas de mis amigas.

			Pero… error. Demasiado cerca del pecado.

			Empecé a nadar junto a la orilla buscando un poco de relax. El sol calentaba mi espalda y el contraste con el frío del mar despertó mis músculos. Brazadas largas, cortas. Me sumergía entera hasta casi llegar al fondo y así una y otra vez, hasta que empecé a sentirme cansada pero feliz. Emergí con la intención de dar media vuelta y volver a mi toalla, pero, al salir, me encontré con un remo en mi cara. Sí, un remo. Me llevé las manos a la cara del dolor instantáneo que sentí. Con lo que no contaba era con que estaba en el agua y, claro, era flotar o tocarse. Todo a la vez no.

			—Joder, joder. ¡Socorro! —grité suplicando ayuda.

			Incapaz de relajarme, traté de nadar olvidando cualquier técnica básica de natación, lo que provocó que me hundiese un poco más. Cuando ya estaba más que acojonada porque me sentía incapaz de salir, unos brazos enormes me cogieron por la espalda y me arrastraron hasta la orilla. Tenía los ojos entrecerrados y casi no podía respirar. Estaba mareada. Un mareo raro.

			—Ale, Alejandra, linda…

			Como no reaccionaba, alguien comenzó a abofetearme, método que pareció no dar ningún resultado, porque al segundo sentí cómo unos labios rozaban los míos intentando abrirlos para insuflarme aire. Cuando noté la llegada del oxígeno a mis pulmones, suave, ligera, inspiré hondo. Entonces comencé a toser y a expulsar el agua de mi interior. Me incorporé y seguí tosiendo, mientras que los brazos que me habían salvado golpeaban ligeramente en mi espalda. Podría jurar que vi las orejas al lobo. Ahogada en el mar a menos de dos metros de profundidad. Hasta habría salido en el programa Mil maneras de morir y causado furor.

			—Ale, ¿estás bien? Lo siento, de verdad que no te vi salir. Discúlpame, preciosa. —Su suave mano me tocó la frente donde había recibido el palazo y, aunque solo había sido el golpe y no sangraba, sentir su tacto cálido me devolvió a la realidad.

			Esa voz tan conocida…, demasiado. Abrí los ojos y me encontré con el mar, el maldito mar en los suyos, y entonces el estómago me dio un vuelco y sentí náuseas. El palazo había provenido de él, de Mario.

			—Debería denunciarte por intento de asesinato, gilipollas.

			—Alejandra, tía, cálmate, que te ha salvado —alegó mi odiada amiga Daniela—. Deberías darle las gracias.

			Resoplé molesta y, rendida, me tumbé en la arena.

			—¡Vaya vacaciones de mierda, de verdad! —me quejé—. Y tú, tú… —señalé a Mario indignada— eres un peligro público.

			—Déjame compensarte, Ale —me pidió con esa voz dulce que me estaba empezando a seducir.

			—No quiero nada. —Me revolví en sus brazos para soltarme y eliminar de mis fosas nasales esa mezcla a hombre y salitre tan embriagadora—. Quiero estar sola.

			Me levanté del suelo y salí apresurada hacia la arboleda, medio ahogada todavía por los efectos de mi pequeño incidente en el agua, pero muy digna yo.

			—Alejandra, por favor, espérame. —La voz de Mario sonaba a mi espalda, pues al parecer no tenía la intención de rendirse—. Permíteme que me disculpe.

			Aceleré el paso, sin embargo, él me seguía sin ceder un solo metro. Me giré para enfrentarlo.

			—¡Que te largues, coño! —Lo encaré y me puse a su altura, a pesar de que me sacaba casi una cabeza.

			Ni lo vi venir. Tiró de mí para eliminar la mínima distancia que nos separaba y me atrapó entre sus brazos para besarme. No fue un beso amable ni dulce. Fue uno feroz que me dejó sin aliento. Si cuando me hizo el boca a boca me entregó el aliento que me faltaba, con ese beso me lo quitó. Me ahogué. Mil sensaciones se agolparon en mi pecho y llegaron como un rayo a mi entrepierna. Jamás nadie antes me había provocado nada igual. Su forma de devorarme, tocándome con sus manos con devoción y a la vez miedo de que me fuese a escapar. Como si yo hubiese estado pensando algo en ese instante. Más bien lo que podría haber pasado era que hubiese desfallecido porque mis piernas se aflojaron por el cosquilleo que Mario me provocó. Este hombre sabía besar y, lo más fuerte, sabía tocar. Era un maldito pianista del tacto. Entonces dejó de besarme, puso sus manos en mis mejillas y me miró a los ojos. Tenía las pupilas dilatadas. Estaba tan afectado como yo.

			—Si este beso era tu forma de disculparte, estás perdonado —susurré poniendo mis manos encima de las suyas.

			—No, linda. Esto solo lo hice para calmarte. —Me cogió de la mano—. Yo quiero disculparme a mi manera.

			Tiró de mí y me arrastró hasta la tabla de paddle surf.

			—Voy a darte una clase gratis —se ofreció sonriente.

			—Deja las drogas —le solté soltándome de su agarre para girarme y huir.

			—Ven acá —insistió tirando de mí con suavidad—. Vas a aprender cositas nuevas a mi lado. —Lo miré alzando una ceja con escepticismo—. Si me dejas.

			—Creo que paso, lindoooo —contesté con el mismo apelativo cariñoso que él utilizaba sin pudor alguno.

			Traté de darme la vuelta de nuevo y largarme, pero no me dejó. Me sujetó de la muñeca con suavidad, casi como una caricia. Gesto con el que logró desconcentrarme y que, por supuesto, tenía segundas intenciones, como, por ejemplo, colgarme la pulsera del remo y llevarme hacia la tabla a recibir mi primera clase de paddle surf.

			—Mario, no soy una mujer aventurera —me quejé con gesto de fastidio.

			—Sos más que eso, sos especial —respondió guiñándome un ojo. Su precioso ojo azul.

			Me llevó hasta la orilla y, juntos, nadamos la distancia justa para alejarnos de ella y poder subirnos en la tabla. Mario fue muy hábil, se subió a la primera. Yo, en cambio, parecía un lenguado recién pescado, no podía dar un paso sin resbalar. Era bastante humillante, y, sí, la anécdota de la tienda, comparado con esto, fue un juego de niños, ya que al menos en la tienda solo fue con él: aquí tenía todo un club de fans observando desde el chiringuito, sentados en sus hamacas, bebiendo mojitos y riéndose a mi costa.

			¡Un exitazo, señores!

			Dos horas, dos malditas horas me pasé remando en la puñetera tabla. Paseo para un lado, paseo para el otro…, hasta que conseguí dar exactamente diez paladas sin tragar agua salada. Al final pensé que lo que realmente buscaba era mortificarme como lo había hecho en el sex-shop.

			Salí del agua con un dolor tal en los brazos que fui consciente de que al día siguiente no me podría mover, o a lo mejor ni en tres meses, porque mi forma física era la misma que la de un león marino. Llegué a la arena y caí despatarrada.

			—¿Contento? —pregunté sin resuello.

			Mario se aproximó hasta mí para agacharse y ponerse a mi altura. Colocó sus brazos a la altura de mis hombros y me encerró entre ellos. Me faltaba el aliento, aunque ya no por el cansancio. Comencé a sentir más fuertes los latidos de mi corazón. Mi cuerpo no podía distinguir, entre los temblores por el frío y los nervios, el sudor del agua salada. Estaba mojada y no me había tocado. Se acercó a mi oreja derecha y sopló sobre el lóbulo. Sin rozarme.

			—Estaré contento cuando esté dentro de ti.

			¡Acabáramos! Solo con esa frase, ¡maldita sea!, solo con esa frase consiguió que las mariposas de mi vientre se convirtiesen en la película Los pájaros de Hitchcock en ataque feroz sobre la población.

			Se levantó y se fue hacia su toalla sin mirar atrás. Y yo era la convulsión sísmica personalizada. Me incorporé como pude y me fui con mis amigas. Había sido una mañana de lo más enriquecedora.

			Cómo tener un amago de orgasmo sin que te toquen. Podría ser el título de una película, o tal vez el de un libro de autoayuda.

			No volvió a decirme nada el resto de la mañana. Yo seguía dolorida por el deporte y atormentada por sus palabras. Nos fuimos a casa por separado.

			¿A qué estaba jugando?

		

	
		
			Capítulo 6

			Caliente, caliente

			¿Qué se podía sentir cuando alguien te calentaba de esa forma y no hacía nada más? Frustración. Profunda y carnal. Tenía fuego dentro. Causada por ese infame de ojos azules y sensual acento que me estaba empezando a martirizar la mente y el cuerpo.

			Bueno, sí, lo remedié en la ducha, en silencio, con su cara en mi cabeza en forma de diana y unas ganas tremendas de mandarlo a la mierda por ser un insolente calientavaginas.

			Salí de mi erótico baño liberada y con ganas de guerra. Iba a saber quién era yo enfadada. Me lo iba, me lo iba…

			—Ale, ¿has acabado ya? —interrumpió Daniela mi diatriba interior con porrazos en la puerta.

			—Ya voy, coño. ¿Hay prisa? —respondí sobresaltada como si me acabasen de pillar in fraganti, Aunque en el fondo así era, pero planeando una maquiavélica venganza contra él.

			Dani abrió la puerta como si estuviésemos solas en la casa y me pilló literalmente subiéndome las bragas.

			—Un poco de discreción, por favor. No estamos solas —la reprendí desde mi incómoda posición: agachada y con el trasero al aire.

			—¡Qué más te da! Mientras estabas inconsciente te ha visto hasta la campanilla —soltó Alicia, que en ese momento entraba en la habitación como un obús.

			—Sois unas degeneradas, de verdad —bramé falsamente indignada.

			—Venga, no te pongas ahora en modo puritano, que a ti te gusta un rabo lo mismo que al resto —replicó Alicia desplegando sus mejores recursos lingüísticos.

			—Eres una cerda, pero tienes razón —reconocí osada.

			—Pues vamos, chicas, ¡que la música y el alcohol nos esperan! —interrumpió Daniela alzando los brazos y bailando a nuestro alrededor mientras yo hacía piruetas para meterme en un vestido de tubo azul talla Daniela.

			—Con un poco de suerte, bailaré sin morir asfixiada —gruñí mientras me ajustaba el vestido a la altura del pecho.

			—Con un poco de suerte, te harían el boca a boca por segunda vez en el día —bromeó Alicia guiñándome un ojo.

			Imposible, no había forma de ser seria con ellas. Aunque a veces tampoco lo deseaba, sin embargo, esta vez, aunque fuese un poquito, sí. ¡Que había estado a punto de palmarla en el agua!

			No me maquillé demasiado. Ir pintada como una puerta no era lo mío, pero el rímel no podía faltar.

			Cogí un clutch con cadena de acero que solo llevaba en ocasiones especiales y bajé a la planta baja, donde esperaba que mis amigas estuviesen, pero no. Las localicé tumbadas en las camas balinesas viendo el atardecer. Uno de esos preciosos que solo se podían ver por internet y que siempre pensé que estaban retocados. Sin embargo, este era de verdad, sin retoque fotográfico alguno, y nuestras miradas eran testigos presenciales de ello. Las tres nos quedamos embobadas.

			—Creo que deberíamos irnos —nos espoleó Alicia, sacándonos de nuestra abstracción—. Vamos a romper Ibiza, ladies…

			—¡Vamos! —contestamos Daniela y yo.

			 

			*  *  *

			 

			Llegamos a la discoteca y casi me dio un perrenque. Eso no era un lugar para bailar, beber y escuchar música, no. ¡Era un parque temático! Nada más entrar, te dabas de morros con una piscina en el centro que abarcaba parte del recinto con el nombre del local en el fondo, visible hasta desde la Estación Espacial Internacional. Al final, un inmenso escenario en toda regla en el que podría actuar la mismísima Rosalía. Altavoces por todas partes de los que ahora salía la música de Diplo con su archiconocido Revolution remasterizado por un DJ conocidísimo y del que en ese momento no me salía su nombre. Camareros ataviados con un uniforme exclusivo que hacían malabares con las bandejas llenan de vasos con cócteles de nombres impronunciables y VIPS de toda índole. Unos escondidos bajo gafas de sol para no ser reconocidos y otros desmadrados, mostrando sus proezas en las redes sociales. Todo un circo, vamos. Daniela, que era una experta en lugares como ese, me contó que en realidad se trataba de un hotel club, con unas habitaciones que parecían salidas nada más y nada menos que de Las Vegas.

			Nos dirigimos a la barra a gastar los euros que parecía que circulaban con facilidad por allí.

			—Tres gin-tonics de Puerto de Indias, por favor —acertó a pedir Alicia a un guapísimo barman que parecía más bien salido de la portada de Men’s Health.

			El chico la miró con una sonrisa destrozahogares y se puso a hacer maravillas con las copas a lo Tom Cruise en la película Cocktail.

			Todavía no había llegado mucha gente, sin embargo, Daniela había reservado uno de los asientos privados junto a la piscina para estar un poco a nuestro rollo sin que nos molestasen. Un lugar privilegiado, y bien podía serlo, por los veinticinco euros que nos cobraron por cada copa.

			—Vamos a tener que vender muchas cremas si seguimos viniendo a lugares como este, guapa —protesté, porque una cosa era el nivel de vida de Daniela, que no necesitaba mirar la cuenta del banco a final de mes, y otro, el mío, mucho más austero que el suyo. Aunque tenía que admitir que no pasaba nada por permitirme caprichos como ese de vez en cuando. Al final las chicas iban a tener razón y yo era un poco gruñona. Mejor no admitirlo en voz alta, podría tener sorna por mucho tiempo.

			—Estás de vacaciones, ¡pesada! —replicó ella dando un trago a su bebida—. Disfruta de la vida un poco, que vas a ser la más rica del cementerio.

			Le saqué la lengua a modo de burla y me senté en el sofá reservado solo para nosotras.

			—Lo que hay aquí es mucho macho —intervino Alicia, que observaba a su alrededor como si fuese una niña mirando caramelos en una tienda.

			—¡Qué más te da, si tú ya estás pillada! —alegué recordando a Adrián y su tonteo.

			—Aquí la única que está pillada… eres tú. —La miré abriendo unos ojos como platos—. Sí, tú. No me mires como si me hubiese salido un cuerno de unicornio. Mario te pone, y no lo niegues. Más tarde o más temprano te va a meter algo más que las bolas chinas esas que te regaló.

			Cogí uno de los hielos de mi bebida y se lo lancé a la cabeza con tanta impetuosidad, que tuvo que hacer media pirueta para esquivarlo. Las tres nos echamos a reír porque en el fondo Ali tenía algo de razón. Mario me gustaba, me calentaba, y no estaba segura de seguir queriendo evitarlo.

			Comenzó a sonar Stupid Love de Lady Gaga y la gente se levantó de sus asientos para ponerse a bailar como loca. Por supuesto, nosotras también. Un halo de locura se apoderó del lugar. Fue como si todo diese un poco igual. Las personas empezaron a mezclarse unas con otras. Las risas. El alcohol volaba sobre nuestras cabezas. El desmadre comenzó a campar a sus anchas cuando aparecieron unos cañones del subsuelo que escupían espuma en modo aspersor, mojándonos a todos y desatando el desenfreno. Fue alucinante. No dejamos de bailar durante un largo rato sin pensar en nuestra ropa empapada. Estábamos desatadas. Éramos felices. Yo estaba feliz.

			 

			*  *  *

			 

			Regresamos a casa de madrugada con dos copas de más y el cuerpo liberado. Nos reíamos, bromeábamos sobre lo bien que lo habíamos pasado y la buena idea que había sido ir.

			—Voy a tener que llamarte la atención, niña —aseveró Mario, que bajaba en ese instante la escalera hacia el salón—. Contaré a sus papás su comportamiento —sentenció con voz cantarina a la vez que me señalaba con el dedo índice.

			—Serás gilipollas…

			—Uisss, una palabrota. ¿Le ha afectado el alcohol? Niña mala… —prosiguió con su burla mientras se postraba en el sofá y simulaba ojear una revista que había cogido de la mesa.

			Me acerqué a él y le lancé una mirada acusadora.

			—Como sigas diciendo estupideces, te voy a dar una bofetada tamaño folio tan fuerte que la onda expansiva se va a sentir en la Península, Mario —señalé intentando intimidarlo desde mi posición.

			—¡Qué agresiva! Me estás asustando…

			Y, sin dejarme reaccionar, tiró de mí y me sentó en su regazo ante las asombradas miradas de mis amigas.

			—¡Suéltame! —le ordené revolviéndome en sus brazos—. Voy a… voy a…

			—Voy a hacerte pasar la noche de tu vida.

			—Creo que nosotras nos vamos a dormir —interrumpió Daniela, que tenía cara de querer que la tierra la tragase—. ¿Verdad, Alicia?

			—¿Qué dices? Esto se pone la mar de interesante. Mejor que una peli de los domingos. —Se dispuso a sentarse en el sofá para seguir presenciando nuestro intercambio.

			—Vamos… —tironeó de ella Daniela, que estaba más interesada que yo misma en dejarnos solos.

			—No os vayáis, Judas —les ordené mientras trataba de quitarme a Mario de encima sin ningún éxito por mi parte y él se cachondeaba por la suya.

			—Son buenas amigas. Solo te están echando una mano —se mofó él para regocijo de Daniela y Alicia.

			—No pienses que voy a follar contigo. Pierdes el tiempo —sostuve con toda la convicción que la excitación me permitió.

			—Yo tampoco. —Lo miré asombrada, aunque me duró un segundo, dado que estaba claro que no tenía ninguna intención de dejarlo así, pues no me había soltado—. Lo haremos cuando estés completamente segura de que lo que vamos a hacer va a ser algo que no olvidemos jamás ninguno de los dos.

			Estocada en todo el vientre. Eso era tenerlo claro.

			—Pues ya puedes esperar sentado —contesté insolente.

			Mario me soltó y me dejó marchar. Parecía triste, afectado. Aunque ese gesto le duró tan solo unos segundos, porque cambió de nuevo la cara a ese estado que tan natural parecía en él: la petulancia.

			—Caeremos. Vos y yo —afirmó contundente, acomodándose despatarrado en el sofá.

			—Dame una razón para que me acueste contigo. ¿Soy una especie de reto? —inquirí curiosa, mucho.

			—Quiero probar el efecto que tienen las bolas chinas en vos. No se me quita de la cabeza desde el día que te conocí —respondió sincero y con una petulante sonrisa de oreja a oreja.

			—Lo dicho, un reto.

			—Más bien, una experiencia inolvidable —rebatió con la sonrisa aún presente.

			Y, con esas palabras, hui de él porque, sí, eso fue lo que hice. Antes de que lo pensara dos veces y cayese en sus redes. Unas que tenían escrito en mayúsculas la palabra «problemas».

			Entré en la habitación, y tanto Daniela como Alicia estaban sentadas en mi cama mirándome expectantes.

			—¿Qué? Cuéntanoslo todo… —trató de escudriñar Alicia.

			—Pues no tengo mucho que contar. No pienso acostarme con él y me voy a mantener firme en mi decisión.

			—No tienes ovarios —manifestó Alicia con su desfachatez de serie.

			—No es que no tenga ovarios, pero no lo entiendes, Ali. Un tipo como ese me puede dar el mejor sexo de mi vida. En cambio, mi corazón podría acabar como la papilla de un bebé, y no me apetece sufrir por un hombre como Mario. No me lo merezco.

			—¿Y si fueses algo así como su «ángel de redención»? —comentó Daniela entrecomillando con los dedos.

			—¿Y si él es mi «ángel de la destrucción»? —repliqué con recelo.

			—Joder, hija. ¡Qué dramática eres! —se burló Alicia—. Se trata de sexo. No de que le vendas el alma al diablo. Y tú —se giró hacia Daniela reprendiéndola con la mirada— no le vendas historias románticas. Solo tiene que follar y disfrutar. No vivir una telenovela argentina.

			Daniela le devolvió una mirada reprobadora y negó con la cabeza.

			—Ahora, si no os importa, me gustaría irme a dormir, porque este asunto hasta me ha quitado el medio pedo que traía y me ha entrado sueño —las apremié intentando que olvidasen el tema.

			—¡Venga, vámonos! No la presionemos por hoy —dijo Daniela guiñando un ojo a Alicia—. Además, tú mañana has quedado con Adrián, ¿no?

			—Yo al menos admito que no me importa conocer a alguien y divertirme y lo pienso hacer. —Me miró y se fue sin decir adiós. En su línea, vamos.

			—No quise decírtelo por no aguarte la fiesta, pero me ha llegado un e-mail de administración y yo mañana tengo que hacer unas revisiones a la facturación de este mes. No voy a estar disponible durante unas horitas porque, si no, no me centro y no quiero que se nos fastidien las vacaciones —me dijo Daniela—. Llévate el coche y vete a la playa hasta que me libere.

			Acepté la circunstancia sin pensar porque sabía con certeza que, si no solucionaba ese tema, iba a suceder precisamente lo que ninguna deseaba, y era que nos íbamos a tener que volver a casa antes de tiempo. E iba a ser que no. Nos los estábamos pasando genial y necesitábamos esas vacaciones después del duro esfuerzo que habíamos hecho por sacar adelante la tienda online.

			—No sé, lo pensaré. Puede que no salga y te espere. Tampoco estaría mal disfrutar de estas vistas —le dije señalando al exterior.

			—Tú verás. Me voy a dormir.

			Se agachó y me dio un beso en la mejilla. Fue un beso tan maternal que recordé el motivo por el que éramos amigas. Era lo opuesto a Alicia. Ambas me complementaban.

			Daniela salió de la habitación y me dejó a solas. Me tumbé boca arriba en la cama sin desvestirme ni desmaquillarme. Me quedé observando la luz que se reflejaba desde la calle en el techo y, con ese destello, me quedé dormida. Y, sí, pensando en Mario. En él y en su forma de afirmar las cosas, él y sus sonrisas, él y sus brazos, su actitud, su atrevimiento…

			Y la noche se convirtió en día.

		

	
		
			Capítulo 7

			La vida es un globo donde vivo yo

			Tenía sueño, mucho, como si no hubiese dormido en toda la noche. Me restregué los ojos y giré sobre mí misma para tratar de dormir un poco más, pero fue imposible conciliar de nuevo el sueño. No me dolía la cabeza, pero sí sentía algo de congestión, como si estuviese resfriada. Aunque tenía claro que no era eso, sino más bien el producto de la resaca por lo que había bebido el día anterior. Me volví a girar para levantarme y tropecé con una nota de Mario sobre la otra almohada de la cama.

			«Como se hacía antes», pensé sonriente.

			Fijé la vista en el papel porque todavía estaba adormilada y, además, su letra parecía la de un médico y para entenderla iba a tener que hacer un curso intensivo de criptografía, aunque me esforcé para comprender lo que decía:

			¿Quieres tocar las nubes? ¿Tenés vértigo? Quiero volar contigo. Ponte algo cómodo y llevá una campera. Te espero abajo.

			M.

			¿Vértigo? ¿Campera? ¿Adónde pretendía llevarme? Y, perdón, ¿quién le había dado permiso para invitarme a ninguna parte? ¿Qué era una campera?

			Me levanté de la cama precipitadamente y fui directa a la ducha para quitarme la resaca y rebajar el acelerón que me había producido el mensajito de las narices. ¡Menudo cara dura!

			Bajé a la cocina para prepararme un café cargado y comenzar mi día.

			—Llegas tarde. —Me puso una taza de café americano caliente frente a mí—. No traes ropa adecuada para nuestra nueva aventura.

			—No me voy a ir contigo a ninguna parte si no me dices adónde vamos —lo amenacé falsamente.

			—Te voy a llevar al cielo.

			 

			*  *  *

			 

			Y tanto que al cielo.

			Cogimos su moto. Se notaba que el chico era adrenalina pura, porque íbamos en una de gran cilindrada y los límites de velocidad los sobrepasamos más de una vez. Aunque tenía que admitir que nunca antes me había sentido tan segura montada en una. Lo cogí por la cintura y dejé que el aire acariciase mi cara. Cruzamos la isla y llegamos a San Rafel de Sa Creu, un tranquilo pueblecito de unos dos mil habitantes, que se encontraba en el interior y tenía fama de tener los mejores ceramistas de Baleares y que rezumaba paz por todas partes. No pegaba para nada con la personalidad inquieta de Mario.

			—No entiendo qué hacemos aquí —expresé confundida de sus intenciones—. Pensé que me ibas a llevar a hacer jumping o algo así. No a pasear por el monte.

			—Te he dicho que te voy a llevar al cielo —me recordó.

			Se bajó de la moto y, gentilmente, me ayudó a desmontar. Me agarró de la mano y atravesamos una preciosa zona arbolada que parecía de cuento. Hasta que llegamos a un claro. Lo que vi me asustó tanto que me llevé la mano al pecho de la impresión. Estaba hiperventilando.

			—Ni hablar. —Frené para evitar que me arrastrase, de nuevo, hacia una nueva aventura—. No pienso montarme en un trasto de esos.

			—En ningún momento has manifestado que tuvieses vértigo.

			—En ningún momento me has dicho adónde me ibas a llevar, ¡pirado! —me excusé intentando soltarme por segunda vez. ¡Ese hombre era imposible!—. Pero ¿quién te ha dicho a ti que yo necesite vivir aventuras?

			—Tus ojos…, necesitás vivir.

			No me dio tiempo a reaccionar. Para cuando quise darme cuenta, estaba subida en la cesta de un globo esperando a que Mario montase a su vez e irnos a dar un «paseo aéreo».

			—¿Y el piloto? —pregunté cuando lo vi soltar los amarres y soltar lastre en vez de esperar a que lo hiciese un profesional.

			—No necesitamos piloto —contestó tan pancho.

			—¿Ahora me vas a decir que sabes manejar este trasto? —pregunté con ironía.

			—Bueno, vi un tutorial en YouTube y no parece complicado. —Abrí los ojos alarmada hasta que me di cuenta de que me estaba tomando el pelo—. Sos muy ingenua, flaca. Tengo la licencia para piloto de globos aerostáticos. Estoy loco, pero no te pondría jamás en peligro. Ni a ti ni a nadie.

			Su sonrisa, otra vez.

			Se puso una gorra. A mí me prestó una chamarra y me colocó una visera en la cabeza. Todo un detallista.

			—Así que esto era la campera… —musité acariciando la prenda que olía a él.

			—¿Decís? —preguntó al escucharme.

			—No, nada. ¡Gracias por traerme algo de abrigo! —agradecí su caballeroso gesto.

			Entonces, sin darme cuenta, el globo comenzó a elevarse y a coger altura. Sentí que el estómago se me encogía y tuve un escalofrío. Cerré los ojos. Mario se acercó a mí y me susurró al oído:

			—Abrí los ojos. No tengas miedo y disfruta de las vistas.

			Me agarró de los hombros para que me girase y entonces fui consciente de lo que estábamos haciendo. Mario me soltó un instante para revisar el altímetro y yo me quedé mirando embobada a nuestro alrededor. Era impresionante. A pesar de las bromas, yo no tenía vértigo, más bien era paranoia por si el globo se caía, pero ver lo que se veía desde el aerostático era una experiencia para no olvidar.

			—Mi móvil no va a captar nunca esto. —Me di la vuelta para hablarle a Mario, que en ese instante sacaba un pícnic y lo colocaba en una especie de mesita central plegable—. ¡No me lo puedo creer! ¿Acaso estás desplegando todas tus artes de conquistador?

			—Esto no es para ligar contigo. El día que lo haga ni te vas a enterar. Solo te vas a enamorar.

			Me dejó sin réplica. Era sincero y sobre todo realista.

			—Quiero que te desinhibas, flaca. Lo necesitas —añadió para volver la vista a la bolsa y seguir rebuscando cosas para ponerlas sobre la mesa—. No te preocupes, no hay viento. Si no, no estaríamos aquí. Va a ser muy divertido.

			—Divertido no sé, pero inolvidable, seguro.

			Sonreí y me dispuse a seguir disfrutando de las vistas.

			—Tomá. —Apareció detrás de mí para ofrecerme una cámara de fotos de alta resolución—. Con esta cámara podrás sacar las fotos que quieras.

			La cogí y comencé a pulsar el disparador como una loca. No podía dejar de hacerlo. Quería tener mil recuerdos de ese momento. En un despiste, le saqué a Mario media docenas de fotos en acción. A través del objetivo se lo veía cómodo en su piel, como si pilotar un globo fuese lo más común del mundo. Se sentía sobrado, de hecho, lo estaba.

			Una foto a los ojos, esos que se escondían tras las gafas de sol.

			—¿Querés un sándwich? —me ofreció.

			Al ir a cogerlo no pude evitar reírme. Me gustaba oírlo hablar. Ese tono de voz era cautivador.

			—¿Te ríes de mí? —preguntó poniendo morritos.

			—¿La verdad? —Asintió con la cabeza como un niño pequeño—. Sí.

			—¿Y te resulto gracioso por…?

			—Tu acento. —Me miró confuso—. No me malinterpretes. Me choca que utilices vocabulario de aquí. En cambio, de repente te transformas y utilizas palabras argentinas. Suena raro y, sí, hasta gracioso.

			—Son quince años viviendo acá. Es normal la mezcla. Aunque te aseguro que, si volviese a Belgrano, mis amigos me llamarían «gallego» para meterse conmigo porque me acusarían de haber perdido todo mi acento.

			Reí a carcajadas con su ocurrencia, pese a que tuviese razón. El pobre tenía un batiburrillo de acentos y palabras que lo convertían un poco en mi bufón particular.

			—No te rías… —Según me lo advertía se iba acercando hacia mí. Me robó la cámara y, entre risas, nos hizo un selfi con el mar de fondo.

			Dejó la cámara en el suelo y me abrazó por detrás.

			—Deja de sacar fotos y disfruta.

			Sentí un escalofrío y me apretó más fuerte contra él. No supe si fue el abrazo o el clima, pero el caso es que dejé de temblar cuando lo hizo.

			—Anda, contame. ¿Quién es Alejandra? Hablame de vos.

			Me quedé un segundo en silencio porque no sabía por dónde empezar.

			—Primero quiero saber qué hace un porteño como tú por aquí —pregunté curiosa y porque no sabía qué contarle de mí.

			—Como te dije antes, llegué acá hace quince años sin nada más que unos pesos en la cartera y un montón de sueños.

			»Trabajé de todo, hasta vendiendo calculadoras por la calle y condones a la puerta de los bares. No te mofes, es más fácil de lo que crees… Un día, en la entrada de una discoteca, ayudé a un tipo en un intento de atraco y desde entonces nos hicimos inseparables. Ese era Adrián. Me dijo que con la labia que me gastaba vendiendo preservativos bien podía montar un sex-shop, que me haría de oro con ello. De eso hace ya casi ocho años. Actualmente tengo una pequeña cadena de tiendas en varias ciudades de España, entre ellas Ibiza, y una tienda online que me da para algo más que comer.

			—No me llames cotilla —me sacó la lengua y me instó a seguir—, pero ¿cómo conseguiste llegar a ser lo que eres ahora?

			—Eso suena a que tengo un emporio. —Le di un manotazo y entonces fui yo la que le pidió a él que continuara—. Adrián. Él tiene la culpa. Se creyó mis mentiras y fue mi inversor inicial. A los cinco años le devolví cada euro que me prestó.

			—Eso os honra mucho a los dos.

			Para el final de esa frase Mario ya estaba tan pegado a mí que ni sentía el viento ni nada. Lo único que nos separaba para besarnos era el hilo de aire que estábamos intercambiando. Agachó la cabeza un poco más y la ladeó levemente, lo justo para alcanzar el hueco entre mi cuello y el lóbulo de mi oreja y quedarse ahí, estático, inspirando el aire frío y soltando calor. Me estremecí. Un suave golpe de viento nos balanceó un poco, lo justo para acunarnos, para abrazarnos un poco más.

			—Ale, voy a besarte —susurró arrullándome en sus brazos.

			Ni me dio tiempo a responder. No tenía intención de negarme. Lo deseaba tanto como él. Mario rozó mis labios sin hacer nada más. Se mantuvo ahí unos milisegundos que parecieron horas. Ladeó una sonrisa y se lanzó sobre mi boca. Fue un beso voraz, salvaje. El corazón me latía tan fuerte que no sabía si lo que retumbaban eran mis latidos o los de él, que se acompasaban con los míos. De repente sentí cómo el calor se apoderaba de mi cuerpo y una gota de sudor cayó por mi columna vertebral. ¿Era posible estar a más de cuatrocientos metros de altura y estar sofocada? Su contacto, eso era lo que me tenía así. Estábamos abrazados y sentí que encajábamos como piezas de un puzle, disparejos pero a la vez uniformes. Nuestros cuerpos se acoplaban como si nos conociésemos de toda la vida. Era casi etéreo.

			Mario abandonó mis labios y aligeró el abrazo para avanzar con cautela hacia mis caderas, las cuales amasó con premura, osado. Se detuvo un instante y sus ojos se encontraron con los míos como pidiendo permiso para seguir avanzando. El viento continuaba meciéndonos para animar nuestro deseo. Una mano intrusa hizo su aparición bajo mi falda y sus dedos jugaron con mi excitación adentrándose hacia el centro de mi deseo. Era un seductor nato y lo sabía. Finalmente, un dedo se coló entre mis pliegues y me robó un gemido. Abrí un poco más las piernas para facilitarle el acceso y esa fue la llave que necesitaba para profundizar en su atrevimiento.

			—Mario… No podemos hacer esto aquí, por favor —supliqué a pesar de que el placer estaba a punto de hacerme estallar las entrañas.

			—Chissss… Esto no es más que un aperitivo, linda…

			Rozó mis pliegues y mi cuerpo dio un respingo. Primero por la impresión y después por el placer. Su roce me hizo perder el sentido. Se despertaron todas y cada una de las terminaciones nerviosas que se ramificaban en mi clítoris. Iba a ser muy rápido, lo sabía.

			Entonces salió de mi interior, dejándome vacía y fría. No solo por el viento, también sorprendida.

			—Pero tienes razón. —Lo fulminé con la mirada—. Acá no podemos hacerlo.

			—Mario, me has cortado el orgasmo —gruñí.

			—¿Quién te ha dicho que hemos acabado? Solo que aquí y ahora, no —aclaró divertido mientras comenzaba a quitar calor al globo para ir descendiendo.

			—No me gusta que me dejen así y encima se mofen —reiteré a punto de darle una bofetada con toda la mano abierta.

			—Como se dice…, gratificación postergada, flaca.

			—Vete a la mierda, flaco.

			Mario se echó a reír a carcajadas. Seguía recogiendo los aparejos del globo y yo me quedé cruzada de brazos mirando el cielo y frustrada. Mucho.

			La aeronave aterrizó y me bajé sin su ayuda. Casi me despatarré en el intento, pero me dio igual. Mi excitación contenida era tal que tenía toda la intención de apaciguarla de alguna forma. Y lo iba a hacer.

			—¿Adónde vas? —me gritó Mario al ver que me alejaba sin contestarle—. Tenés que volver conmigo. ¿O piensas hacerme pagar tu frustración?

			—¡Vete al carajo! A ver si así comprendes mejor lo que quería decirte.

			—Andá y esperame en la moto. Que te llevo. Frustrada.

			Le tiré sin ningún éxito de alcanzarlo el primer palo que encontré en el suelo, gesto que tan solo sirvió para que él se riese de mí más si cabía. Era un capullo en toda regla y yo parecía una niña a la que le acababan de quitar una chuche.

			Pero me las iba a pagar.

		

	
		
			Capítulo 8

			Acelerados

			Esperé junto a la moto impaciente. Estaba deseando marcharme de allí porque, si no, iba a cometer un argentinicidio, y una no estaba por la labor de acabar entre rejas por culpa de un orgasmo interrumpido.

			Mario llegó sonriente, y por un instante no lo tuve muy claro. Todavía me sentía nublada por el deseo. Me pareció ver que se llevaba a la nariz los dedos que había tenido en mi interior. Aunque no supe si lo hizo por reflejo o por fastidiarme un poco más.

			—¿Lista para irnos? —preguntó risueño como si no hubiese pasado nada entre los dos hacía unos minutos.

			—¿Lo estás tú? —le devolví la pregunta lo más serena que me permitía mi estado.

			—Monta. —Se subió a la moto y golpeó el sillín para espolearme.

			Me sentí como un caballo. Lo iba a estrangular. Estaba empezando a tener imágenes en mi cabeza sobre cómo llevar a cabo mi venganza. Con un lazo, una cuerda, mis manos…

			—Agárrame fuerte, porque lo vamos a hacer un poco más intenso que antes —me advirtió con la voz ronca, devolviéndome de repente al globo.

			El ruido del motor comenzó a sonar y Mario cogió mis brazos para colocarlos más firmemente a su alrededor.

			—Sujétate bien. Vamos a regresar por un camino más abrupto y los baches reducirán tu estabilidad en el asiento.

			No supe por qué, pero esas palabras me reavivaron el deseo que se había aletargado en mi interior.

			Mario giró el acelerador, quitó el embrague y la moto arrancó con suavidad.

			—Acércate más a mi espalda —gritó girando la cabeza y guiñándome un ojo.

			Era verdad. En vez de volver por la carretera nacional, dejamos el asfalto atrás y nos fuimos por una solitaria carretera secundaria de terrazo. Comenzamos a dar pequeños tumbos sobre la moto y, en mi caso, lo que podía ser algo incómodo porque no hacía más que rozarme contra él se convirtió en un erótico juego. Me estaba excitando.

			—Agárrate más, linda —me dijo a la vez que su mano rozaba las mías, que lo abrazaban cada vez con más fuerza.

			Un suave acelerón y mi cuerpo impactó tan fuerte contra el suyo que mi entrepierna halló un lugar oculto en el que lo normal se convirtió en excitante. Un escalofrío, dos. Me agarré más fuerte, si es que eso era posible.

			—Mario… —gemí su nombre y él me lo devolvió con un nuevo apretón de su mano izquierda.

			Otro acelerón, otro bache. Otro golpe en mi entrepierna. Para entonces, mi clítoris ya palpitaba emocionado. Otro más, y otro. Contuve la respiración porque estaba a punto de gritar del placer que me estaba ocasionando.

			—Grita, preciosa —me incitó sabedor de mi situación.

			—Eres un… eres un… —No supe ni qué decir. Me estaba llevando por una montaña rusa de disfrute sexual.

			Gratificación postergada. Entonces, entre mis gemidos y la nubosidad en que se estaba convirtiendo mi cerebro, me di cuenta de lo que había querido decir.

			Un salto más. Un gemido más. Mi centro estaba al borde del abismo. Como la moto, que avanzaba al lado de un precipicio y que era manejada con destreza por un experto, del mismo modo que maniobraba conmigo.

			Estaba a punto, como el camino que ya llegaba a su final para encontrarse con la carretera asfaltada. Mi orgasmo llamaba a la puerta y necesitaba liberarme. Me apreté más contra él. Sentí su risa tronando en su pecho. Era un patán manipulador de orgasmos que me iba a dar el que me debía. Un bache más y el orgasmo estalló desde mi vientre hasta mi cabeza. Mario aminoró la velocidad porque yo, sin darme cuenta, aflojé mi agarre, aunque no mis gritos de placer, que los aumenté. Sentí cómo los espasmos de mi clímax alcanzaban mi cerebro, exaltándome. Me dieron ganas de ponerme frente a él y besarlo hasta que la moto se parase por inercia, pero no me atreví. No era tan él. El placer poco a poco fue aminorando y sentí la relajación en las piernas, lo que me obligó a sujetarlas bien en el caballete trasero. ¡Acababa de tener un orgasmo en una moto en marcha!

			—¿Te gustó la aventura? —preguntó girándose para mirarme.

			—No sé qué decirte. No me esperaba esto —contesté confusa por lo que había sucedido.

			—Bueno, montar en globo siempre es una experiencia brutal —se burló.

			—Imbécil. —Lo golpeé en la espalda entre risas y él aceleró de nuevo para encaminarnos a la casa.

			 

			*  *  *

			 

			Menudo viajecito de vuelta. Toqueteos, roces, medios mimos. Mario parecía un hombre al que no le interesaba una relación; en cambio, se podía transformar en alguien supercariñoso y juguetón. Me tenía desconcertada.

			Llegamos al chalet y nos encontramos con que estaba vacío. Ni Daniela estaba allí. Supuse que ya habría terminado con las cuestiones pendientes y se había ido a la playa.

			Entramos en la sala en silencio, pero intercambiando miradas. Estábamos inquietos. Lo del globo y la moto no habían sido más que los entrantes de lo que estaba por venir. Yo quería más, y era obvio por el bulto de sus pantalones que él también.

			Se acercó a mí y me colocó detrás de la oreja un mechón perdido de mi pelo.

			—Si tú quieres, te prometo que esto no ha terminado aquí.

			Me dejó plantada en medio del salón y se fue escaleras arriba. Tenía muy claro que iba a ir detrás de él, y así iba a suceder, de no ser porque la puerta de entrada se abrió y aparecieron por ella Alicia y Adrián completamente acaramelados.

			—Hola, churri. ¿No has ido a ninguna parte en toda la mañana? —preguntó Alicia al verme sola.

			«Si ella supiera…»

			—No, Mario me llevó a montar en globo —y lo que no fue en globo— al interior de la isla. Acabamos de regresar.

			—Conque Mario ya te ha enseñado una de sus destrezas, ¿eh? —señaló Adrián enigmático.

			¿Es que tenía más? Adrián me leyó el pensamiento, porque siguió hablando sobre él.

			—Mario es el rey de la adrenalina. Surf, parapente, motos, carreras de coches. No se pierde ni una. No deja para mañana lo que pueda disfrutar hoy. Le gusta el peligro.

			«Y tanto.»

			—No sabía que fuese tan inquieto. Bueno, algo he podido adivinar por la sorpresa. Aunque tanto, tanto…—Me quedé pensativa porque en realidad no conocía mucho de él.

			—Es un adicto al riesgo. Ya lo irás conociendo —continuó Adrián—. No te asustes. Detrás de esa capa a lo Freddie Meadows se esconde todo un peluche manso en su vida personal.

			—Lo dudo —contesté completamente convencida, dada la experiencia de hacía un rato.

			Cogí el bolso y me fui a mi habitación, dejando a Alicia y a Adrián solitos. No paraban de toquetearse y me estaban poniendo enferma.

			Subí la escalera y me dirigía a mi cuarto cuando pasé junto al de Mario. La puerta estaba entreabierta y me quedé con la oreja pegada, a ver si percibía algo. Se oían sus pasos mientras se desplazaba por el baño. Abrió el grifo de la ducha y oí el agua correr. Me empezaron a temblar las manos por la expectación. ¡Se estaba desnudando! ¡Virgencita de la Caridad! Me entraron unas ganas locas de entrar y ayudarlo a ducharse. Pero la vergüenza me pudo más que el atrevimiento y no pude hacerlo. De pronto oí algo. ¿Un suspiro? ¿Un gemido? Joder, ¡se estaba masturbando! Afiné bien el oído y pude atisbar el ruido que provocaba el movimiento de su mano sobre su miembro. Estaba en medio de una sesión gratuita de porno y me la ofrecía él. Percibí cómo aumentaba sus movimientos porque sus gemidos cada vez eran más intensos, más rudos. Parecía ansioso. Un gruñido me alertó de que estaba al borde del clímax. Su orgasmo.

			—Alejandraaaaa —gimió en lo que parecía el final de su éxtasis.

			¡Mi nombre! Se había masturbado pensando en mí. Me puse nerviosa. Además, oí que había cerrado el grifo y me entraron los siete males y medio. Parecía una adolescente. Me sobrevino la vergüenza al pensar qué opinaría sobre mí si se enteraba de que lo había estado espiando.

			—¿Te gustó, flaca?

			Del susto que me dio al oír su voz, en vez de salir corriendo, me fui de frente, abriendo la puerta de golpe y acabando a los pies de Mario, que mostraba con toda naturalidad su desnudez. ¡Y menuda desnudez! Cada músculo de su cuerpo era pura fibra. A ver, que ya lo había tocado, sí, pero verlo como Dios lo trajo al mundo fue otro nivel. Y, mientras, yo de rodillas mirándolo a él y a su «amiguito», que en ese momento ya lucía en reposo. Lo que me llevó a pensar que, si ese era su tamaño natural, no quería saber cómo sería de grande en posición de firmes. Bueno, sí quería saberlo, y cada vez tenía más ganas.

			—No sé de qué me hablas. Tú y tus bromitas ya me cansan —respondí a la defensiva—. Me he tropezado en el pasillo y he caído sobre tu puerta —me defendí.

			Si más tonta no podía ser negando la evidencia, pero no quise darle la razón, no sabía por qué.

			—Mentirosilla… No la mires así a la pobre, que se va a encoger de vergüenza. Es más tímida de lo que pensás —se burló ocioso.

			—Graciosillo… No te creas que es la leche. Es una polla más. He visto unas cuantas —sostuve haciéndome la digna.

			—Pero ninguna te ha hecho sentir lo que hará esta. —Señaló su miembro orgulloso—. Y ahora haz algo ahí abajo o sal de mi cuarto, cobarde. Yo no te voy a negar que cada vez que me tocaba he pensado en lo que te hice esta mañana. Ahora tú admite que estabas detrás de la puerta escuchando mis gemidos por vos y quedamos en paz.

			Me levanté del suelo como un resorte para escapar de la habitación.

			—¡Qué más quisieras tú!

			Al salir, cerré de un portazo y fui hacia mi cuarto. A lo lejos pude oírlo.

			—¡Escapa, gallina! ¡Más dulce será después! —vociferó con sus carcajadas resonando por el pasillo.

			Entré en mi dormitorio y me escondí de él lo que quedaba de la mañana. Me dio tiempo a darme un baño en la maravillosa bañera de mármol que todavía no había estrenado. Leer mis e-mails del trabajo, una revista de cotilleos por internet, depilarme las piernas y el pubis…. Excusas para no toparme con él, vamos.

			Bajé a la cocina y solo me encontré a Alicia y a Adrián en una nueva sesión de besos y arrumacos mientras intentaban comer. Más bien intentaban no comerse el uno al otro. ¡Qué ascazo de pareja!

			—¿Dónde te habías metido, Ale? Pensaba que estabas disfrutando del dulce de leche de Mario para aliviar ese calentón que tienes con él —tanteó Alicia con ironía.

			—Pues no, guapa. Estaba descansando. No necesito ningún alfajor argentino para aliviarme nada —respondí fastidiada.

			Ni que fuese obligatorio liarme con él.

			—No me digas que lo has espantado… —dijo ella alarmada.

			—No he espantado a nadie. No sé dónde está ni me importa.

			Bueno, eso era un decir, puesto que «hacía tan solo unas horas estabas deseando darle un mordisco en todo lo largo y que te entrara bien profundo, porque a este paso te va a volver la virginidad», me recordó mi conciencia, que cuando quería era una miserable.

			—Y una zorra… —continué en voz alta sin darme cuenta.

			—Oye, guapa, zorra serás tú, que yo no te he insultado —protestó Alicia ofendida.

			—Perdona, que no quería decirte a ti… —Me miró como si me hubiesen salido dos cabezas—. Quiero decir que el insulto no era para ti, era para… ¡Joder, déjalo!

			—Chica, aclárate. O lo dejas entrar o que no entre, pero no me llames zorra —reiteró mi pobre amiga, que se fue ofendida de la cocina dejándome con dos palmos de narices.

			Adrián la siguió por detrás sin decir ni mu.

			Sin embargo, unos segundos más tarde, él regresó y se sentó junto a mí a la mesa de la cocina.

			—Mira, Alejandra. No sé si debería decirte esto, pero dado que eres una gran amiga de la chica que me gusta, me voy a atrever a darte un consejo. Luego puedes hacer con él lo que te apetezca. —Me miró a los ojos y me sonrió—. No te lo tomes a mal, aunque he de advertirte sobre Mario. Lo quiero mucho, es un gran amigo, pero nunca lo he visto enamorado. No digo que tú no puedas ser la excepción. Posiblemente tengas el mejor sexo de tu vida. Es un tío de puta madre, pero el amor no es lo suyo. —Me dio un dulce beso en la mejilla y se fue en busca de Alicia, que bramaba por su presencia.

			Un aviso para que no me enamorase de Mario. Me toqué la cara y hasta me di pena. Solo despertaba ternura en los demás, excepto al parecer en Mario, quien me dejó bien claro qué despertaba en él. Pero solo era eso, deseo.

			«Si es que no me aclaro. Quiero sexo con él, pero no quiero. Me gusta. Me pone como una moto revolucionada, me excita, pero no es bueno para mí. Es un rompecorazones de manual, ¡coño!», me repetía mi conciencia. Sí, la zorra de mi conciencia.

		

	
		
			Capítulo 9

			Quien no arriesga…

			Estaba en la terraza tomando el sol. Eran casi las siete de la tarde y no tenía otra cosa que hacer que estar panza arriba relajada. Tenía la música puesta y Kiss Me de Malo me hablaba y lo hacía sobre nosotros, Mario y yo. Entonces, Daniela y él hicieron su entrada juntos, echándose unas risas. Toc, toc… ¿Los celos llamaban a mi puerta? No era posible. Daniela no quería nada con Mario, ni Mario con ella. ¿O sí?

			—¿Qué hacés tan sola, linda? —me preguntó él, que se acercó a la cama balinesa y se tumbó a mi lado.

			—Larga. Estaba muy a gusto solita —contesté impertinente.

			—No quiero. Trato de conquistarte. No puedo cejar en mi empeño. —Se acercó un poco más a mí para estar casi pegados. Pensé en alejarme, pero, si lo hacía, corría el riesgo de dar con mi trasero en el suelo.

			Daniela sintió que sobraba y se fue en silencio.

			—Eres muy pesado. Solo buscas acostarte conmigo, y no tengo muy claro que yo quiera hacerlo. No sé si me sirves para lo que necesito —repliqué intentando desanimarlo, algo que no parecía fácil.

			—No seas obstinada. —Se colocó de lado para poder mirarme y apoyó la cabeza en la mano—. Sabes que esto que hay entre nosotros —añadió señalándonos a ambos— es real. Solo queda que te rindas y lo disfrutes.

			Me coloqué yo también de lado para poder enfrentarlo. Mala idea. Me di de morros con sus flamantes ojos azules, que, por algún pacto con el diablo, brillaban como si los hubiese encendido mediante un maldito interruptor.

			—Apágate. —Me miró confuso. Debió de pensar que me estaba volviendo loca—. Que cierres los ojos. No puedo pensar si me miras con esos ojos —le ordené, y ahí entendió lo que quería decir.

			—Lo siento. Son los que heredé de mis papás. No puedo arrancármelos, los necesito para camelar a mujeres como tú.

			—¿Qué quieres de mí, Mario?

			Me miró, lo miré. Nuestros ojos estaban en una especie de pugna por ver quién aguantaba más la mirada del otro. Estaba punto de perder, cuando él sujetó mi barbilla y me alzó la cabeza para que continuase mirándolo.

			—No lo sé. Solo puedo decirte que no voy a parar hasta tenerte en mi cama y oírte gemir de pasión.

			De no ser porque tenía sujeta mi barbilla, estaba segura de que hubiese tenido la boca más abierta que un buzón de Correos.

			—No se puede decir eso y quedarse tan pancho, Mario, joder —le recriminé por su descaro.

			Intenté incorporarme para escapar de él, otra vez. Sin embargo, sujetó mi mano y la llevó a su miembro. Di un respingo de la impresión.

			—¿Tú crees que estoy tan tranquilo? —Negué con la cabeza, confirmando su situación física. Su enorme situación física—. Así me tienes desde el día que te conocí. No bromees con eso. Soy tuyo cuando tú quieras, linda. Y que nos hayamos encontrado en este viaje, si no es una señal, no sé qué puede ser.

			Sabía cómo hablarle a una mujer hasta que cayese rendida a sus halagos. Estaba entre su espada —véase la ironía— y la pared. Su espada, sí, esa que me había quedado a la altura de la cara esa mañana.

			—¡Ale!

			Alicia hizo su estelar aparición rompiendo el momento y, del susto, di tal respingo que volví a desafiar las leyes de la gravedad y casi acabé con mi trasero besando el suelo.

			—Ya voy… —Rápidamente, me incorporé intentando disimular, pero Alicia era muy consciente de que acababa de sacarme de mi País de las Maravillas particular.

			—Hola, macizo. Disculpa que te la robe un momento, pero es que estamos intentando realizar nuestros planes antes de que la metas en tu habitación y no salgáis en tres días.

			—Aliciaaaaa, joder. —La golpeé en el hombro indignada.

			Entrábamos en la estancia cuando Mario me llamó:

			—Alejandra. —Me giré como respuesta—. Recuerda que esto —y se señaló su miembro en estado de gracia— no se va a quedar así y lo tuyo, tampoco.

			Y me fui detrás de Alicia sin contestarle.

			No, no se iba a quedar así.

			—Canta, pájara. —Mi amiga tenía la tendencia de atacar hasta sacarte la información. Era como la tortura china marca Acme, solo que esta vez yo iba a contarlo todo porque necesitaba hablar.

			—Es como jugar a la ruleta rusa con él. —Me quedé pensativa mirando a la pared de la habitación—. Me hace sentir confusa. Sé lo que quiere, pero no tengo claro que quiera dárselo. ¡Hasta Adrián me ha advertido sobre Mario!

			—¿Acaso estás enamorada de él ahora mismo? —preguntó Daniela, apoyada en el quicio de la puerta.

			—¡Joder, no! —contesté tan rápido que me dio que pensar—. Nos atraemos, mucho. ¡Apenas lo conozco, locas! ¡Que no se os vaya la olla!

			—Entonces ¿dónde está la pega para que tengas sexo con él? Una alegría al cuerpo nunca viene mal. Mírame a mí con el lobazo de Adrián. —Alicia señaló su cuerpo con regocijo.

			—De ti mejor no hablamos, Alicia, guapa. Que hoy tienes a ese en nómina y mañana te buscas otro chulazo —replicó Daniela a lo madre Teresa.

			—Tú no te pongas en modo monjil, que ya estabas con el dueño de esta choza y no nos habías dicho nada, ¡lagarta! —Daniela la fulminó con la mirada y entró en la habitación cerrando la puerta a sus espaldas.

			—Nano y yo nos estamos conociendo. Además, de momento solo buscamos un polvo. Pero tal vez queramos algo distinto. No es lo mismo que vosotras. ¿O no? —rebatió mirándome a la cara en busca de mi confirmación, la cual no llegó, y solo resopló—. Pero, a ver, para empezar, ¿tú qué quieres? ¿Buscas sexo, pareja, un loro?

			—Si lo supiera, os lo diría. Además, no me puedo fiar de él. Desapareció sin decir nada después del masaje perineal en el globo de esta mañana.

			Daniela y Alicia se quedaron de piedra al oír mi inesperada confesión. Tenían los ojos tan abiertos que parecía que se les iban a salir de las órbitas.

			—Tú no sabes iniciar una conversación, ¿verdad? —me reprendió Alicia, que todavía no había salido de su asombro—. No sé cómo decirte esto, pero somos amigas, ¿verdad? ¿Cómo has sido capaz de mantener esta importantísima revelación fuera de nuestro alcance?

			—No la presiones, ¡leñe! Todo a su tiempo —la regañó Daniela—. ¿Cómo has sido capaz de no contarlo? Nos hemos visto antes, Ale, tía.

			Las miré a las dos y las dejé por imposibles. Cada una con su forma de ser, eran dos cotillas redomadas.

			—Ni que vosotras contaseis las cosas. —Me puse un dedo en la cabeza y miré hacia el techo—. Dejadme pensar… Nano, Adrián. Sí, sois toda una fuente de información.

			Las muy petardas la emprendieron a almohadazos conmigo como si fuésemos unas crías y estuviésemos en medio de una fiesta de pijamas en casa. Todo risas y cachondeo. Con los treinta cumplidos, éramos peor.

			—Está bien, os lo diré. Me llevó a montar en globo y me masturbó en las alturas —confesé un poco avergonzada y con mis amigas alucinadas—. Me dejó a medias para después darme un festín encima de su moto.

			—¡Guarra! —soltó Alicia—. ¿Eso cuenta para pertenecer al club de la milla? —La miré negando con la cabeza. Esa mujer tenía cartas para todo.

			—Déjala hablar, que no estamos a lo que celebramos —interrumpió Daniela obsequiando con un almohadazo extra a Alicia.

			—Tampoco fue para tanto. —Ambas me miraron alzando una ceja—. Bueno, vale. Fue increíble. Mientras me corría ni me acordaba de dónde estaba. Él lo convirtió en algo mágico. Me hizo sentir segura. Me liberé de una forma casi espiritual.

			Entonces las dos se burlaron de mi revelación y, de nuevo, volaron los cojines por nuestras cabezas entre las risas y los comentarios jocosos sobre mi experiencia sexual.

			—Me lo encontré en la ciudad. —Daniela dejó de jugar y rebajó el tono—. Estaba entrando a una de sus tiendas, que por cierto es supercuqui, porque es solo para mujeres y está especializada en joyas eróticas.

			—Joder, con la presentadora de Equipo de Investigación —se mofó Alicia, que, a pesar de la broma, ponía mucho interés en lo que Daniela decía, bueno…, y yo—. No me digas que lo seguiste…

			—Más que eso. Me quedé con la intriga sobre qué tipo de sex-shop era ese, porque no era como los habituales, así que entré y cotilleé.

			—¿Y? ¿Seguía dentro? ¿Planeaba las cochinadas que tiene intención de hacerle a la taruga esta? —Alicia buscaba salir con dolor de cabeza, porque se llevó otro almohadazo. Esta vez de mi parte—. ¿Qué? No me vas a decir que no te mueres por saber si está planeando una noche de folleteo bestial con fustas y cosas de esas, ¿no?

			Puse los ojos como platos.

			—No tiene pinta de ser de a los que les gusta el sexo duro ni nada parecido. —Daniela me miró un segundo, pícara—. En realidad, no sé si eso es raro o qué se hace, pero tenía un libro en la mano sobre sexo tántrico.

			Estaba claro que ese día iba a ser el más sorprendente de mi vida por muchas razones, aunque esa era la que se llevaba la palma. ¿Mario practicaba el sexo tántrico? Mi entrepierna tembló. Aquello se estaba poniendo la mar de interesante.

			—Sí, bueno. A lo mejor le gusta leer sobre ello. Yo qué sé —intenté justificar.

			—Pues menuda lectura se gasta el mozo. Muy entretenida…

			—¿Estáis visibles, chicas? —La voz de Adrián al otro lado de la puerta nos hizo callar a las tres como si estuviésemos cometiendo un delito.

			—Pasa, donjuán —contestó Daniela, más serena que nosotras.

			—Estáis calladas. Eso implica conversación sobre hombres. —Miró a Alicia y le guiñó un ojo—. Si vais a hablar sobre mí, puedo ofreceros mi más sincera opinión.

			—Hablamos de Mario, conquistador de tres al cuarto —replicó Alicia para bajarle los humos.

			—Anoche no decías lo mismo cuando…

			—Ya, ya…, innecesarios los detalles —lo interrumpió Daniela tapándose los oídos.

			—No, si al final la santurrona vas a ser tú y no Alejandra —la acusó Alicia, que de inocente tampoco tenía un pelo—. ¿Qué quieres, pesado?

			—Venía a deciros si os apuntáis a una glow neon party en una discoteca.

			—¿Y eso qué es? —preguntamos las tres al unísono.

			—Guarradas solo hago en privado, ¿eh, guapo? —aclaró Alicia toda ufana.

			—Son guarradas, pero no de las que crees. Solo os digo que tenéis que llevar ropa que no os importe tirar. ¡Es una fiesta con pintura! —explicó él en tono pícaro.

			—¡Genial! ¿Cuándo? —preguntó Alicia entusiasmada.

			—Mañana por la noche. Tenéis más de veinticuatro horas para descansar.

			—De acuerdo. No, ¿chicas? —rogó ella con las manos juntas pegadas al pecho.

			Daniela y yo asentimos con la cabeza y así conseguimos plan para el día siguiente. Esa noche la utilizamos para descansar y seguir hablando de Mario. De él y yo, de él y yo en una cama, en un sofá, practicando sexo.

			La noche nos alcanzó y mis sueños se llenaron de antifaces, fustas y sexo salvaje.

			Estaba muy necesitada.

		

	
		
			Capítulo 10

			Las bolas chinas

			—No es necesario que me llames en sueños, estoy aquí para lo que necesites.

			Pues sí, a la tercera fue la vencida. Del susto me caí de la cama.

			—Me cago en todo lo que se menea. —Me llevé la mano al culo, porque del golpe pensé que me había fracturado el coxis—. ¿Estás mal de la cabeza o qué te pasa? ¡Me has dado un susto de muerte!

			Mario empezó a reírse a carcajadas por lo que había pasado.

			—Lo siento… —Seguía riéndose—. No pensé que te fueses a caer de la cama. —Ahora se sujetaba de la tripa del ataque de risa—. Te oí gemir. —Lo miré mal—. ¡Es cierto! Estoy en la habitación de al lado y te oí y quise comprobar que estabas bien. Llamé a la puerta y, como no respondías, entré y te vi ahí, tan bella, tan inocente, tan…

			Me levanté del suelo todavía acariciándome el trasero con la mano y me coloqué de rodillas en la cama apuntándolo con un dedo acusador.

			—Vete de mi cama.

			Me retó con sus odiosos ojos y se mantuvo en su sitio.

			—Si esta noche bailas conmigo…

			—Oye, que esto no es una novela victoriana. ¡Fuera! —Apunté hacia la puerta. Pero no se movió un ápice. Siguió ahí, tumbado, en camiseta de tirantes y calzoncillos. Insoportable para una simple mortal.

			—Entonces ¿bailarás? —insistió.

			—Tu abuela va a bailar contigo. ¡Largo! —Agarré un cojín y empecé a darle con él hasta que lo espanté y se levantó de la cama—. No quiero ver tu cara fea en mucho tiempo cerca de mí.

			—Está bien, bailaré con otra.

			Con todas mis fuerzas, sujeté el cojín y se lo lancé, con la mala suerte de que salió corriendo y tan solo le dio a la madera.

			Comenzaba a recoger la cama, cuando llamaron y se asomó la cabeza de Mario.

			—Flaca.

			—¿Quééééé?

			—Ponete las bolas chinas.

			Y cerró la puerta y me dejó con la boca abierta.

			¡No tenía ninguna intención de hacerle caso! No me las iba a poner, no, ¡ni hablar!

			 

			*  *  *

			 

			El día transcurrió como cualquiera en época de vacaciones. Sol, piscina, cerveza y comida rápida. Mario no volvió a aparecer, lo que me provocó una mezcla de estados de ánimo; desde alivio porque no lo tenía continuamente detrás, hasta agobio porque necesitaba verlo, aunque solo fuese para pelear.

			La tarde pasó y con ella llegó la noche y nuestra cita a esa fiesta en la que se suponía que teníamos que llevar ropa vieja y… las bolas de las narices.

			—¡Chicas, chicas, venid! —gritó Alicia desde su habitación.

			Subimos como un rayo porque con Alicia nunca se sabía. O era una urgencia o una idiotez. Cuando entré, comprobé que era lo segundo.

			—¡Mirad lo que vamos a llevar a la fiesta! —exclamó entusiasmada mientras sacaba de una bolsa una especie de pijamas con un gorro de baño.

			—Deja las drogas o te meto dos tortas —exigió Daniela negando con la cabeza—. No pienso ir disfrazada a ninguna parte.

			—¡Es la ropa perfecta! ¡Será divertido! ¡No seáis cenizas! Es una fiesta donde nos vamos a manchar…

			—No es una puta fiesta de pijamas, Ali —objetó Daniela seria.

			—Es una fiesta, pedazo de aburrida, ¡desmelenaos, coño! —nos reprochó Alicia a ambas.

			Me largué como pude del campo de batalla que estaba a punto de formarse y me escabullí a mi habitación. Tenía un juguete en el que pensar.

			 

			*  *  *

			 

			Finalmente, las tres acabamos con el pijama, el gorro de baño y yo con las bolas chinas dentro de mí. Las piernas me iban temblando por el camino a la discoteca.

			—Hija, ¡qué callada vas! —interrumpió Alicia mis pensamientos llenos de excitación. ¡Malditas bolas!—. Cualquiera diría que llevas un palo en el trasero.

			—Estoy emocionada. Solo que no tengo vuestra capacidad de entusiasmo.

			El coche en el que íbamos pasó por un bache y casi se me escapó un gemido. Eso me recordó la situación en la moto e inmediatamente me arrepentí de llevar el juguetito encima. Bueno, dentro.

			—Maldito Mario… —susurré para mí.

			—Hija, ¡qué ojeriza le tienes a Mario! —me reprochó Daniela, que, al parecer, me había oído mejor de lo que pensaba.

			—Si tú supieras… —gruñí entre dientes.

			—Ostras, Ale. Ese tío te empieza a gustar de verdad si lo nombras tanto —dijo Alicia en tono de mofa.

			—Iros las dos a la… —Intenté incorporarme para lanzarles el gorro de ducha que llevaba puesto, pero me encontraba sentada en la parte trasera del coche y, al moverme, las puñeteras bolas chinas me recordaron cómo me hacían sentir.

			«Me las voy a quitar en cuanto lleguemos. ¡Esto es dulcemente insoportable!»

			Tenía unos sudores que ni corriendo el maratón de Nueva York. Llegamos a la fiesta y, sin decir «esta boca es mía», me fui corriendo al baño para quitarme las bolas del mal.

			—¿Adónde vas tan rápido, Alejandra? —me interceptó Adrián por el camino—. Lo nuestro es encontrarnos en un aseo.

			—¿Se te ha pegado lo chistoso de Alicia de tanto darle? —lo ataqué con recochineo.

			—A ver si echas un polvo de una buena vez y se te pasa lo amargo, preciosa. —Me lanzó un beso y se largó de la misma—. ¡Voy a buscar a Alicia!

			¿Amargada, yo? ¿Yo? ¡Lo que estaba era excitada! ¡Y todo por culpa de Mario!

			Salí y me dirigí a la sala donde se celebraba la fiesta. Sonaba Low de Flo Rida y la gente ya estaba empezando a animarse. Al final todos íbamos vestidos un poco ridículos, y la idea de Alicia de ir en pijama ya no me pareció tan descabellada. Me puse a buscar a las chicas entre la gente, pero no las localicé, así que me fui mezclando con los demás y me integré en su desmadre. Estaba con los brazos en alto y bailando como si no hubiese un mañana cuando, a lo lejos, divisé a Mario junto a Adrián. Parecía que estaban discutiendo fuertemente. Llegó un punto en que Mario quiso alejarse de Adrián y este, en un intento de retenerlo, lo agarró de la solapa de la camisa. Los ánimos parecían caldeados, sin embargo, cuando dio la impresión de que iban a llegar a las manos, se abrazaron. Algo extraño, pero, claro, como eran amigos, quién sabía lo que había sucedido. Después Mario se alejó y Adrián se fue a por Alicia, quien lo recibió con un supermorreo. Dirigí la vista hacia Mario con intención de acercarme a él. Toqué las bolas chinas que aún conservaba en el bolsillo y, cuando vi que se paraba en la pista para bailar, me fui aproximando. Entonces, nuestras miradas se cruzaron y él me sonrió. ¡Qué bolas chinas ni qué mierdas! Solo su mirada me bastaba para excitarme. Le sonreí y comprobé lo maravillosa que podía ser la vida al sentir la reciprocidad del deseo. Estaba eufórica. Esa iba a ser la noche, lo sentí muy dentro de mí, y no era el clítoris precisamente. Había más.

			Entonces, una chica se interpuso en nuestro encuentro, agarró a Mario por el cuello y le comió la boca delante de mis narices. Me quedé fría, más bien helada, pero no por ella, sino porque él, en vez de quitársela de encima, pareció devolverle el beso sin ningún pudor.

			Decidí no quedarme de espectadora y me largué por donde había venido. No tenía ninguna intención de quedarme a presenciar el espectáculo que esos dos me estaban ofreciendo. Me sentí fatal y, lo peor de todo, eso solo evidenció que él me hacía temblar algo más que el sexo. Tenía que olvidarme de Mario o, como ya me había advertido Adrián, me haría daño.

			Me dirigía hacia la puerta de salida justo en el momento en que comenzaba lo fuerte de la fiesta: la guerra de pintura, en la que todo el mundo empezaba a lanzarse barnices de colores sin control y, al final, acababan como un cuadro abstracto. Estaba a punto de salir cuando alguien me lanzó un cartucho y mi espalda se convirtió en una mancha roja.

			—¡Joder! —protesté, porque no era momento de juegos ni bromas.

			Eché a correr hacia fuera cuando alguien me sujetó de un brazo para girarme.

			—¡Ey! ¿Adónde te crees que vas? —La voz de Mario me llegó al cerebro antes de que sus ojos azules impactasen en los míos.

			—A mi casita, gilipollas. Y tú vuelve con la tipa esa que te estaba comiendo la boca.

			—Gracioso. Me evitas a toda costa, me pides que me aleje de ti y ahora vas y te pones toda celosa cuando una loca me besa —replicó a la defensiva.

			—Vamos, ni que tú la hubieses alejado de ti a empujones. —Sabía que mi acusación estaba plagada de celos, pero había comenzado y ya no iba a parar—. Eres un picaflor, Mario. No lo niegues.

			—Y no lo hago. Solo quiero disfrutar y que tú disfrutes. Sin embargo, te lo niegas porque estás muerta de miedo a desinhibirte. Sos una mujer y podés hacer con tu cuerpo lo que te plazca. Yo jamás te voy a juzgar si eso es lo que te asusta.

			Me dejó sin palabras. Así, directo. No tenía respuesta porque en el fondo sabía que tenía razón. Al fin y al cabo, solo iba a ser sexo. ¿O no?

			Hasta Ricky Martin y Maluma se pusieron de acuerdo con su Vente pa’ca, que cantaban al son de la locura que nos rodeaba.

			Sus ojos me miraban intensamente. Casi hasta pude ver cómo sus pupilas se dilataban y ese azul color mar comenzaba a tornarse tormentoso ya barrido por el deseo. Uno que a mí me quemaba las entrañas y que no podía disimular. Aquello era una puta locura. Tal vez la nuestra. ¿Se podía desear tanto a alguien?

			El bullicio de personas cada vez era mayor. La pelea se hizo más intensa, sin embargo, nosotros continuábamos ahí parados, mirándonos, retándonos a ver quién daba el primer paso para acercarnos o huir definitivamente. Un caos.

			Y el desconcierto aumentó. Las risas se mezclaron con los gritos de desenfreno. Gente corriendo, manchada, besos, abrazos. ¿Sodoma y Gomorra?

			—¡Ay! —Mi aullido de dolor alertó a Mario, que dejó el reto para otro momento y se dirigió a mí.

			—Te gusta sufrir, linda —se burló ayudándome a levantarme con cuidado del suelo—. Sos un imán para los golpes.

			—No es culpa mía —gruñí molesta—. La gente no sabe beber. —Me empezó a toquetear por todas partes y le di un manotazo—. ¿Qué coño haces? ¿Te estás aprovechando de mí?

			—No te hagas ilusiones. Solo comprobaba si estaba todo en su sitio —contestó con petulancia—. Va…, será mejor que me vaya porque sos muy malpensada. ¡Qué angustia de mujer!

			Se iba a girar para irse, pero algo lo detuvo. Se me quedó mirando un lado de mi cuerpo, la cadera para ser exactos, fijamente. Negó con la cabeza, pero continuó mirando. Ladeó la cabeza. Primero hacia un costado y luego hacia el otro. Hasta que por fin optó por acercarse y tocarme.

			—¿Qué haces, sobón? —le pregunté mirando de reojo sus movimientos.

			—Solo compruebo lo que creo que estoy viendo. —Su mano se acercó hasta mi cadera y tiró de algo que me colgaba del bolsillo del pijama.

			«¡Las bolas chinas!» En ese instante deseé profundamente ser absorbida por un agujero negro.

			—¡Menuda sorpresa, Ale!

			Tiró de la goma que se veía en el agujero del bolsillo y se quedó con las bolas que salieron de él. Empezó a juguetear con ellas entre las manos con una burlona sonrisa instalada en su cara de imbécil.

			—Dame eso, gilipollas.

			Intenté arrebatárselas; sin embargo, fue más rápido que yo y se las guardó en el bolsillo. No sin antes pasarlas por su nariz. ¡El muy cerdo!

			—Marrano. Haces cosas muy guarras —espeté furiosa, aunque en el fondo me estaba excitando esa forma de comportarse. Era tan natural y simple. No escondía nada. Su transparencia me abrumaba.

			Una sirena de alarma se iluminó en mi cabeza, alertándome de los peligros de Mario I el Conquistador.

			—Si las quieres, ven a buscarlas.

			Y se dio media vuelta para echar a andar tan campante hacia la salida.

			Debería haberlo dejado ir. Mi parte racional me lo dijo, bueno, más bien me lo gritó. Pero no. Me gustaban los problemas, me encantaban los desafíos más de lo que nunca había imaginado. ¡Mierda! Me gustaba Mario Cerutti.

			Salí tras él dispuesta a hacerle pagar por todas y cada una de sus groserías. ¡A mí me iba a tocar las narices!

		

	
		
			Capítulo 11

			Por más que corras, te cogeré

			No podía ir más rápido, no. Corría como alma que llevaba el diablo, provocándome, mirando hacia atrás mientras se reía porque me veía ir tras él. Hasta que se detuvo bruscamente, ocasionando un efecto dominó en mí, que frené al mismo tiempo.

			—Dime que quieres esto, Alejandra. Porque como empiece ahora, no voy a parar —me instó alargando la mano para que la tomase—. Si no vas a venir conmigo, ¿por qué te pusiste las bolas?, ¿por qué me seguiste?

			—No te sigo por lo que piensas, creído. —Me miró y levantó una ceja interrogante. No se creía nada y yo, menos—. No sé. Soy una suicida de las relaciones, supongo.

			Estiré la mano y alcancé la suya. Otra vez me dejaba llevar por él. Eso, o más bien me dejé arrastrar por el torrente de sensualidad que desprendía y por el propio magnetismo que nos unía a los dos.

			Nos fuimos del lugar entre manchas de pintura y risas. Un taxi nos trasladó a la casa y fue el inicio de algo que jamás imaginé que sucedería. Algo que se quedaría para siempre en mí.

			—Vamos a la terraza —pidió con ese tono de voz y ese acento que me ponían a cien.

			—¿Te apetece tomar algo? —Me miró con cara de «tú ya sabes lo que quiero tomar», pero, para no variar, le llevé la contraria y fui a coger unas cervezas.

			—Retadora… —murmuró a mi espalda.

			Volví con las bebidas en la mano y me lo encontré sentado al borde de la piscina con los pies dentro, mirando al cielo. Se lo veía relajado, cómodo con su cuerpo. Yo habría dicho que hasta satisfecho.

			—Toma. —Le ofrecí la cerveza y me senté a su lado. Metí los pies en el agua y dejé que esta me empapara la ropa. Me sentía genial.

			—Calor, piscina, una chica bonita. La noche es perfecta. —Volvió la cabeza y me miró de lado. Necesité procesar durante diez segundos esa mirada en la oscuridad. Clamaba tormenta.

			—No sé cómo lo haces. Me seduces con tu labia —me burlé para cortar un poco esa tensión sexual que parecía quemarnos cada vez más.

			Miré hacia el agua y me perdí en otro azul. Era menos peligroso que sus ojos.

			—¿Por qué la besaste? —Las palabras me salieron sin pensarlo. No eran celos, únicamente necesitaba esa respuesta.

			—No la besé. Me besó y la aparté porque me interesa otra. Quiero acostarme contigo. No juego a dos bandas cuando quiero estar con una persona. —Su honestidad no me sorprendió, aunque me daba miedo igual.

			Se acercó un poco más. Tocó mis dedos con los suyos y una corriente eléctrica me recorrió la columna vertebral. Nos estábamos comiendo con los ojos, aunque detrás empezaba a vislumbrarse algo más. Una sensación a la que todavía no era capaz de poner nombre. Avanzó un poco más y nuestros labios se colocaron a la distancia de un suspiro. No nos rozábamos, solo era el juego previo; sin embargo, excitaba tanto como si estuviésemos haciendo el amor.

			—¿Hasta dónde piensas ir con esto? —Mi pregunta solo respondía a la necesidad de saber hasta dónde era capaz de llegar. A decir verdad, no sabía lo que realmente buscaba de mí. O tal vez sí, pero necesitaba oírlo de su boca.

			Apartó su mano de la mía e inmediatamente sentí frío. El calor que emanaba me daba seguridad, y eso era nuevo para mí. Se quitó la camiseta. ¿Se podían tener microinfartos solo por ver un torso desnudo? Al parecer, sí. Los míos.

			Pensé que se iba a levantar para irse sin darme una respuesta, cuando, sin más, se lanzó a la piscina arrastrándome consigo.

			—¡Mario, estás loco! —chillé ofuscada por su reacción.

			Comencé a tiritar de frío. El agua estaba helada. El pijama se pegó a mi cuerpo, Mario también, como si quisiera quitarme el frío. De nuevo esa sensación que no reconocía apareció entre nosotros.

			—Sí. Un poco por ti. —Nos miramos a los ojos y entonces lo reconocí: electricidad, conexión. Juntos éramos capaces de crear eso.

			Estábamos cerca, muy cerca. El frío dio paso al fuego, y era mutuo.

			—No me has respondido, cobarde —lo reté devolviéndole la acusación.

			Se separó un poco de mí y tomó mis mejillas entre sus manos. Nuestras respiraciones se mezclaron con el vapor que generaba el agua. Miradas, deseo. Él tenía un control de sí mismo que a mí me abrumaba. Yo estaba al borde de la combustión espontánea y él todo contenido, o al menos eso parecía.

			—Hasta donde nos lleve, linda.

			Entonces atrapó mis labios con furia. Más bien los devoró como si hubiese mandado a tomar viento todo ese control y se dejase llevar, como tantas veces me había pedido a mí.

			Electricidad.

			Nuestras manos comenzaron a jugar con desenfreno, lujuria, buscando partes de nuestro cuerpo que descubrir voraces.

			La ropa, la maldita ropa.

			Mario tironeó con rabia de la chaqueta del pijama hasta romper los botones, que acabaron en el fondo del agua, al igual que mi vergüenza. Bajé mis manos hasta la cremallera de sus shorts y me encontré con su erección a punto de estallarle.

			«A lo mejor su autocontrol también está al borde de la desaparición», pensé divertida.

			Sus manos treparon hasta el pantalón de mi pijama y, de otro tirón, lo desagarró.

			—Violento. —Agarré su miembro a modo de venganza y lo que conseguí fue un ronco y masculino gemido. La humedad de mi interior comenzó a mezclarse con el agua.

			—No juegues así o nuestra primera vez será muy rápida.

			Paseé la mano por todo lo largo de su pene y logré que se encogiera un poco de placer.

			—¡Joder, juegas duro! —Echó la cabeza hacia atrás tratando de recuperar el aliento—. Pero si quieres que sea así, así jugaremos.

			Entonces me levantó en el aire salpicándonos agua a ambos y me llevó hasta el borde de la piscina. Me sentó en él y me abrió de piernas.

			—No me gusta salir perdedor, que te quede claro —amenazó con ese magnetismo que me calentaba desde el interior.

			Sin más preámbulos atacó mi centro. Miré hacia arriba y me pareció ver estrellas fugaces. Era eso o que mi cerebro estaba echando chispas fundido.

			Tenía una lengua voraz. Ese chico sabía lo que era matar de gusto a una mujer. Su nuevo apodo iba a ser Lengua Mágica. Me retorcía por el poder de sus atenciones. No sabía dónde sujetarme para que el placer fluyese por mi cuerpo, así que llevé las manos a su cabeza, lo agarré de los pelos y comencé a tirar de ellos cada vez que su lengua succionaba y devastaba mis entrañas. No contento con eso, uno de sus dedos incursionó en mi interior, trazando gentiles círculos que mi cuerpo devolvió con convulsiones de complacencia.

			—Mario… —Un giro de su lengua alrededor de mi clítoris me hizo cerrar las piernas instintivamente.

			—¡Bestia! —gruñó sexy al sentir que mis extremidades casi lo decapitan—. Sabía que dentro de esa chica tímida había una leona —susurró cerca, muy cerca, de mis labios vaginales. Me encogí de nuevo con el crudo deseo que despertó al sentirlo ahí, justo ahí.

			—¡Cabrón arrogante!

			Un nuevo lametazo fue el castigo a mi afrenta.

			Me agarró del culo para tirar de mí e introducirse todo lo que pudo. De repente, separó la cabeza y se me quedó mirando.

			—No se te ocurrirá… —lo amenacé fulminándolo con la mirada.

			—Creo que no. —Tiró de nuevo de mí para lanzarme otra vez a la piscina. Y que alguien me explicase cómo lo hizo, pero en segundos tenía mis piernas alrededor de su cadera y su miembro amenazando mi entrada—. Tienes dos segundos para arrepentirte.

			—¡Venga ya! —respondí desafiante.

			No lo pensó dos veces. Estiró la mano, buscó a tientas su cartera, que estaba tirada junto al borde, y cogió un preservativo para ponérselo. Fui yo misma la que de un empujón lo introduje en mi interior, y lo que pasó en ese instante fue lo más parecido a un fogonazo, porque habría jurado que perdí la visión y solo había luces en mi cabeza.

			Nos miramos fijamente, y la conciencia de saber que encajábamos fue liberadora. Mario podría haber comenzado con movimientos brutales y sin control. En cambio, una vez dentro de mí, se detuvo y, sin apartar la mirada, comenzó a salir y a entrar buscándome con sus ojos. Lento, dulce. Nos acoplábamos en cada empuje como si el sexo entre nosotros no fuese la primera vez. Era fácil, era íntimo, pero con un toque bestial. Me abrumé con todo lo que me hacía sentir, sin embargo, no paré. Necesitaba más.

			—Esto… es… muy… bueno —admitió ante mi sorpresa.

			Yo no era una inexperta en el sexo, ni mucho menos tenía baja autoestima, aunque bien era cierto que la arrogancia que Mario parecía demostrar me devolvió algo esa timidez de mis primeras veces. Sin embargo, no necesité demostrar nada, él me dio una seguridad que, con el ritmo de sus estocadas, me hizo olvidar mis miedos.

			—No… sabes… lo… que…, ¡oh, Dios! —gimió con voz entrecortada—, me… estás… haciendo.

			—Tú tampoco sabes lo que estás despertando en mí —acepté rendida al placer de sus intromisiones.

			—Ohhh, sí lo sé, linda. Sí lo sé. Esto era lo que buscaba de vos.

			Un giro brusco de sus caderas fue el inicio de un cambio de ritmo a otro más feroz. Me tenía en sus garras. Pegados a la pared de la piscina, las olas que levantábamos interpretaban perfectamente la cadencia de nuestros movimientos.

			—Esto no lo voy a olvidar jamás, linda. —Un nuevo golpe a mi corazón, que ya empezaba a poner nombre a lo que parecíamos sentir ambos.

			Palabras no dichas con palabras, pero gritadas con gestos.

			—Me gusta esto, Mario —confesé en medio de la nebulosa lujuria.

			—¿Solo te gusta? —Un giro de caderas más y mi cuerpo emulsionó con el agua—. ¡Qué decepción! Yo, en cambio, estoy muerto de placer.

			—No hables y utiliza la lengua para algo más…

			No me dio tiempo a terminar la frase porque estrelló sus labios contra los míos y aceleró el ritmo. Una de sus manos se acercó a mi clítoris y dinamitó el poco control que tenía sobre mí misma. Estallé, me rompí, y Mario se empeñó en que tuviese los ojos abiertos y conectarnos, una y otra vez.

			—Mario, me estás matando —solté en un gemido mientras mi orgasmo volaba libre entre ambos.

			El mejor sexo de mi puñetera vida. ¡Qué miedo!

			Mientras mi clímax se iba apagando, él salió de mi interior. Una vez fuera de mí, no pude hacer otra cosa más que presionar la entrepierna para dejar que fluyese mi placer un poco más. Estaba muy sensible.

			—Me vas a tener que ayudar, flaca. El condón se ha pegado a mí entre el agua y mi semen.

			—Un placer —contesté mimosa.

			Con mi ropa rota, salimos del agua y nos dirigimos a la cama balinesa.

			Se quitó los shorts mojados y se tumbó boca arriba. Su miembro lucía firme y enrojecido. La punta brillaba. Me llamaba reclamando atención, y, cómo no, yo se la iba a brindar muy gustosa. Me arrancó los restos del pijama y se quedó mirándome admirado.

			Lamí mis labios golosa, hambrienta, y la punta de mi lengua tocó la suya. Mario dio un respingo como queriendo apartarme y acercarme a la vez.

			—Sos una puta diosa que me hacés sufrir como un maldito condenado. ¡Tu boca, solo quiero estar dentro de tu boca! —rogó como si yo no fuese a devolverle el placer.

			Rocé de nuevo la punta de su glande, que vibró al toque. Era divertido sentirlo agonizar. Fue una forma de devolverle todos sus ataques.

			—Por favor, nena…

			Pasé la lengua por toda la largura y de nuevo se encogió, loco de placer.

			—Por favor, nene. ¡Cómo me gusta hacerte sufrir! —confesé divertida.

			—Si no acabas esto, lo acabaré yo solito. ¡No, mejor! Te la meteré y no pararé hasta que no puedas sentarte en unos días. ¡Acabá, malévola!

			No sabía ser mala, no podía, en cambio me gustaba verlo así. Mi ego estaba en nivel «diosa del sexo».

			—No sufras, peque…

			Mi boca lo atrapó y una de mis manos se coló entre mis piernas.

			Desnudos, a la luz de las estrellas y su pene en mi boca. Saqué, metí, subí, bajé… Mario se retorcía como un puñetero principiante.

			—Nadie…, jamás…, linda… —Se incorporó sobre los brazos y me miró—. Nadie.

			Iba a preguntarle qué quería decir con eso, pero no me dio tiempo. Su pene latió por el inicio de su orgasmo. Tenía que decidirme: o me retiraba y dejaba esparcir su esencia en su abdomen o lo sorprendía un poco más con mi recién descubierta osadía.

			—Ale, no es… ¡Joder! —Introduje su miembro todo lo profundamente que fui capaz de resistir y lo dejé derramarse dentro. Degusté toda su esencia, hasta me relamí y limpié sus restos con el antebrazo.

			Se quedó a cuadros.

			—Atrevida, locuaz y sexy. Lo tienes todo para dar placer en la cama y lo das todo para recibirlo.

			Me cogió de las axilas y me arrastró a sus brazos. Me sentí confusa. Ese hombre era capaz de hacer que me enamorase de él y ni se percataría de ello.

			Comenzó a acariciarme el antebrazo con un roce que me estaba adormeciendo. No quería dormir con él, pero tampoco podía evitarlo.

			—Eres un buen jugador de póquer, Mario —revelé en medio del adormecimiento postorgásmico.

			—No creas, suelo perder cuando apuesto fuerte —respondió en un instante en el que no me quedó claro si lo había dicho o lo había soñado.

			Apretó su abrazo y no me dejó escapar.

		

	
		
			Capítulo 12

			De la mano

			Me desperté sobresaltada. Habíamos dormido un par de horas; en cambio, a mí me parecieron más. Me levanté sigilosa y fui al mirador de la casa. Un segundo de paz para pensar.

			Él tenía algo especial, no podía describirlo. Era capaz de convencerme de cualquier cosa sin necesidad de esforzarse demasiado, como si intuyese que en el fondo de mí existiera esa necesidad de liberación personal y tan solo abría un poco las compuertas para que me derramase por la inercia. Y así estábamos ahora, en el jardín de aquella casa de estilo bohemio, completamente desnudos a la luz de la luna.

			—No te gires. —Apareció a mi espalda, pero no me tocó. Tan solo sentí el calor de sus manos cerca, muy cerca de mí, a punto de rozarme, deseando ese contacto. Me estremecí y sentí su sonrisa en la nuca.

			Sin tocarme, noté cómo iba ascendiendo por mi cuerpo. ¿Realmente se podía sentir tanto a través de lo que transmitía sin acariciarme? Lo supe cuando llegó a la altura de mis pechos y sus dedos ni me habían rozado. Era una sensación increíble. El anhelo se apoderó de mí. Necesitaba que me tocase.

			Se colocó enfrente y repitió con sus labios los mismos movimientos que acababa de hacer con las manos. Mi corazón se aceleró de forma inesperada. Comencé a sentir un calor que empezaba desde mi bajo vientre y terminaba en mi boca. Como si con ese pequeño acercamiento llevase una llama que me fuera calentando según a la zona de mi cuerpo a la que se acercase.

			—¿Sentís la energía? —me preguntó como si yo tuviese en ese instante la capacidad racional de respuesta—. Ya sé que no podés responder, pero lo hace tu cuerpo por vos. Sos tan transparente.

			Ese acento y esas manos diluyeron mis entrañas. Increíble. Me estaba excitando sin rozarme. No supe dilucidar si lo hacía a propósito o realmente, como parecía intuir Daniela, practicaba sexo tántrico. Me sentí intrigada. Algún día tendría que averiguarlo.

			—¿Piensas tenerme así mucho rato, pedazo de mamón? —pregunté con descaro.

			—Sos fuego y estás desesperada ahora mismo. Me fascinas. Tendría que haberte follado el día que entraste en la tienda como una gatita asustada. Eres el dulce más cremoso que he probado jamás. Aunque en el fondo ha merecido la pena la espera. Te voy a quitar esas telarañas de las que tanto te quejas que tenés y voy a entrar tan adentro de vos que vas a desear que no salga.

			¡¡¡Joder!!! Acababa de licuarme con esas palabras. Pero no se lo iba a decir.

			—No es necesario que digas nada. Sé lo que sentís —dijo adivinando mis pensamientos.

			Y, sin decir nada más, coló uno de sus dedos por mis pliegues y luego lo saboreó.

			—Y esto lo confirma —añadió cuando sacó el dedo de su boca y me lo mostró.

			—Eres un guarro, Mario. Y ya me has quitado las telarañas y he de confesar que muy bien.

			Se rio. En vez de ofenderse, se carcajeó. Era un cínico con mayúsculas.

			—Me gusta tu sabor. Es dulce y picante como tú. —Me cogió en brazos y me llevó al interior de la casa—. Y tengo que asegurarme de que esas telarañas no vuelvan a aparecer.

			Subimos la escalera entre besos y, para mi sorpresa, me llevó a su habitación. De un empujón abrió la puerta y nos lanzó sobre la cama.

			—Estar con vos me llena más de lo que nunca imaginé, peque.

			Entonces me besó para continuar lo que habíamos comenzado en el mirador. Mario me ganó un poco más.

			 

			*  *  *

			 

			Me desperté a mediodía con el bullicio de las risas de las chicas en la planta de abajo. Él seguía a mi lado. Dormía plácidamente, y descubrí que oír su armoniosa respiración me complacía tanto o más que el mero hecho de que estuviese aún a mi lado en su cama.

			—No me mires así, que me desgasto —se burló con voz adormecida.

			—No te lo creas tanto, donjuán de pacotilla.

			Me levanté de la cama antes de que me tentase de nuevo con su erección matutina. Cogí una camiseta suya que estaba en el suelo; era el dios del desorden, y me la puse.

			—¿Estás segura de que no quieres otro asalto? —me provocó levantando la sábana y mostrando su más que completo equipamiento de serie.

			—Muy segura. Voy a salir de esta habitación. Ya no quepo contigo y tu ego dentro.

			Salí del dormitorio con ganas de haberme quedado, pero lo que habíamos tenido la noche anterior me había tocado una zona profunda que deseaba devolver a su escondite, y con las atenciones extras de Mario corrían el riesgo de querer quedarse.

			—Joder, niña. O no follas o estás toda la noche gimiendo como una perra y dando envidia. —Esos fueron los buenos días de Alicia, en su tónica habitual.

			—Ni que tú estuvieses a dieta, guapa. Aquí la única que no toca cacho soy yo —objetó Daniela, que razones tenía para ello.

			—Disculpad, chicas. Estoy presente y no me apetece hacer pública mi actividad sexual —alegó Adrián, que se había cansado de ser espectador de nuestro intercambio.

			—Dejadme vivir, ¡coño! Si hago porque hago y, si no hago, también le ponéis pegas, ¡qué sinvivir! —Me fui al frutero y cogí una manzana que no me dio tiempo a probar porque Mario apareció en bañador y le dio un mordisco en mis narices.

			Me quedé con la boca abierta, pero no por la sorpresa del mordisco, sino por verlo en bañador y como si las miradas de todas hacia su cuerpo no fuesen con él.

			—Hola, sigo aquí… —habló de nuevo Adrián, falsamente ofendido—. Mario, ¡tápate, joder!

			—Calma, cielito. —Alicia se acercó a él y le proporcionó unos melosos mimos cargados de burla—. A mí me tienes en el bote.

			Nos echamos todos a reír y Adrián se dio por vencido. No tenía muy claro qué era lo que realmente tenía con Alicia, pero que se lo estaban pasando en grande, dadas las desapariciones de mi amiga, estaba claro. Otra realidad era saber hasta dónde iban a llegar. ¡Maldición! Miré a Mario y me di cuenta de que nosotros estábamos igual.

			—Busca un bikini, ropa deportiva y botas y, si a tus amigas no les importa, te voy a llevar a un lugar que conozco. —Me robó un beso y se fue de la cocina tan tranquilo como si fuera a hacer la compra.

			Mi cuerpo no lo estaba tanto.

			—¿Os importa? —les consulté a mis amigas suplicando con las palmas de las manos juntas.

			—Noooo —contestaron a la vez.

			—Pero no te molestes en llevar bragas —añadió Alicia señalando mi ropa destrozada, que yacía en una silla—. Si te va a hacer lo mismo, pónselo fácil.

			—Yo me voy. Sois una panda de salidas —bufó Adrián dirigiéndose hacia la terraza—. La que quiera acompañarme, estaré en la piscina.

			Las tres rompimos a carcajadas por su reacción. Nosotras siempre nos habíamos hablado muy claro, tal vez para los demás éramos hasta un poco brutas, pero así había sido siempre y nada ni nadie lo iba a modificar.

			—Gracias, mis niñas. —Me acerqué a ellas y nos dimos un abrazo de oso.

			—Aprovecha, loca. —Daniela me apretó un poco más y se acercó a mi oído—. Pero no te enamores demasiado. Solo disfruta.

			Le sonreí como respuesta y las solté para ir en busca de Mario. Cualquiera le decía a Daniela que estaba al borde del abismo.

			 

			*  *  *

			 

			El mismo abismo al que me llevó Mario media hora más tarde.

			—Tú estás mal de la cabeza. No voy a bajar ahí —manifesté cuando vi un barranco que parecía salido de una película de catástrofes donde la protagonista acababa estampada contra una piedra.

			—No es peligroso, Ale. Además, yo estoy acá y no me voy a apartar de tu lado —aclaró como si fuésemos a bajar una simple escalerita.

			—No necesito un caballero andante, Mario. Estamos en el siglo XXI. Pero no es imprescindible correr riesgos innecesarios para disfrutar de la vida —expliqué tratando de huir de esa nueva aventura argentina.

			—¿Quieres ver la gruta más bonita que hayas visitado jamás y hacer el amor en ella?

			Lo miré impresionada por su propuesta, aunque más por hacérmelo meditar. Negué con la cabeza y traté de darme la vuelta.

			—Ni hablar. Eres un manipulador con ojos de diablo. No pienso bajar. Me caes mal —reiteré mis intenciones.

			Unas que se fueron a algún lugar oscuro entre el deseo y la expectación que él despertó en cuanto señaló su mochila y no quiso contar nada más.

			Comenzamos el descenso atados a una cuerda. Él, tal y como prometió, estuvo a mi lado a cada paso que daba. Aflojando la soga, recogiendo, hasta jugando con mi deseo con sutiles roces en zonas sensibles con la excusa de ayudarme.

			—¿Quién juega sucio ahora, Mario? —Me había sujetado por la espalda para ayudarme en una zona un poco complicada, dejando las manos demasiado cerca de mis pechos.

			—¡Qué poco valoras mi cortesía, Alejandra! Sos una desagradecida. —Su mano me pellizcó un pezón en respuesta.

			—¡Ay! —exageré un grito de queja—. Ya, una desagradecida…

			—No me líes y mira hacia abajo. —En cambio, lo miré a él, incitándolo—. Mira… —Me cogió de la cabeza y me obligó a girarla.

			Mi perspectiva de la belleza cambió ese día. Una gruta escondida en una maraña de árboles y plantas silvestres hizo su aparición ante mis ojos. Un salto de mar que surgía entre rocas y agua y no había nadie alrededor. Tan solo la belleza de lo salvaje y vagamente explorado que se mostraba ante mí y me regaló unas impresionantes vistas.

			Mario sabía cuál iba a ser mi reacción porque, para devolverme a la realidad, tuvo que pasar su mano por delante de mis ojos y acercarme a su cuerpo, que, al parecer, también estaba más que entusiasmado por mi reacción.

			—Vamos, ya no nos queda nada. —Tomó mi mano y me animó a continuar el corto trecho que nos faltaba.

			Llegamos a la gruta y Mario comenzó a desnudarse hasta quedar en bañador. Por supuesto, yo me quedé abstraída mirándolo. Otro regalito para su ego.

			«Pareces idiota cuando lo miras, Alejandra.»

			—Ahora me toca a mí —habló él, sacándome de mi ensimismamiento.

			Lo miré sin comprender lo que quería decir y él me señaló.

			—Que me toca a mí quedarme con cara de tonto mientras te desnudas. Empieza. —Se apoyó en la pared esperando—. ¡Venga! Que mi amiga se está animando, y eso que no has comenzado. —Señaló su miembro con total naturalidad.

			Me reí, pero, más que por su grosería, por la seguridad con la que hablaba de su cuerpo. Era incorregible.

			Su forma de mirarme me desarmaba. Por primera vez en mi vida, sentí cómo el deseo de la otra persona provocaba confusas reacciones en mí. Podía sentir sus caricias, su respiración en el cuello. Un nudo se instaló en mi pecho y me asusté. Mario me lo debió de ver en la cara, porque se acercó.

			—¡Eh! ¿Te sucede algo? —Me agarró de la barbilla y me levantó la cabeza para que lo mirase a los ojos.

			«¡Que no quiero ver tus ojos, coño! Son el mal.»

			—No, no. Es solo que me he mareado un poco con el trajín este que te traes de llevarme de un sitio a otro —bromeé tratando de disimular mi repentino agobio—. Eres un culo inquieto.

			—Si quieres, lo dejamos. No tenemos que volver a subir ahí arriba —sonrió señalando el inicio del barranco—. Una lancha vendrá a recogernos.

			—Para nada… —Le asesté un manotazo tratando de alejarme del escrutinio de su mirada—. ¿Y que luego me taches de cobarde? Ni hablar.

			—Está bien, pues tú lo has querido.

			Sin dejarme recuperar el aliento, que se había ido de paseo al país de la alegría, Mario me cargó en su hombro y nos lanzó a ambos al agua. Desde un pelín alto para mi mala pata.

			—¡Puaj! ¡Joder! Tú en realidad pretendes ahogarme, ¿verdad? —Salí a la superficie nadando como mamá pata mientras a mi espalda oía las carcajadas del astro de los chulitos.

			—Sos la reina del drama, flaca. ¡Me encantas!

			Sin mediar ni una sola palabra más, se largó nadando para después ponerse a bucear. Un tiburón de enormes proporciones se paseó por mis piernas. Sus manos realizaban sutiles toques en mis extremidades apareciendo y desapareciendo de mi vista sin yo apenas vislumbrarlo.

			«Tramposo malnacido.»

			«Y bien que te gusta que sea así», respondió mi conciencia, que de tocar las narices sabía más que yo misma.

			De pronto no volví a verlo. El agua estaba mansa, no había una ola; sin embargo, no había vestigio de Mario por ningún parte. Miré a mi alrededor y nada. Comencé a agobiarme por miedo a que le hubiese pasado algo.

			—¡Mario! —grité como si me fuese a responder si estaba bajo el agua—. ¡Mario!

			Me sumergí para tratar de buscarlo, pero era incapaz de ver nada. Volví a emerger y, cuando me disponía a pedir auxilio, me lo encontré frente a mí con las gafas de buceo y sonriendo. Fui hacia él y me lie a mamporrazos contra su pecho, tratando de liberar toda la tensión que se me había acumulado en el corazón.

			—Gilipollas. Eres un gilipollas, un imbécil y un…

			—Eh…, tranquila, solo estaba sumergido con las gafas y no te oía. Por cierto, te van a hacer falta unas para hacer esnórquel conmigo —me sugirió tan tranquilo mientras trataba de escapar de mis golpes.

			—¿No has visto que no te seguía y no me has dicho adónde ibas, pedazo de alcornoque? —bramé todavía alterada por el susto.

			Mario empezó a reírse a carcajadas.

			—¿Y encima te descojonas de mí? Serás mamonazo…

			Esquivó un último golpe lo justo para poder cogerme de las manos y detener mi ataque de furia.

			—No me lo puedo creer…, ¿te has preocupado por mí? —soltó con toda su estúpida arrogancia.

			—Si quieres, me preocupo por la vecina del quinto, imbécil. —Me miró fijamente y sin soltarme las manos—. ¡Has desaparecido sin decir nada!

			—¡Te gusto! —declaró tan feliz—. He logrado gustarte.

			Me soltó y se puso a dar volteretas en el agua. Ese tipo era tonto de remate.

			—Ahora mismo no me gustas. Nada. ¡Que lo sepas!

			Me giré para nadar hacia la orilla, pero me interceptó por la cintura.

			—¡Déjame! No me gustan las bromas. —Intenté zafarme de él, pero entre su fuerza y la resistencia del agua me sentí impotente—. Mario, ¡suéltame!

			—No estaba bromeando. Solo bajé un momento a ver el fondo. —Le aparté la mirada y él me agarró de la barbilla para que lo mirase de nuevo—. Me alegra saber que te gusto.

			—Tú no me gustas —manifesté señalándolo con el dedo índice—. Solo me preocupaba que la palmases estando conmigo. ¡Menudo trauma me habría quedado!

			—Bueno, no lo admitas si no quieres, aunque deberías saber que tú sí me gustas a mí.

			—¡Anda y vete a engañar a otra!

			Intenté de nuevo en vano escabullirme de él, pero fue inútil. Me agarró con una mano por la cintura, con la otra atrapó mis manos y su boca fue directa a la mía. Su forma de devorarme me dejaba sin aliento. Dulcemente posesivo, podría decir. Me rendí a esos labios carnosos que me saboreaban como si fuese un caramelo. Su lengua me castigaba una y otra vez buscando saciarse, saciarnos. Nunca lo iba a conseguir. Nuestros corazones comenzaron a latir al unísono. O era eso o la Orquesta Sinfónica de las Baleares.

			Abandonó mi boca y se mojó la cara. Si él pretendía espabilarse, yo iba a necesitar algo más que eso.

			—A lo mejor sí que te gusto un poquito —dijo conformando con los dedos ese poco.

			—Grrrrrrrr… Irritante…

			En esa ocasión fui yo la que fue directa a su boca y lo devoré. El gesto de satisfacción que se dibujaba en su cara fue la confirmación de que le había encantado mi iniciativa. Nos separamos, me relamí los labios, gesto que lo hizo resoplar y mirar al cielo.

			—Un poquito, sí. Anda, toma las gafas y hagamos un poco de esnórquel, cagueta. —Estiró el brazo y me las ofreció para que me las pusiese.

			En apnea, nos sumergimos unos veinte metros y disfrutamos, agarrados de la mano, de la soledad de las profundidades marinas. Estaba claro que Mario era un experto en esas lides, porque yo tuve que subir más veces que él a coger aire mientras me esperaba abajo. Nunca imaginé que en una zona tan cercana a la costa pudiese haber tal cantidad de especies marinas, y no había ocasión en la que él no se mofase de mí por la cara de asombro que ponía. Parecía una niña la mañana de Navidad.

		

	

  

    Capítulo 13


    Hablemos de ellos


    Cansados y maravillados, sobre todo yo, volvimos a la superficie con el estómago al borde del canibalismo. Cuál fue mi sorpresa al ver que Mario se había traído todo un pícnic, no tan detallado como el del paseo en globo, aunque nada que envidiar a aquel.


    —Oh, gracias por la comida —reconocí aún con medio sándwich de atún en la boca—. Me moría de hambre.


    —Yo también —contestó cerca, demasiado cerca de mi boca—. Vamos, apúrate, ya va a llegar la lancha a recogernos.


    —Y yo que me las prometía felices porque pensé que íbamos a tener una sesión de sexo on the beach. Tienes dos puntos menos en conquista —lo provoqué.


    —¿Y quién te ha dicho que la mañana ha finalizado?


    Latigazo a la entrepierna y casi atragantamiento de atún. Por supuesto, tuvo un efecto directo en su iluminado rostro.


    Su risa y sus ojos deberían haberse patentado.


    El ruido de un bote que se acercaba detuvo la electricidad que se estaba empezando a generar entre los dos. Unos minutos más tarde y nos habrían pillado fornicando como salvajes, lo cual en el fondo ya no me pareció tan mala idea. ¡Dios mío! ¿En qué clase de ser lujurioso me estaba transformando?


    —Tienes una labia peligrosa, argentino.


    Me levanté del suelo y estiré el brazo para que me agarrase y así poder tirar de él. Mover ese culo tan sexy fue un poco complicado, pero Mario me lo puso fácil y, con una agilidad pasmosa, se incorporó rápidamente. Tanto que acabamos uno frente al otro con medio beso en nuestra cara. ¡Ayyy, medio beso!


    —Es difícil —confesó junto a mi boca.


    —¿Difícil? ¿El qué? —pregunté contrariada.


    —No romper algunas normas contigo, flaca. Eres adictiva.


    No me dio tiempo a reaccionar y responder a qué se refería, porque me cogió en brazos y me lanzó a la lancha como si fuese un saco, para después, con su habitual y ya no tan sorprendente agilidad, subirse él también de un salto.


     


    *  *  *


     


    Carantoñas, besos, caricias en lugares escondidos… Bueno, no tanto, porque aún íbamos en bañador y me estaba poniendo cardíaca intentar parar sus manos, que pululaban como una mariposa monarca en celo por mi cuerpo a la vista del patrón del barco.


    —Mario, estate quieto. —Le solté un manotazo con el que lo único que logré fue provocarlo más—. El tipo ese se va a poner cachondo de vernos.


    —No puedo ni quiero —susurró en mi oído mientras me sobaba el trasero sin ningún recato—. Además, Pedro ya me conoce, no se asusta.


    Esa confesión me dejó un regusto amargo en la boca. ¿El patrón del bote ya lo conocía? ¿Llevaba allí a todas sus conquistas? Me dio un escalofrío solo de pensarlo.


    «No pienses y disfruta, Alejandra.»


    —Oigo los engranajes de ese maravilloso cerebro, Ale. Deja de pensar en tonterías y aprovecha el momento. —Me abrazó más fuerte; sin embargo, yo ya no estaba cómoda con la situación.


    Pero ¿es que ese tío leía la mente? ¿Cómo diablos sabía lo que estaba pensando?


    —Tú qué sabrás… —contesté airada.


    —Tu cuerpo me ha respondido, preciosa. —Giré la cabeza y lo miré asombrada—. Sí, no me mires así. Estabas relajada y te has tensado en cuanto he dicho lo de que Pedro me conocía.


    Me cogió por la cintura para darme la vuelta y ponerme frente a él. El maldito mundo se paró. Hasta miré al cielo para certificar que la Tierra seguía girando. Tuve que inhalar aire porque mis pulmones se vaciaron de repente al ver su forma de mirarme. Parecía adoración, parecía…


    —Escucha bien esto, escúchalo bien porque no lo voy a repetir. —Me sujetó con firmeza de los brazos y no me permitió agachar la cabeza—. No soy una hermanita de la caridad, Ale. He tenido unas cuantas relaciones en mi vida y en ninguna he dejado títere con cabeza. Soy un hombre activo sexualmente. —Me buscó la mirada porque me ruboricé como si fuese una joven inexperta—. Pero jamás he ocultado lo que soy, y a ti menos. ¿Acaso cuando te conocí eras virgen?


    Le solté un manotazo en el pecho más por vergüenza que por enfado. No podía juzgar su vida, sin embargo, me escocía saber en qué tipo de juego me estaba metiendo con él. Uno que acabaría en lágrimas, las mías, y él llevaría a otra tonta a disfrutar de la gruta poco después.


    —No te lo creas tanto, listillo. Tengo frío. —Traté de distender el ambiente, y al parecer funcionó, porque Mario volvió a la carga con un beso que me robó el aliento.


    Desembarcamos en Sant Antoni de Portmany y, por arte de magia, la moto de Mario nos estaba esperando. Lo miré alucinada.


    —Encima, mago. —Se rio con mi ocurrencia y me dio un húmedo beso en los labios.


    —Magia sé hacer, pero de otro tipo. De esto se ha encargado Adrián, que en cuanto se ha enterado de mis planes se ha prestado a echarme una mano.


    —Así que el conquistador tiene secuaces —lo provoqué. Me encantaba ver la cara que ponía cuando me metía con su ego.


    —El conquistador tiene algo más que secuaces, tiene amigos —contestó orgulloso—. Anda, súbete a la moto, que tus amigas van a pensar que te he secuestrado.


    —¡Qué poco las conoces! Más bien pensarán que te he secuestrado yo a ti.


    Montamos en la moto entre carcajadas, felices, como hacía cualquier pareja que comenzaba a salir y la ilusión los embargaba.


     


    *  *  *


     


    Al llegar a la casa me propuso estrenar juntos la bañera de mi habitación. Y vaya si lo hicimos. El suelo quedó regado de agua de la sesión de sexo descontrolado, lo que nos obligó a tirar de fregona para limpiar el desaguisado que habíamos organizado. Entre besos y juegos peligrosos, acabamos la tarea y fuimos a la planta baja a dejar todos los utensilios de limpieza.


    —Nano va a matar a Daniela como le hayamos estropeado el suelo —aseveré sintiéndome culpable por nuestro erótico pasatiempo.


    —Lo que va a hacer es pedirme la patente para practicar con Daniela —contestó ufano.


    —Engreído. Ni que tú fueses el artífice de la obra. ¡Aquí hemos jugado los dos!


    —¿A qué habéis jugado, si se puede saber? —Alicia hizo su oportuna aparición, con tanto sigilo que me sobresalté al sentirme pillada in fraganti—. Joder, Ale, que no soy un ladrón.


    —No esperaba que aparecieses por la espalda, ¡coño! Que vales para ladrona. Una no se entera cuando llegas —repliqué con la mano en el pecho, aún sobresaltada.


    —¿Qué pasa? ¿Acaso os he pillado con las manos en el sexo? —Nos miró a ambos de hito en hito, indagando como una puñetera espía del Mosad—. ¡Noooo! ¿Os he pillado?


    —Sí, con una fregona en la mano —contesté reticente a dar muchas más explicaciones—. ¿Dónde has dejado al mártir de Adrián? ¿Ya te has cansado de él?


    —¿Cansarme yo de ese adonis del siglo XXI? Ni de coña. Todavía tengo que exprimirlo un poco más —respondió con sorna que era más una defensa para no admitir que estaba más que colada por el moreno.


    —Pobre de ti… —la compadecí con ironía.


    —¿Qué plan hay para esta noche? —preguntó Alicia reclamando mi atención—. Lo siento, rubio: noche de chicas. Ya la has tenido suficiente por hoy. Si quieres echar un palo, utiliza la mano, que tienes un bíceps muy desarrollado.


    Me llevé las manos a la cara de la vergüenza que mi amiga me estaba haciendo pasar. A veces era tan bruta que no sabía si mataba o espantaba.


    —¿Qué? No me mires así, que desde que habéis conectado os pasáis el día dándole que te pego. De no ser porque estoy igual, hasta me daríais envidia. Si no, decídselo a la que entra por la puerta, que, a falta de chico, se ha comprado un juguetito para paliar el hambre que le dais.


    Estrangular a Alicia nunca había entrado en mis planes más inmediatos, aunque ese podría haber sido el momento ideal de no ser porque le causó a Mario un ataque de risa. Sí, tenía que admitir que ella tenía ese don, hacer reír a los demás con sus ocurrencias, aunque fuesen verdades como puños.


    —No banalices con mi sexualidad, Alicia —soltó Daniela, que la fulminó con la mirada al oírla hablar—. Y si lo haces, procura que no esté presente.


    Alicia le sacó la lengua en cuanto la otra le dio la espalda.


    —Te he visto. Te conozco desde hace un montón de años y me acabas de sacar esa lengua viperina.


    —Sí, pero eso solo certifica mis palabras. ¡Qué lista soy, por Dios! —Se fue detrás de Daniela y la besó en la cabeza.


    Amaba a esas dos mujeres. Eran un maldito grano en el culo, sin embargo, tenían la mitad de mi corazón.


    Daniela le mostró el dedo corazón y se fue a la piscina.


    —¿Y no os puedo acompañar en vuestra fiesta? —se quejó Mario poniendo morritos.


    —¡No! —respondimos entre risas—. Cosas de mujeres.


    —Bueno, nunca he rechazado estar con varias mujeres a la vez. —Me miró para observar mi reacción al decirlo y yo le devolví el gesto imitando una náusea. Su ataque de risa fue la respuesta. Todo un circo, vamos—. Pues si no voy a ser aceptado en el club de las chicas, me lo montaré con Adrián.


    —Eso ha sonado fatal, que lo sepas. —Lo señalé con el dedo índice dirigiéndome a la piscina con Daniela.


    Mario cogió una cerveza del frigorífico, le dio un trago y vino detrás de mí.


    —Es una pena que no me quieras compartir con nadie. —Me di la vuelta y le lancé una mirada asesina—. Soy un hombre con muchas cualidades, aparte de las sexuales. —Me guiñó un ojo—. Podemos jugar a muchas cosas sin hacer las guarradas que crees que quiero hacer.


    —Noche de chicas —le remarqué—. No pintas nada.


    —Me echarás de menos —susurró en mi nuca y se fue hacia la puerta de salida—. ¡Pero que conste que yo solo follo contigo, malpensada! —vociferó desde la puerta dejándome sin palabras.


    —Está loco por tus huesitos —soltó Alicia, que venía por detrás.


    —¡Cállate! —reaccioné molesta porque no quería que me hiciese tener ilusiones.


    Sí, ilusiones, de esas que te destruían el corazón cuando querías ir a más con alguien y ese alguien no podía ser Mario alias Rompe bragas, no busco compromiso.


    La seguí hacia la piscina y me senté con ellas en las tumbonas.


    —Tiene que ser un prodigio en la cama para que tengas esa cara de viciosa feliz —afirmó Alicia con sorna.


    —He de admitir que de todos los hombres con los que he estado…


    —Ni que hubiese sido la lista de la compra, hija —interrumpió Alicia por el mero hecho de joder, que le encantaba.


    —Repito: de todos los hombres con los que he estado, es el primero que me hace sentir como una diosa en la cama y fuera —confesé exhalando aire, quitándome un peso de encima al confesar esa irrefutable verdad.


    —Alarma, alarma… —Daniela me miró con cara de susto—. Te avisé, no te enamores, Alejandra. No de un tipo como él. ¡Es un rompecorazones! ¡Solo sexo y disfrutar!


    —¿Quién habla aquí de amor de ningún tipo? —objeté a la defensiva—. Solo estoy insinuando que no me lo he pasado tan bien con nadie antes, no que me muera por sus huesos.


    —Ni falta que hace, guapa —replicó Alicia—. Seguro que ahora mismo tienes el bikini mojado solo de pensar en lo que acabas de decir. Ale —se incorporó y se puso frente a mí—, no te engañes a ti misma ni nos trates de convencer a nosotras de nada. Son muchos años viéndote la cara que pones cuando te enamoras.


    —¿No se suponía que íbamos a salir? Porque de momento solo veo un ataque hacia mi persona. Noche de chicas, niñas…


    —No nos cambies de tema, niña —remarcó Daniela—. No te estamos riñendo. Queremos que disfrutes, tía, pero no que sufras.


    Me levanté de la hamaca y las enfrenté a ambas.


    —¿Acaso me veis llorar por las esquinas? Soy feliz, joder. Me habéis animado a esto. Sois unas putas sombrías. Dejadme vivirlo ahora. Soy consciente de que tal vez esto no vaya más allá de lo que está sucediendo dentro de esta isla, pero me gusta Mario, coño. Y me trata como nadie lo ha hecho y sin pedir nada a cambio. —Comencé a pasear de un lado a otro del jardín como si con ese gesto fuese todo más evidente—. Dadme un puto respiro…


    Me senté al borde de la piscina y empecé a chapotear en el agua. Yo era consciente de que ellas solo pensaban en mi bien; sin embargo, a veces parecían olvidarse de que ya no éramos unas crías y que sobreproteger tanto no entraba dentro de la amistad.


    Las dos se acercaron y se sentaron junto a mí.


    —O sea, que tiene una buena tranca…


    Las tres nos reímos a carcajadas. Solo Alicia era capaz de romper el hielo con una frase soez y que resultase graciosa.


    Levanté los brazos y les describí con las manos de forma exagerada la medida aproximada de su miembro.


    —Si te mete eso, te parte en dos —comentó Alicia.


    —Si te mete eso, has batido el récord de las tres —añadió Daniela.


    —Pues entonces no os cuento lo que fue en mi boca…


    —Puaj, Alejandra. Si vas a ser tan explícita, vamos a necesitar unos cuantos cócteles —dijo Alicia entretanto se levantaba para ir al interior de la casa a por el elixir de la verdad, dicho de otra manera, el alcohol—. Así no me dará vergüenza contaros qué es lo que le hago a Adrián con la boca en…


    —Chisss. Eso mejor con alcohol en sangre, sí —refutó Daniela.


    —Hablando del demonio, ¿dónde está Adrián, que no lo hemos visto en todo el día? —pregunté curiosa, porque me pareció extraño que desde que habíamos llegado no se habían separado un milímetro y ahora, de repente, estaba desaparecido.


    —Eso me gustaría saber a mí. Dónde cojones se habrá metido —contestó entre dientes.


    No, si al final, mucho reñirme Alicia y resultaba que ella estaba igual o peor que yo. ¡Vaya par!


    La noche se alargó lo suficiente como para que las tres estuviésemos algo más que piripis. El alcohol nos hizo confesar algo más que sentimientos por nuestras conquistas isleñas. Alicia estaba muy mosqueada con Adrián porque se había ido de casa sin decirle nada y no había contestado ni a sus llamadas ni a sus mensajes. Empezamos a hacer absurdas cábalas sobre él y su sospechosa actitud. Que tenía más mujeres en la isla, que si era narcotraficante, y con el último chupito de tequila, Alicia acabó confesando que estaba muy colgada de Adrián y que, como le partiese el corazón, iba a colgar sus huevos de un puente de la M-30.


    Con una borrachera de impresión, acabamos subiendo a las habitaciones abrazadas y cantando a grito pelado Rata de dos patas de Paquita la del Barrio en honor a Adrián.


  



		
			Capítulo 14

			Echar el freno

			—Hazme un hueco, borrachita —susurró una voz rasgada en mi oreja.

			Me retorcí en la cama e hice caso omiso porque pensé que lo estaba soñando.

			—O te mueves o te muevo y, si lo hago, me tendrás que compensar con sexo —insistió la voz de lo más sexy.

			No era la primera vez que soñaba con él, y me encantaba. Mario en mis sueños. Me retorcí de nuevo sintiéndome sensual. Me excitaba su acento.

			—Tú lo has querido —continuó.

			Mi cuerpo estaba flotando, sus brazos me envolvían. Estaba pegado a mi espalda y sentí su miembro palpitar en mi espalda. Sus manos comenzaron a reptar por mi cuerpo hasta llegar a mi abdomen, donde trazó círculos con las yemas de los dedos en el ombligo. Me estremecí, me excité, resoplé por la expectación. Desperté y al girarme me encontré con sus ojos, que, en la oscuridad, deberían haber sido más misteriosos; en cambio, hablaban, eran más transparentes. Me miró y la borrachera se me pasó de repente. Espabilé mientras sus manos llegaban a mis pezones. Los incitó. Un pellizco, dos. Su lengua jugosa se relamió, quería más.

			—Quiero tenerte así muchos días y todas las noches —confesó en medio de la nebulosa de deseo.

			Atacó mis labios y yo enrosqué una pierna en su cadera. Necesitaba más roce. Me urgía tenerlo en mi interior. Entonces, y como la chispa que iniciaba un incendio, todo se precipitó. Más manos, más dureza, más sexualidad. Éramos como un torrente de agua que se desbordaba y no podíamos pararlo.

			Por un instante se detuvo y pude ver mejor su mirada a través de la luz exterior que se reflejaba en la habitación. Su forma de mirarme me provocó un nudo en la garganta. Una bola de sentimientos que se agolparon justo ahí y reclamaban salir en forma de palabras. No supe qué decir. Bueno, quería decir algo, pero mi raciocinio, al borde de la quiebra, me recordó dónde estaba. Una pequeña sonrisa de entendimiento se coló en sus labios. Se acercó a mi oído y su aliento en el lóbulo de la oreja me provocó un escalofrío.

			Tarareó bajito el estribillo de una canción del grupo argentino Soda Stereo.

			—Y con eso quieres decir… —lo incité a lanzarse.

			Continuó con la letra de esa romántica y triste que canción que hablaba del final de las relaciones, pero también de su eternidad.

			Estaba claro que no iba a responder a mi pregunta, no al menos de la forma que yo deseaba.

			Y esos roces secretos se convirtieron en caricias salvajes que lo llevaron a mi entrepierna, donde con un leve toque me invitó a ponerme boca arriba y explorar mi centro. Mis labios vaginales clamaban atención, purgar el deseo y transformarlo en algo más. Imposible. Detectó mi necesidad y con toda la arrogancia del mundo se agachó y su boca exhaló una gota de aire frío que me estremeció.

			—Eres un pedazo de… ¡Ahhh! —Su lengua me acalló para dejar salir solo el suspiro de placer que me provocó al lamer mi centro—. No tienes pelotas para… —Otra trazada de su lengua erizó mi piel desde la cabeza hasta la punta de los pies.

			No tenía la intención de quedarme parada. Quería degustar su cuerpo de todas las formas posibles. Aún algo somnolienta, me incorporé sobre los codos y lo miré, él elevó la vista y sonrió.

			—¿Te gusta lo que ves? —preguntó petulante.

			—¿Y a ti? —Si él no iba a responder a mis preguntas, yo menos a las suyas. No pensaba darle ventaja.

			—¿Tu qué crees? Me encantan los desafíos y este —señaló el centro de mi placer— es ahora mi favorito. No hay mejor reto que buscar tus orgasmos.

			—Tendrás que seguir practicando, no vaya a ser que se te olvide y me dejes a medias —lo desafié envalentonada por la situación.

			No me respondió. Únicamente se adentró de nuevo entre mis piernas y se apoderó de mi voluntad con sus atenciones.

			—Eres tan deliciosa. —Se relamió mirándome con lujuria.

			La punta de su lengua continuó con la tarea. Un leve roce a mi clítoris para luego dibujar pequeños círculos a su alrededor provocó pequeñas contracciones en mi abdomen. Me cogió por las rodillas para abrirme un poco más y poder profundizar sus caricias. Desatado y con intención de avivar aún más mi deseo, una de sus manos alcanzó mi interior y jugó al compás de su lengua. Para entonces, un cosquilleo goloso amenazaba con desbocarse e inundar mi cuerpo. Sin embargo, y para postergar mi sufrimiento, cuando él presentía que estaba a punto de llegar, se detenía y me soplaba enfriándome lo justo para hacerme volver a la casilla de salida y comenzar de nuevo. Mi respiración le dio pistas de todo lo que me estaba haciendo sentir, pero sin duda alguna leyó tan bien mi cuerpo que tuve la impresión de estar tan expuesta como un libro abierto. Me tenía al borde, el placer era inmenso. Su lengua entregaba y yo recibía. Toques, trazos, parada y vuelta a empezar. Me tenía donde quería, y lo más fuerte de todo es que era consciente de ello. Arrogancia en estado puro.

			Mi orgasmo estaba en la puerta esperando a tener permiso para manar.

			Una gota de sudor, dos, tres y un escalofrío.

			—Estás ardiendo, linda —susurró junto al límite de mis pliegues—. No te preocupes, ahora mismo voy a darte lo que necesitas.

			Se enterró entre mis piernas y lo que antes eran simples caricias de incitación se convirtieron en un banquete de cinco tenedores donde el postre era yo. Así que, con la atención puesta en mi centro, sus dedos pasaron a ser los protagonistas y, entrando y saliendo de mí, buscaron mi clímax, que, dándose por bienvenido, se derramó desde mi vientre hasta la punta de los dedos de mis pies con total libertad, dándome de lleno en mi músculo más sensible y atrapándome el alma. El mejor puto orgasmo de mi vida.

			Satisfecha y atrevida, le indiqué con el dedo índice que se acercara a mí porque tenía toda la intención de devolverle todos y cada uno de los instantes de placer que acababa de degustar.

			Llegó a mi altura y, complacida, saboreé mi esencia de sus labios, temblando al reconocer mi sabor y excitándome con ello. Mis manos recorrieron su abdomen y me deleité con el relieve de sus fibrosos músculos. Borracha de osadía, lo empujé para que se tumbase boca arriba. Bajé las manos hasta su vientre y poco después hasta su erección, que, dura y descarada, se asomaba por la cinturilla del calzoncillo. No tardé mucho en deshacerme de esa ropa interior que frenaba el erótico masaje que iba a perpetrar. Su infame pene ya goteaba de la anticipación. Con una mano, comencé uniformes movimientos desde la base hasta la punta. Mal no debía de estar haciéndolo cuando disfruté de las vistas de Mario retorciéndose y resoplando contenido. Mi boca reclamó acción. Agaché la cabeza y, con todo el control que pude tener, introduje su pene lentamente en mi boca, pasando la lengua por la punta y provocándole un gemido ahogado que lo delató. Me reí por dentro al comprobar que yo le causaba el mismo efecto que él a mí. Así que decidí aventurarme en su mismo desafío y le negué el orgasmo con la misma saña que él lo hizo conmigo.

			Sollozaba de deseo, gozaba con ello. Así era él.

			Entonces, y con la destreza que le gustaba mostrar, me cogió de las axilas y me elevó para abrirme de piernas. Se puso un preservativo y de una sola estocada entró en mí. Comencé a cabalgarlo con codicia, parecíamos dos animales desbocados. No nos hizo falta mirar al cielo para ver las estrellas. El universo completo se mostró a nuestros pies. Una sensación de plenitud y felicidad se agolpó en mi pecho y la pasión se mezcló con un montón de sentimientos que estaban escondidos. Sus ojos, sus malditos ojos. Ellos hablaron de nuevo. Mario solo gemía mientras me miraba fijamente desarmándome con su magia. Los movimientos de nuestros cuerpos, que habían nacido desenfrenados, se acompasaron, de tal modo que la armonía se apoderó de nosotros y el sexo se convirtió en danza; el deseo en emoción. Lento, suave. Él me agarró de las mejillas y no me permitió que dejara de mirarlo, como si con ello las palabras que no quería pronunciar saliesen a través de su mirada. Mi pelvis encontró la suya buscando el roce certero que me ayudase a volver a ver el cielo. Más intensidad, más corazón. Uno, dos, tres, cuatro, y el orgasmo nos alcanzó justo en el instante en que ambos abrimos la boca para decirnos algo. No pudimos o no quisimos. La magnitud de lo que parecía haber florecido entre nosotros se escondió entre gemidos y suspiros.

			Silencio.

			Más silencio.

			Y justo en el instante en que la incomodidad se apoderó de mí, Mario salió de mi interior, se quitó el preservativo, nos colocó de lado y me abrazó. Un gesto que, si a primera vista podría ser de lo más normal después de un sexo increíble y revelador, en realidad fue una forma de calmar mi ansiedad por su mutismo. Cerré los ojos y, cuando el sueño estaba punto de atraparme, una voz somnolienta me dejó insomne.

			—Creo que me he enamorado de ti.

			No fui capaz de responder, entre otras cosas porque, en segundos, su respiración calmada me reveló que se había quedado dormido. En cambio, mi corazón latió arrítmico e inquieto. Minutos más tarde, incapaz de dormirme, me levanté y fui a la planta baja.

			Con una copa de vino en la mano, salí al cenador y maldije a los astros por dejarme meterme donde lo había hecho.

			Debía pararlo ya.

			 

			*  *  *

			 

			Pasé el resto de la noche en la cama balinesa y la luz del sol me recordó dónde estaba cuando amaneció. Me levanté para ir a mi cuarto. Necesitaba hablar con Mario y cortar esa relación antes de que me hiciese daño solita. Él no era para alguien como yo. Sacudí la cabeza para eliminar todos los pensamientos pecaminosos e ilusos, me levanté de la cama y me dirigí a mi habitación a enfrentarme con mi donjuán y a poner freno a aquello que fuese que teníamos.

			Cuando entré, me senté en la butaca que estaba al lado de la cama y me quedé observándolo. Se me estrujó el corazón al ver a ese hombre maravilloso dormido como un tronco en mi cama con gesto de calma y felicidad absoluta reflejados en su rostro. Me dieron ganas de tumbarme y acurrucarme junto a él. Me despertaba sentimientos de satisfacción y necesidad que no debería tener. Era criptonita para mi corazón.

			Desnudo sobre la cama, las sábanas lo tapaban tan solo hasta la cintura. Se me resecó la boca. Daban ganas de acariciarle con mimo su pelo rubio alborotado, en el que se reflejaban los tímidos rayos del sol que entraban por la ventana. Me tenían fascinada tanto su físico como su imponente personalidad. Bruto, sincero, sagaz, sexy.

			«Para, Alejandra, que eso no era lo que venías buscando», me reprendió mi conciencia.

			Me levanté del asiento y lo dejé durmiendo. Con cautela, me dirigí al cuarto de baño para ducharme. Con un poco de suerte, al salir ya no estaría en la cama y la situación no sería demasiado incómoda si estuviese arrepentido de sus confesiones nocturnas. En la ducha, me restregué el cuerpo con saña. Necesitaba eliminar su olor, que se había impregnado en los poros de mi piel. Ese olor mezcla de salitre, limpio y fragancia especiada que me hipnotizaba cada vez que lo olía. ¡Maldita sea, ese hombre se me estaba metiendo muy adentro, y no solo en el plano físico!

			No podía frenar lo que ya estaba en mi interior.

			Al salir del baño, él seguía roncando como un niño y, con precaución, busqué en la maleta algo que ponerme y, medio escondida, me lo puse en el pasillo. Bajé a la cocina, donde se encontraban Alicia y Daniela desayunando.

			—Buenos días, chicas.

			—Buenos lo serán para ti, que anoche estuve a punto de entrar en tu habitación porque no pude distinguir si te estaban follando o matando. ¡Menudos gemidos, alma de cántaro! —El comentario de Alicia me hizo olvidar por un momento lo que me pasaba, lo necesitaba urgentemente, aunque fuese el cachondeo de mi noche con Mario.

			—¡Joder Ali, ni que los tuyos fuesen suspiros! —objeté entre las carcajadas de las tres.

			—¿Y qué? ¿Lo has matado? —preguntó Daniela señalando la escalera.

			—¿A quién? —pregunté sin entender a qué se refería.

			—¿A quién a va a ser?, ¿a mi abuela? ¡Pero mira que a veces eres cortita! —contestó Alicia, que parecía que había desayunado un limón dada su cara—. Pues a Mario, tía.

			—¿Hablabais de mí? —interrumpió Mario, que bajaba por la escalera recién duchado, en vaqueros y camiseta en plan malote, lo que hizo que el corazón se me saltase un latido—. Hola, linda —me saludó con un breve beso en los labios que me desconcertó.

			—¿Pero tú no estabas roncando hace un momento?

			Sonrió, cogió una manzana de la mesa y le dio un mordisco que me sugirió sexualidad a rabiar. ¡Malditos Adán y Eva!

			—Tenemos prisa. Acaba rápido con tus amigas, que nos vamos —aseveró totalmente tranquilo, como si nuestra relación fuese de lo más familiar.

			—¿Perdona? ¿A quién le has preguntado si quería ir contigo a ninguna parte? —Me puse en pie para situarme cara a cara con él porque no tenía ningún derecho a dirigir mi vida.

			—A nadie. Es una sorpresa y sé que no te vas a arrepentir. —Me besó la nariz y fue tan tierno que hasta me ruboricé—. ¿Ves? Sos un amor. Te ruborizas con un simple beso y no lo haces cuando hacemos el amor. Te espero en la moto. —Otro beso, esta vez en los labios, y se fue tan campante dejándome con la palabra en la boca.

			—Dais asco —soltó Alicia certificando mi idea de que estaba de un humor de perros.

			—Oye, guapa. Que Adrián siga sin dar señales de vida no significa que tengas que joder a otros —intervino Daniela molesta por la actitud de nuestra amiga.

			—¿No has vuelto a saber nada de él? —pregunté asombrada. No me podía creer que, después de todo lo unidos que habían estado esos días, Adrián hubiese desaparecido sin decir ni pío.

			—Nada. Ni llamadas, ni mensajes. Nada —respondió desilusionada.

			—¿Y por qué no le preguntas a Mario? Tal vez sepa algo —dijo Daniela mirándome a mí.

			—Pues es verdad, Ali. Tú sí que pareces tonta —reiteré irritada—. Es más, se lo voy a preguntar yo.

			Di media vuelta y, decidida, me dirigí a la puerta.

			—¡Alejandra! No se te ocurrirá… —Alicia se levantó de su asiento para intentar detenerme—. Joder, parezco desesperada…

			—Detente, loca. Déjala averiguar. No pierdes nada. —Daniela la sujetó del brazo antes de que llegase a mí—. Además, así decides qué hacer y no te pasas el día como un fantasma por la casa.

			Antes de abrir la puerta, las miré y les lancé un beso.

			—Empieza mi trabajo de investigación, nenas. —Les guiñé un ojo y me fui.

			Avancé por el empedrado y vi a Mario preparando la moto para irnos. Sus ágiles y sexis movimientos mientras comprobaba las llantas, sin darse cuenta de que lo estaba mirando, me quitaron la respiración. Hasta tuve que detenerme un instante para intentar calmar mis enloquecidos latidos. Sí, definitivamente me había colado por Mario Cerutti. Al darse cuenta de mi presencia, dejó lo que estaba haciendo y se me quedó mirando. ¡A tomar viento mis esfuerzos por parar aquello!

			—Creí que lo habías pensado dos veces y que tenía que entrar a buscarte —dijo con una sonrisa que podría iluminar el resto de mis días.

			—Lo he estado pensando. Invitas muy mal a una cita a las mujeres. —Se montó en la moto y con un gesto de la cabeza me instó a subirme—. ¿Adónde vamos ahora? ¿A saltar de un puente?

			Se puso el casco de la moto y, al darme el mío, se relamió el labio y dos millones de mariposas escaparon de mi cuerpo para revolotear a nuestro alrededor.

			—Vamos a hacer algo mucho más atrevido —contestó enigmático.

			—Tú y el riesgo…, ¡qué miedo me das!

		

	
		
			Capítulo 15

			El árbol de la vida

			Condujimos hasta el centro de la ciudad en silencio. Cada vez me sentía más cómoda abrazada a él en la moto. Me gustaba su forma de manejarla, la seguridad al coger las curvas, la cadencia de sus movimientos al hacer los cambios de marcha. Me excitaba todo de él. Estaba perdida. Por el trayecto que llevábamos, en un principio pensé que íbamos a ir a su tienda a coger algún artículo con el que fuésemos a jugar. Sin embargo, al ver que aparcaba frente a un estudio de tatuaje, la sola idea de bajarme de la moto me supuso un esfuerzo.

			—Si tu intención es que me haga un tatuaje, estás perdiendo el tiempo. Además…, ¿«El Flaco Tatuajes»? ¿Estás de cachondeo? —me adelanté a decir antes de que él pronunciase palabra.

			Se bajó de la moto, se quitó el casco y sus endemoniados ojos azules hicieron el trabajo sucio. ¡Qué asco de tío!

			—Primero, es una casualidad que el mejor tatuador de Ibiza se llame como el apelativo cariñoso por el que te llamo, que, por otra parte, me encanta; segundo, la cita es para mí y tú me acompañas, y, tercero, si quieres hacerte uno es cosa tuya, algo que te recomendaría, porque un tatuaje con clase como los que hace mi amigo te tiene que quedar precioso en la clavícula, además de aportarte sensualidad. —Y, sin más, me selló los labios con un breve beso y se dirigió al local.

			¡Puñetera manía de dejarme con la palabra en la boca!

			Entré en el establecimiento y me recibió una chica morena con el cuerpo entero tatuado y más piercings en la cara de los que una se podía imaginar. Lo cierto era que tenía un encanto especial para atender un negocio como ese y, al saber que iba con Mario, hasta me ofreció algo de beber.

			—Es la primera vez que Mario trae a una chica aquí —reveló con una sonrisa ladina a la vez que me ofrecía una infusión.

			—Y es la primera vez que alguien cotillea con tanto descaro sobre mi relación con los demás —contesté de la forma más impertinente que me salió.

			Para mi sorpresa, la indiscreta chica soltó una carcajada que se oyó en todo el lugar. Al parecer, le había hecho gracia mi vehemente respuesta.

			—Ahora entiendo por qué…

			—¿Ahora entiendes por qué el qué? —inquirí interesada.

			—Nada, tú misma te darás cuenta —respondió dejándome aún más intrigada—. Mario tardará como una hora. Si quieres, puedes ver nuestro catálogo por si te interesa hacerte algo. —Con un gesto de la mano me indicó un muestrario que estaba a mi derecha.

			—No lo creo. —Aunque cogí el portafolio por cortesía y, de paso, entretenerme con algo mientras lo esperaba.

			Al abrir la carpeta no me quedó ninguna duda de que estaba ante todo un profesional del tatuaje. Todo lo que tenía frente a mis ojos eran diseños realistas perfectamente plasmados en la piel. Fui pasando las hojas y me maravillé con todos y cada uno de ellos, a cuál más sorprendente. Aunque fue al llegar como a la mitad del libro cuando me topé con un árbol de la vida que me dejó maravillada. Estaba tatuado en la cadera de un chico. Había logrado que fuese tan natural que parecía formar parte de su cuerpo, como si las raíces emergiesen de su piel. Me gustó tanto que cometí una locura sin pensarlo.

			—Quiero este —le dije a la empleada, que curiosa se acercó para ver lo que señalaba en la imagen.

			—Buena elección. —Cogió la fotografía y apuntó una referencia con la que fue a la trastienda.

			Al cabo de un par de minutos, regresó.

			—¿Tengo que coger cita o algo? Me marcho dentro de unos pocos días. —Había tomado la decisión, pero como tardasen mucho en darme fecha, a lo mejor cambiaba de idea. Así que no lo pensé dos veces.

			—Puedes entrar en cuanto acabe con Mario. Había hecho doble reserva —respondió taimada.

			Al parecer, sí me habían tendido una trampa y yo había caído como una aprendiz. Cuando quise reaccionar y mandar a Mario por donde amargan los pepinos, el muy amoral apareció sonriente y charlando con su, al parecer, buen amigo.

			—Me tienes hasta los ovarios —lo ataqué furiosa por su forma de manejarme—. Me has traído aquí con falsos pretextos, cuando lo que querías era que me tatuase yo.

			—Mentira, yo también me he tatuado. —Se levantó la camiseta para mostrarme unas letras tatuadas en hebreo en un lateral—. ¿Ves? Yo he venido a hacerme uno, y si he reservado más de una cita —añadió leyéndome el pensamiento— era por si a ti te apetecía y, por lo visto, no me he equivocado, porque lo vas a hacer —replicó todo tranquilo.

			—Vete a la mierda.

			Lo miré una última vez y, con la cabeza muy alta y haciéndome la digna, entré en la sala de tatuajes con las carcajadas de Mario a mis espaldas.

			—¡Pues sí, voy a hacerme un tatuaje, y no porque tú me hayas incitado, imbécil! —bramé desde el interior mientras sus risas seguían oyéndose.

			 

			*  *  *

			 

			Al cabo de aproximadamente una hora, salí de allí con la piel dolorida pero el orgullo intacto. Mario venía tras de mí sin decir una sola palabra. Le bastó con verme la cara al asomarme por la cortina. No estaba arrepentida, de hecho, me sentía muy satisfecha por el resultado, en cambio, tuve ganas de hacerlo sufrir un poco. Para chula, yo.

			—¿Qué te has tatuado? —preguntó a mi espalda, y un soplo de aire fresco me envolvió como si su sola presencia me embriagase de una seguridad que no sabía que tenía.

			—Te vas a quedar con las ganas de saberlo —contesté subiendo a la moto y echándole una furibunda mirada.

			—Mirá. Yo me he hecho una palabra. —Se detuvo frente a la moto y se levantó la camiseta para enseñármelo. El aire dejó de llegar a mis pulmones cuando lo hizo. ¡Malditas hormonas!

			Me quedé embobada mirando y me sentí seducida por un extraño poder de atracción. Como una mosca yendo a la luz, me obligó a posar mis dedos allí, en cada uno de los trazos que se dibujaban en sus costillas, haciendo una armónica composición entre su piel y el dibujo. Mario se estremeció con mi contacto y pude notar cómo contenía el aire. Yo me aparté sobresaltada por su reacción y él dejó salir todo el oxígeno de sus pulmones. ¡Vaya dos!

			—¿Qué significa? —inquirí curiosa mordiéndome el labio.

			Gesto que él me devolvió rozándomelo con el dedo pulgar y excitándome con ello. Su mirada se tornó oscura y hasta casi pude identificar algo más profundo en ella.

			—Es una palabra en hebreo: Malkuth. Algo así como la última frontera hacia la eternidad. Es uno de los atributos que cuelgan de las ramas del árbol de la vida.

			Al oír su explicación y hacia dónde iba derivada, casi me dio un mareo. De un modo u otro, nuestros pensamientos estaban conectados. Eso, o que me estaba trastornando, que también podía ser, ya que el tatuaje que yo me había hecho era el del árbol de la vida, y este y el suyo estaban relacionados.

			—Te has quedado callada. ¿Te has aburrido con la explicación? —comentó en tono burlón.

			—No, es solo que…, bueno. Mira. —Me quité la chamarra y le mostré el dibujo de mi clavícula—. Es el árbol de la vida.

			Ladeó la cabeza y observó el tatuaje como si lo estuviese estudiando. Se llevó la mano a la barbilla pensativo.

			—Curioso —manifestó a los pocos segundos, subiéndose a la moto sin añadir nada.

			—¿No vas a decir nada más? —insistí molesta por no recibir la respuesta que esperaba.

			Con el casco ya puesto, se giró y me sonrió.

			—Que te queda de cine. Sin embargo, ya no vas a poder tomar el sol. —Giró de nuevo la cabeza y arrancó.

			Me dejó estupefacta.

			—¡Mario! —le grité para que me oyera a través del ruido del motor—. Quiero irme a casa, por favor.

			Paró la moto en el arcén y se volvió de nuevo para mirarme.

			—Déjame llevarte a un lugar y, si luego no quieres seguir conmigo, te prometo que no te vuelvo a molestar en los días que nos queden aquí. —Me puso una cara tan mona al decirlo que me fue imposible negarme—. Por favor. —Colocó las manos en señal de súplica y a mí me entró la risa tonta.

			Me dio por pensar que, visto su poder de persuasión, me iba ser difícil quitármelo de encima tanto física como emocionalmente.

			—¿Adónde me llevas? Y esta vez no te andes con rodeos —exigí todo lo seria que pude.

			—A las puertas del cielo.

			—Mario, coño. No empieces.

			Me miró de esa forma que me hacía temblar algo más que las piernas, arrancó la moto y se incorporó a la vía. Lo di por imposible.

			Cuando dijo «a las puertas del cielo» no pensé que fuese de forma literal, ya que era cierto el nombre del lugar, porque, una vez que atravesabas un frondoso bosque de pinos, se hallaba un increíblemente hermoso arco natural que se había formado en las rocas al que se le había dado ese nombre. Un precioso lugar desde el cual se podía divisar lo infinito del mar y sentirse así, más cerca del cielo que nunca.

			Y no, no llegaba a comprender a Mario. Era como un condenado jeroglífico. Y luego decían que las mujeres éramos difíciles de entender.

			—Una vez más, el señor Cerutti me sorprende —afirmé con emoción.

			—¿Ves cómo merecía la pena acompañarme? —reiteró hinchado de chulería—. Esto solo es para privilegiados. —Me abrazó por detrás y me animó a seguir perdiéndome en el panorama que se vislumbraba a nuestros pies.

			—Un día explotarás de arrogancia.

			—Y yo sé que tú estarás ahí para recoger mis pequeños pedazos con todo tu amor. —Me guiñó un ojo y la que casi explotó fui yo, pero ni harta de anisete lo iba a admitir.

			Seguí disfrutando de ese cielo que rivalizaba con los ojos de mi argentino e inspiré hondo. Cuando Mario lo sintió, me apretó un poco más fuerte, tanto, que el roce con el tatuaje me hizo protestar de dolor.

			—Lo siento, perdón. Olvidé tu tatuaje —dijo con la mirada culpable. Me dio un beso en la sien y me agarró por la cintura.

			«Mal, Alejandra, muy mal. Eres una blanda.»

			—Mario, ¿por qué lo haces? —Necesitaba entenderlo. Si, como Adrián había manifestado, era un gigoló de manual, ¿por qué era tan genial conmigo?

			—¿Por qué hago el qué? —preguntó haciéndose el inocente.

			—Esto. —Señalé a mi alrededor—. Nosotros, ¿qué estamos haciendo?

			—Disfrutar de la vida sin pensar en nada más —contestó sincero.

			No mentía, solo disfrutar y punto. Con lo que tal vez no contaba era con los sentimientos, tanto los míos como posiblemente los suyos.

			—¿Y qué va a pasar después de las vacaciones? ¿Qué va a suceder con nosotros cuando volvamos a Madrid? —La kamikaze que habitaba en mi interior deseaba saber qué buscaba después de esa aventura, porque lo que era por mí lo empezaba a tener bastante claro.

			—¿Por qué no pensamos en ello cuando llegue el momento? —Me apretó un poco más fuerte, como si con ello tratase de retener mi respuesta. No supe si acurrucarme más contra él o abofetearlo.

			—No sabes tú nada. Y me llamas cobarde a mí… —aseveré convencida de que no iba a obtener otra respuesta que no fuese esa.

			—No es cobardía, Ale. —Me cogió por la barbilla y, con suavidad, me giró la cabeza para que lo mirase—. Simplemente ya no hago planes a largo plazo.

			Me dieron ganas de preguntarle por qué, sin embargo, una vocecita interior me recomendó sellar mis labios temporalmente.

			«Ay, Alejandra. Te vas a dejar el corazón por el camino.»

			Sacudí la cabeza para eliminar esos pensamientos negativos y le di un dulce beso en los labios.

			—Bueno, pues si hablar de nosotros es un tema tabú, ¿te puedo preguntar por otra persona?

			Mario elevó una ceja interrogante, aunque asintió con la cabeza, así que, sin pensarlo, me lancé por mi amiga Alicia. ¡Menudo club que íbamos a formar las dos después de ese viaje!

			—¿Qué pasa con Adrián? ¿Por qué ha desaparecido así, de repente?

			Se mordió el labio inferior y apartó la vista como si estuviese pensando qué responder.

			—Ha tenido que ir a la Península para algo personal. Supongo que volverá mañana.

			Su explicación me resultó de lo más genérica. De nuevo, la sensación de no saber qué contestar se me quedó atascada en el pecho.

			—Entonces ¿por qué no le responde a Alicia? —Me miró inquisitivo—. A ver, que no tiene por qué darle explicaciones de su vida y eso, pero si no quiere saber nada más de ella, que se lo diga y punto. Mi amiga se ha hecho ilusiones y parecía que todo iba fenomenal y, sin más, ha desaparecido.

			—Mira, flaca —me giró entre sus brazos y me puso frente a él—, no creo que yo sea la persona adecuada para hablar de ello, aunque sí te puedo confirmar una cosa: ese loco ha perdido sus calzones por tu amiga. No sé si eso te sirve de algo, pero te tendrás que conformar. Aun así, estoy seguro de que le aclarará lo que tenga que aclararle. Es un buen tipo.

			—Eres perverso. Me dejas a medias en todo —me quejé haciendo pucheros.

			—¿En todo, todo? —Puso los brazos en jarras y me miró con una intensidad que mi vientre se puso a hacer piruetas—. Pues entonces tenemos que solucionarlo.

			Y, sin más, me cogió por las piernas y me cargó al hombro hasta donde se encontraba la moto aparcada. Entre risas, al principio traté de zafarme de él, pero desistí cuando Mario tropezó y casi acabamos los dos en el suelo. Me soltó al lado de la moto como si fuese un saco de patatas y me dio un beso en la nariz. Se me quedó mirando en silencio un segundo, intensamente, como si fuese a devorarme. Sus malditos ojos me atraparon de nuevo y me dejé llevar por ellos y el influjo que ejercían sobre mí.

			—Un momento, que voy a mirar una cosa. —Se apartó de mí y cogió su móvil. Se puso a buscar en él algo detenidamente durante un rato hasta que me cansé de esperar y me acerqué a su lado.

			—Oye, que si tienes un compromiso o algo, no me dejes ahí tirada. Me lo dices, me dejas en casa y…

			Dejó el teléfono un instante y me miró.

			—Alejandra, deja de decir tonterías. —Miró de nuevo la pantalla del aparato y se mordió el labio. Ya empezaba a reconocer ese gesto cuando pensaba en algo. Miedo me daba—. Quiero cometer una pequeña locura contigo. Una fantasía…

			—Oye, guapo, si tus fantasías son hacer un trío o alguna cochinada de esas, paso. Así que no te hagas ilusiones. —Crucé los brazos por encima del pecho y Mario se quedó mirando justo ahí, en el canalillo.

			Me pregunté qué mal habría hecho yo en otras vidas para que el karma me lo devolviese así.

			—Sube a la moto —me ordenó sin contemplaciones.

			Me monté de mala gana y le lancé una mirada de odio que, si hubiese sido bruja, lo habría convertido en cenizas. Su gesto gracioso no le sirvió para cambiar mi semblante. Tenía todas las papeletas para quedarse sin pelotas. Se subió después y cogimos rumbo al interior. No sabía adónde me llevaba, pero sus canicas estaban en juego y no lo sabía.

		

	
		
			Capítulo 16

			En un picadero

			Llegamos a lo que era un recinto abandonado lleno de grafitis y que pareció haber vivido mejores tiempos. Me quedé mirando alrededor, y la verdad era que en su momento debió de ser un lugar majestuoso y posiblemente visitado por miles de celebridades de la época.

			—Esto era la discoteca Festival Club, la primera que se hizo en la isla de estas características. En el año 1978, ahí abajo —señaló lo que parecía un graderío con un escenario al fondo—, Bob Marley dio su primer concierto en España. Fue una noche mágica donde, además de las estrellas, brillaba una leyenda del reggae.

			—¿Y hemos venido aquí a hacer una visita turística? Pues vaya. Me esperaba otra cosa —admití decepcionada, porque me imaginé algo más intrépido viendo de él.

			—No, Alejandra. Hemos venido a hacer el amor al son de la música de Marley.

			Entonces, el Is This Love del rey del reggae comenzó a sonar desde su móvil y Mario me sorprendió con un sensual striptease que me dejó atornillada al suelo. Ese hombre movía las caderas como un puñetero bailarín profesional. Mi mente me decía que tenía que pedirle que parase, pero, por lo visto, la circulación entre la boca y el cerebro se había paralizado, y solo la abrí nada más que para sorprenderme una vez más con el ingenio seductor de Mario. Se quitó los zapatos, y no sabría decir cómo ni cuándo lo hizo, porque solo tuve ojos para mirarlo de cintura para arriba. Cogió la camiseta por el dobladillo de la espalda, tirando de ella, y se la quitó de una vez. Siempre que se lo había visto hacer a los actores en las películas me preguntaba si tenían que hacer cinco o seis tomas para que saliese a la primera. Mario me demostró que no. Era simple destreza. Lo que vi después de eso refutó mi opinión de que determinadas tabletas de chocolate estaban sobrevaloradas si se comparaban con lo que tenía a mi alcance. Y era así porque el muy hijo de la ouija se iba acercando un poco por cada pieza de ropa que eliminaba de la ecuación. ¡Vivan las matemáticas! Mi deseo se elevó a la enésima potencia al verlo tocarse el abdomen y casi me partí en dos cuando jugó a quitarse los pantalones. Estaba segura de que su miembro dio saltos de alegría al comprobar que mi excitación se expandía como un aerosol. Me sentí tan vulnerable al saberlo. Llegó junto a mí con el botón del pantalón desabrochado a la altura de las caderas, justo en el lugar donde mis manos se podían colar por su pelvis y hacerlo sufrir un poco. Si él iba a ser atrevido, yo más.

			—Eres única, preciosa —musitó con un gemido ahogado. Para entonces, mi mano ya había estrechado su largura y tentado cada una de las explosivas venas que palpitaban rendidas a mis caricias—. No sé qué me pasa con vos que, cuando me tocas, mi muro de contención cede hasta rendirse a lo que me hagas. Me postro a tus pies.

			Sin dejarme acabar, se colocó de rodillas y comenzó a besarme por encima de la ropa. Era total veneración. Bob Marley hablaba de amar y hacerlo bien cada día y cada noche. ¿Era eso lo que Mario quería decirme? Me estremecí por la idea de que fuese así. Él debió de confundirlo con excitación, porque se levantó y atentó violentamente contra mis labios, poseyéndolos con ansiedad, como queriendo aniquilar mis dudas con besos. Su lengua me exploró de tal forma que no tuve otra opción que saquearlo con la mía y echarnos a volar. Sus manos alcanzaron mis hombros y me quitaron la chamarra, que acabó en ese suelo desvencijado para servir de improvisado colchón. Nos tumbamos y, cuando quise darme cuenta, estaba de espaldas a él, a cuatro patas, con el vestido en la cintura y sus manos venerando cada parte de mi cuerpo, como si yo fuese una reliquia antigua y él su devoto, alabando con susurros lo mucho que había de bueno en mí y rozando mi piel con una suavidad que me llegaba a lo más profundo del alma, hasta que llegó al tatuaje y lo comenzó a besar hipnotizado, seducido por una imagen que para él parecía tener más sentido del que había imaginado.

			—¿Qué estás haciendo conmigo? —musitó junto al lóbulo de mi oreja.

			—¿Y tú? ¿Qué me haces a mí? —pregunté deseando obtener la respuesta que tanto ansiaba.

			—Hacerte vivir, linda.

			Entonces, una de sus manos comenzó a explorar mi intimidad. Primero un dedo, después dos, tres. Empecé a sentir cómo la humedad se escurría entre mis piernas. Su feroz ataque movía cada una de las fibras de mi ser sin que pudiese controlarlo. Era rudo, casi animal, y la imagen que debíamos transmitir debía de ser de lo más vulgar. Dos personas actuando como bestias en un edificio abandonado. Podría haberlo calificado de sucio, tal vez lo era. En cambio, sentí que estaba ante la situación más excitante por la que había pasado jamás.

			«Vivir.»

			Trepó por mi espalda alcanzando mis hombros con la mano libre y así acariciarme al son que marcaban sus dedos en mi interior. Una dulce danza que despertó todos mis sentidos. Me perdí en su tacto. Las mariposas de mi vientre comenzaron a volar ociosas. No sé si fue la mezcla de jugar con la idea de que alguien nos pudiese ver y la excitación del juego porque el orgasmo llamó a mi puerta de una forma salvaje. Poco a poco me fui desarmando por piezas. Mi cerebro estalló y se fue de viaje astral sin pensar dónde estábamos con mi cuerpo unido a él. Fue una explosión detonada por su poder de conectar mis reacciones con las suyas. Mi corazón, acelerado, por fin había descubierto que nuestra conexión era algo más que sexo desinhibido. Éramos nosotros.

			—Mario…

			—Sos una diosa —susurró en mi oído.

			Noté el movimiento de sus caderas al bajarse un poco el pantalón y lo siguiente fue el sonido rompiendo el envoltorio del preservativo. El resto fue todo incongruente y como estar en una nebulosa porque, cuando me penetró, volví a ver esas estrellas que parecían cruzar nuestro particular cielo cada vez que teníamos sexo. Entraba y salía con precisas estocadas que tocaban mi zona más sensible, provocándome, buscándome. En unos días se había aprendido mi cuerpo con tal precisión que solo necesitaba pulsar la tecla concreta para que me desatase.

			—Sabía que detrás de esa timidez había una leona —afirmó entre gemidos—. Tenés magia entre esas piernas.

			Me hacía gracia oír cómo le salía el argentino que llevaba dentro en determinadas ocasiones. Aunque no me hizo tanta creer que solo se refiriese a eso, al sexo. Decidí desechar ese pensamiento para poder disfrutar de lo que teníamos en ese instante.

			—Quiero correrme, Mario —lo apremié exigente.

			—Así te quiero, inflexible y dura.

			Y, tal y como lo dijo, lo hizo. Duro, sagaz, intransigente. Sus embestidas me taladraron de tal forma que sus testículos provocaban que mi clítoris vibrase. Más, yo quería más. No necesité decirlo, él lo sabía todo de mí. Su mano hizo de nuevo sus trucos y se zambulló entre mis piernas. Jugó con mi centro, aceleró el ritmo. Sus endemoniadas caderas giraron enloquecidamente y yo no pude más que rendirme. Estrellas.

			Me desplomé en el suelo con una sonrisa complacida. Él se apoyó en los codos con cuidado de no aplastarme con su peso. Me olía el pelo, el cuello, como si quisiera retener mi esencia en su interior. Era demasiado íntimo, más que lo que acababa de suceder.

			—Pareces un perro olisqueándome —bromeé intentando enfriar la situación.

			—Estaría oliéndote todo el día. Sos embriagadora —confesó aún en la dicha poscoital.

			Me reí.

			—Te ríes de mi halago… Aún estoy dentro de ti…

			—Eres un adulador, pero no me río por eso. —Lo empujé un poco para que saliese de mí y poder girarme para ponerme frente a él. Arqueó una ceja curioso—. Me río de tu forma de hablar. Solo pareces argentino en situaciones determinadas. El resto del tiempo pareces más español.

			—Es una cuestión de adaptación. Más de quince años acá, adquieres otra forma de hablar, pero la persona que eres realmente sigue estando en ti. —Se sujetaba con los brazos a la altura de mi cabeza. Era una imagen que, a pesar de ser tan carnal, contenía una ternura inaudita hasta entonces. Hasta hermosa.

			—¡Qué profundo! —me burlé de nuevo.

			No quería sentir lo que me hacía sentir. No podía permitir que su polla me nublase el cerebro.

			—¿Cómo conociste este lugar? —pregunté en mi segundo intento de eliminar la intensidad que nos envolvía.

			—No te lo vas a creer, pero tengo un colega que tiene una página web, mispicaderos.com, se llama, donde puedes encontrar lugares curiosos para tener relaciones sexuales. —Abrí los ojos desmesuradamente. No me podía creer que existiese una web así. Aunque las había de otras cosas menos curiosas, ¿por qué no iba a haber una que te facilitaba cumplir una fantasía sexual?

			—¿Es cierto que estás cumpliendo una fantasía? —Ladeé la cabeza sonriente.

			—Contigo estoy cumpliendo varias.

			Disparo directo al corazón. Hasta me dolió un poquito.

			—Será mejor que nos vayamos. Creo que hemos dado un bonito espectáculo. —Lo empujé para que se apartase y levantarme. Otra vez, demasiada intimidad.

			Me recompuse como pude. Al darme verdadera cuenta de dónde estábamos, me vestí y lo insté a apresurarnos para irnos de allí. Nos dirigimos hacia la moto y traté de buscar un tema que no tuviese nada que ver con nosotros.

			—Me gusta la idea de tu amigo de buscar lugares curiosos para follar.

			—Me gusta que te guste. Soy socio de la web. Más nos vale que funcione.

			Nos echamos a reír a carcajadas. Aunque esa pequeña confesión no hizo más que certificar que, detrás de esos ojos cautivadores y ese aspecto de caradura, había un empresario, un emprendedor con muchísima creatividad empresarial.

			 

			*  *  *

			 

			El día transcurrió entre risas y sexo fácil. Era mejor no decir nada y que las cosas saliesen por donde quisieran.

			Estábamos jugando en la cama a hacernos cosquillas cuando oímos unos gritos en la planta baja. La voz de Alicia resonaba por encima de las demás. Estaba muy enfadada. Salimos de la cama y bajamos a intentar aplacar un poco la situación.

			—Ali, ¿qué sucede? —pregunté preocupada a mi amiga, que lloraba mientras un Adrián con la cabeza agachada no abría la boca.

			—Este imbécil traidor, que dice que me quiere —reveló entre lágrimas.

			—¿Y lloras por eso? —respondí confundida por su reacción. Miré a Mario, que, curiosamente, miraba hacia otro lado—. ¿Qué coño pasa aquí?

			—¿Qué pasa aquí? Pregúntaselo a Einstein —dijo señalando a Adrián.

			El susodicho mantenía la cabeza gacha, avergonzado.

			—Adrián… —Lo miré y levantó los ojos como si quisiera que se lo tragase la tierra.

			—Está casado. Eso pasa —desveló Daniela, que consolaba a Alicia lanzando miradas de odio a Adrián—. Y supongo que ahí tu amigo lo sabía perfectamente. —Indicó con la cabeza a Mario.

			—Por favor, Ali. Escúchame. —Adrián intentó acercarse a Alicia, que cogió una sartén amenazante—. Yo me he enamorado de ti y por eso…

			—¡Por eso! Por eso, ¿qué? Gilipollas. Que has jugado conmigo y con todas nosotras. —Alicia se fue acercando a Adrián y, con ella, el peligroso utensilio de cocina—. Que vas dando consejos sobre cómo los demás deben llevar su vida —me miró a mí y a Mario, quien frunció el cejo extrañado—, cuando tú eres el mayor sinvergüenza de esta casa. Que…

			—Cielo, yo te amo. Por favor, déjame hablar —suplicó con desesperación a la vez que elevaba el brazo para defenderse por si a Alicia le daba por asestarle un sartenazo.

			Podría haber sido una situación casi cómica de no ser porque era mi amiga y él un cerdo mentiroso.

			—Mario. Tú lo sabías, ¿verdad? —Me dirigí a él de forma automática al caer en que eran muy amigos.

			—Flaca, como ya te dije, eso son cosas de las que yo no puedo hablar —respondió sereno.

			—¡Es mi amiga, joder! —reaccionamos Daniela y yo al unísono.

			—Yo no podía meterme en esto. —Levantó las manos a la defensiva e hizo un amago de irse—. Solo les compete a ellos y, de verdad, Alicia, escúchalo. —Se dirigió a mi amiga, que aún conservaba la sartén en alto—. Las cosas no siempre son lo que parecen.

			Se marchó por la puerta y nos dejó a todos atónitos en medio de la discusión.

			—Pues la palabra «matrimonio» no sé lo que te parece a ti, capullo. A mí me parece que me has tomado el pelo —atacó Alicia a Adrián, que esta vez se alejó de ella por miedo a las consecuencias.

			—Ali, deja la puta sartén y cálmate un poco —intercedió Daniela en su papel conciliador habitual.

			—No dejo la sartén, y este ya puede preparar un bonito funeral porque no le voy a dejar ni para la autopsia. —Sus lágrimas no paraban, y lo entendía perfectamente. Yo también deseaba estrangular a Adrián—. Y tu novio o lo que sea, que se prepare —advirtió mirándome a mí—, porque también va a haber para él.

			—¡Pero me quieres dejar hablar! —le rogó Adrián, que se llevó a cambio un avance rápido de Alicia que casi le cuesta una brecha en la cabeza.

			—¡Alicia! —Daniela y yo nos fuimos hacia ella para arrebatarle el arma del infierno. Daniela forcejeó un poco con ella, lo justo para que aflojase la sujeción y yo pudiese hacerme con el artefacto de las narices.

			—Aléjate de mí, Satán. No quiero volver a verte en la vida ni en fotografía. Porque mira, mira… —Se fue hacia su teléfono y empezó a rebuscar entre la galería de fotos—. ¿Ves? Te borro, como te pienso borrar de mi mente en cuanto me largue a Madrid y como te acerques a mí a menos de un metro de distancia, te deshidrato las pelotas.

			Cogimos a Alicia y nos la llevamos a su habitación. Al subir la escalera, miré hacia atrás y me encontré con un cabizbajo Adrián que parecía bastante afectado.

			—No lo mires. No se lo merece nada. Ni mi amor. —Alicia tiró de mí para que la siguiese—. ¡Que se vaya con su mujercita! —vociferó como una loca.

			Llegamos a la habitación con los ánimos muy caldeados y, en principio, no me atreví a decirles que quería bajar a hablar con Mario para aclarar las cosas con él. Mi intento inicial de hablar se saldó con una mirada asesina de Alicia, que se imaginó por dónde iba mi idea. La ayudé con sus maletas antes de que me convirtiese en calabaza.

			Pasamos un buen rato en su habitación y luego fuimos a las nuestras a preparar nuestro equipaje, porque quedó más que claro que el viaje había llegado a su fin. De todos modos, yo no me iba a ir sin hablar con Mario, aunque eso me costase la bronca del siglo con mi amiga.

			—Vete a hablar con él. —Apareció Daniela en el quicio de la puerta y se apoyó resoplando—. Esto parece una telenovela latina. Alicia no se puede encabronar porque Mario no dijese nada. No me gusta lo que hizo, pero al fin y al cabo no le correspondía a él decir nada.

			Me giré para mirarla con una triste sonrisa.

			—¿Sabes qué es lo más fuerte? —Daniela me miró interrogante—. Que Adrián me advirtió sobre Mario y resulta que es posible que hasta sea peor que él. Porque al menos Mario no está casado, ¿no?

			De repente me asaltaron las dudas y se me revolvió el estómago. ¿Y si él también me había mentido? ¿Y si eran una panda de caraduras que se aprovechaban de las chicas?

			—Oigo los engranajes de tu cerebro, Alejandra —dijo Daniela leyendo mis pensamientos—. Baja y aclara las cosas con él si quieres que vaya a más lo vuestro.

			Asentí con la cabeza y, al salir del cuarto, me detuve a la altura de Daniela y la abracé.

			—Dile a Alicia que no me mate —musité en su oído—, pero tengo que hacer esto.

			—Cuando se calme un poco, lo entenderá. Es cabezota, pero al final siempre razona. —Daniela apretó nuestro abrazo y me dejó ir.

			No sabía qué iba a decirle. Bueno, en realidad quería decirle muchas cosas, sin embargo, tenía miedo a su reacción. Nuestra relación no estaba definida, y la sola idea de que se acabase con ese viaje hacía que se me estrujasen las tripas. Luego estaba el hecho de su actuación con el tema de Adrián y Alicia. Se había callado la información a sabiendas de que era algo importante, dado que no se trataba de cualquier tontería. Alicia no se lo iba a perdonar a Adrián por nada del mundo, y a mí me habían surgido aún más dudas sobre Mario y su forma de ser, de la que paradójicamente ya me había advertido Adrián.

			Con un montón de preguntas en mi cabeza, fui a por él.

		

	
		
			Capítulo 17

			Te quiero en mi vida

			Al bajar la escalera, me encontré con que Adrián ya no estaba. Supuse que se había rendido y tirado la toalla. Se podría haber encaprichado con mi amiga, pero no la conocía lo suficiente como para saber que cuando Alicia decía no, era un no más grande que un campo de fútbol.

			Salí al patio y Mario estaba mimando su moto. ¡Los hombres y sus juguetes! Me acerqué a él y, hasta que me coloqué prácticamente a su lado, no se dio cuenta de mi presencia. Al comprobar que se estaba quitando unos auriculares inalámbricos de las orejas, entendí por qué no me había oído llegar.

			—¿Qué tal las cosas por ahí dentro? —preguntó señalando la casa.

			—Alicia aún no ha sacado el cuchillo jamonero, así que entiendo que Adrián debería sentirse tranquilo —contesté mordaz—. ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué no me dijiste nada? No estarás tú también casado, ¿no?

			Se levantó del suelo y se colocó frente a mí.

			—Alejandra. Soy su amigo, no su niñera. —Iba a interrumpirlo, pero él alzó la mano para que lo dejase hablar—. No me puedo meter en su vida ni en sus decisiones. Aunque, si quieres que te diga algo, lo haré: tu amiga comete un error. Adrián es un tipazo y, sí, puede que haya sido un cobarde al no decir nada de su «matrimonio» —me sorprendió ver cómo entrecomillaba con los dedos esa palabra—, pero es él quien debe aclararlo todo. Y ella escuchar. Se puso como loca allá adentro.

			—Mario, no me jodas. Es un hombre casado y se ha estado tirando a mi amiga. Yo también me pondría como loca —me justifiqué intentando con eso advertirle a él mismo.

			—Eso no va a pasar nunca entre tú y yo —dictaminó de forma categórica.

			—¿Por? —pregunté acojonada por lo que estaba a punto de oír.

			—Yo no estoy casado. —No esperaba como respuesta que bromease con la situación, aunque por otro lado me alivió saber que, en ese aspecto, no había jugado conmigo como Adrián lo había hecho con Alicia.

			—Tú eres peor, seguramente.

			De un solo tirón, me atrapó entre sus brazos.

			—Nosotros no somos como los demás. —Me dio un beso en la frente y se quedó ahí pensativo.

			—Volvemos a Madrid —dije.

			Mario se apartó un poco para poder mirarme.

			—¿Tú también? —preguntó entristecido.

			—No puedo dejar tirada a mi amiga en un momento así.

			Él asintió comprendiendo mis razones.

			Nos quedamos abrazados un instante sin decirnos nada. Se estaba tan a gusto así, sin hablar. Esa conexión que parecía pulular entre ambos hizo su efecto y de nuevo me permití soñar, aunque fuese un ratito.

			Pero mi instinto suicida se invocó y me atreví a lanzar la pregunta bomba.

			—Y ahora, ¿qué va a pasar con nosotros? —Mario se apartó y con una dulzura exquisita comenzó a acariciarme mechones de mi pelo.

			—¿Qué querés decir con eso?

			—No sé, ¿tú qué crees? ¿Nos vamos a decir adiós y si te he visto no me acuerdo? ¿Vamos a follar a distancia?, ¿vamos a qué? —pregunté insistente. No supe si se hacía el tonto, lo era o no se enteraba de nada. Solo quería una respuesta y llorar por las esquinas como Alicia.

			Se me quedó mirando mientras seguía acariciándome y me puso de los nervios. Tanta miradita y tanto silencio fue enloquecedor para los sentidos.

			—¿Realmente necesitas una respuesta? —Ese hombre parecía idiota. Estuve a nada de ir a por la sartén de la cocina y ser yo la que hiciese uso de ella. Aun así, asentí entre el miedo y la ansiedad por saber—. Te quiero en mi vida. No sé cómo, pero deseo que sigas en ella.

			Con esa respuesta, aparte de poner la sonrisa de tonta colada por un chico, debí de perder un par de kilos, que en otras circunstancias de mi vida me habrían venido genial, en cambio, ahí solo sirvió para que mis bragas se resbalasen. Fue eso o el sudor provocado por los nervios.

			Me agarró por la cintura y me guio al interior de la casa.

			—Será mejor que nos despidamos con mayor intensidad antes de que os vayáis —murmuró en mi oído.

			Un asentimiento tímido fue mi respuesta. Me sentía aliviada y feliz. Íbamos a intentarlo.

			No nos dio tiempo a saborear la despedida, ya que Alicia apareció por la escalera con las maletas y con Daniela al rebufo resoplando.

			—No sé qué vas a hacer tú. Yo me piro —reaccionó arisca cuando Mario entró en su campo de visión—. Si te quieres quedar con ese, no cuentes conmigo.

			Miré a Mario con tristeza y poniendo morritos, a lo que él respondió con un suave y húmedo beso. Muy a nuestro pesar, esa iba a ser la despedida.

			—Llámame cuando lleguéis a Madrid, ¿de acuerdo? —me pidió mientras enroscaba uno de los mechones de mi pelo entre los dedos.

			Suspiré. Ese gesto me gustaba muchísimo. Él me gustaba muchísimo.

			—Te… te echaré de menos —me atreví a decir.

			—Yo y mi cama también.

			Me acurruqué entre sus brazos y quise quedarme ahí para siempre. Pero no pudo ser. Alicia y su buen humor hicieron acto de presencia.

			—Dais asco…

			Pasó junto a nosotros y no se detuvo, sino que fue en dirección al coche de Daniela, que sonrió circunspecta tratando de que Alicia no la viese.

			Nos dimos un último beso de despedida. Con su mano, rozó mi todavía dolorido tatuaje. Me estremecí pidiendo más, pero miré hacia mis amigas y la cara de Alicia me lo dijo todo. Nos soltamos y me fui con ellas.

			—¡El amor es un asco! —gritó desde dentro del vehículo a la vez que le hacía a Mario una peineta con la mano derecha. Al principio la ignoró, pero no pudo evitar mirar después con tristeza y casi culpabilidad.

			Me quería en su vida. Pues a ver cómo íbamos a cuadrar ese puzle.

			—¡Flaca! —gritó cuando arrancamos el coche—. ¡Nos vemos en Madrid!

			Asentí con la cabeza esperanzada de que lo nuestro llegase a buen puerto. Alicia no dudó en soltarme un codazo para que me bajase de la nube.

			—Empalagáis, que lo sepas.

			—¡Cállate, Alicia! —bramamos Daniela y yo a la vez.

			Y enmudeció, sí; aunque se puso a llorar cual plañidera. ¡Menudo viajecito de vuelta nos esperaba!

			 

			*  *  *

			 

			Llegamos a Madrid de madrugada. Esta vez, el viaje en ferri fue más tranquilo y no supe si fue por la felicidad o por qué, pero el caso fue que no me mareé, y eso que Alicia me estuvo dando la murga durante todo el trayecto poniendo verdes a los hombres y en especial a Adrián.

			—No te fíes del argentino, Ale —me avisó—. Es amigo del traidor. Malamente.

			—Joder con la Rosalía —se quejó Daniela.

			—Esa expresión ya existía antes de que la moza esa hiciese la canción —explicó Alicia resuelta—. Así que no voy a permitir que se la apropie.

			—Tal vez, digo, no sé, Alicia…, deberías relajarte un poco y a lo mejor hablar con Adrián más calmada —sugerí tratando de serenar el ambiente.

			—Tú estás a favor de esas ratas, Alejandra. ¿No me traicionarás tú también, no? —inquirió ella en modo mafioso.

			—No seas camorrista, Ali —medió Daniela—. Somos del grupo Alicia a tope. Pero, chica, lo que te gusta el drama. No le dejaste decir nada más que estaba casado.

			Alicia cogió su bolso y buscó el teléfono.

			—¿Qué haces? —pregunté preocupada—. ¿Lo vas a llamar?

			—Ni de coña —contestó ella furiosa—. Voy a comprar un muñeco para hacerle vudú a ese malnacido. —La miramos asombradas. Se había vuelto más loca de lo que estaba—. ¡Y no me miréis así! Que os compro otro a vosotras por decir que lo llame. Y tú —me señaló a mí— te tiras al eje del mal. No eres de fiar. Así que definitivamente voy a comprar otro, por si las moscas.

			Daniela soltó el volante por un momento para arrebatarle el teléfono.

			—Anda. Trae eso aquí y llora, que mañana será otro día y tendrás tiempo de comprar muñecos vudú y hechizos del amor si quieres.

			Alicia se quejó, pero no hizo nada más. La palabra de Daniela era poco más que la ley y nunca solía llevarle la contraria.

			—Sois malas.

			Se encogió en el asiento del coche y no dijo nada más hasta que entramos las tres por la puerta de su casa y se puso a llorar otra vez.

			—Jodido Adrián —maldije en voz baja.

			—¡Y tanto que jodido! —vociferó entrando en su cuarto—. ¡Por mí y por su mujer! ¡De dos en dos! ¡Como los donuts! Y eso que decía que era inexperto.

			No pudimos evitar reírnos de su ocurrencia. Hasta para eso sacaba sentido del humor. Debía de ser su alma de reinona del drama.

			Nos cambiamos de ropa y nos metimos con ella en su cama. Parecíamos un sándwich en horas bajas, pero siempre que una de nosotras se sentía mal, lo hacíamos. Las tres locas juntas en lo bueno y en lo malo.

			—Follan como los ángeles, ¿verdad? —nos preguntó Alicia mientras miraba al techo—. Decidme que follan de puta madre u os digo que los mandéis a la mierda ahora mismo.

			La miré pensativa. Esa era su forma de decirnos que hiciésemos con nuestra vida lo que nos diese la gana, que ella iba a estar ahí siempre.

			—Como los demonios, Ali —contesté yo.

			—Estás perdida —respondió suspicaz—. Daniela, habla. No me digas que la tiene pequeña porque le hacemos vudú en tres dimensiones.

			Daniela suspiró y siguió sin responder.

			—Niña… ¿No me digas que todavía no lo has catado? —Se burló Alicia, que parecía haber retomado su buen humor.

			—No es eso. Ya lo hemos hecho y genial. Nano tiene…

			—La tiene grande —interrumpí con sorna.

			Daniela me dio un manotazo.

			—No seas guarra. —Me incorporé para apoyarme sobre los codos y que viese mi cara en la oscuridad—. No es eso. No sé. Solo lo hemos hecho una vez…

			—¡¿Una vez?! —gritamos Alicia y yo a la vez.

			—Un poco más alto, que no os han oído en Murcia —se quejó la pobre Daniela.

			—Joder, tía. Yo estoy puteada, pero es que tú estás muerta de hambre. ¡Injusticias de la vida! Alejandra todo el día dale que te pego, que va a acabar andando como si se acabase de bajar de un caballo —me señaló como culpable de los hechos—, y tú follas menos que un casado. ¿Qué pasa? ¿Que no hay ganas?

			—Ganas todas. Tiempo ninguno. Nano viaja mucho y no hemos tenido tiempo y, bueno… —se justificó algo avergonzada.

			—Hija, el tiempo se saca. Si no, dímelo a mí, que hemos acabado haciéndolo en un edificio abandonado. —Al darme cuenta de la información que acababa de dar, me tapé la boca como si así evitase que saliese algo más por ella.

			—No, si va a resultar que la guarra del trío al final vas a ser tú —dijo Daniela entre risas.

			—Y parecía tonta cuando la conocimos —aseguró Alicia, que buscó la confirmación de Daniela.

			—Es que Mario parece que saca la fiera que llevo dentro. Es como si…

			—Es como si nada. Tú ya eras así, no necesitabas a ningún hombre que te sacase nada. En tal caso, que te metiera. —Hizo el gesto de penetración con los dedos jocosa—. Lo que pasa es que has encontrado a la persona con la que te puedes desinhibir. Eso se suele llamar «media naranja», querida. Aunque tenga un amigo que sea un capullo que encima se atrevió a advertirte sobre él. ¡Hay que tener pelotas! —Se giró para mirarme, y lo hizo de tal forma que me dejó expectante—. Salvo que esté casado y sea otro innombrable.

			—No lo está. Me lo ha confirmado —contesté segura.

			—¿No jodas que se lo has preguntado? —inquirió Daniela sorprendida.

			Asentí con la cabeza y Alicia me dio un beso como respuesta.

			—Has hecho muy bien. No vaya a ser que haya que hacer magia negra —contestó elocuente.

			—Tú déjate de muñecos vudú y prueba con juguetes eróticos, que mira lo bien que le ha ido a ella —añadió Daniela, que ya estaba entre sueños.

			—Dani ya está entrando en trance y tú también necesitas dormir, Ali. Resolvamos los problemas del mundo a partir de mañana —le sugerí a Alicia, que volvió a ponerse boca arriba para mirar al techo.

			Cerré los ojos y, cuando casi estaba dormida, la oí gimotear. Con un brazo, la cogí por la cintura y la abracé con todas mis fuerzas.

			—Sé que va a pasar, pero duele, Alejandra. Me estaba enamorando de él —confesó entre susurros.

			—Lo olvidarás, conocerás a Chris Hemsworth y se lo robarás a la Pataky —bromeé sobre el actor que ella idolatraba porque era su sueño desde que lo vio levantando el martillo de Thor.

			—Ahora que no nos oye… Me queda el consuelo de saber que al menos he follado más que Daniela.

			—Te estoy oyendo, Alicia —musitó Dani, asustándola.

			—¡Joder! Estabas roncando. Los del FBI a tu lado son unos principiantes.

			Las tres nos echamos a reír. Lo necesitábamos. Cada una por distintas razones.

			A los pocos minutos se hizo el silencio y, de nuevo, se volvieron a oír los ronquidos de Daniela junto a los sollozos dormidos de Alicia. Yo, en cambio, no lograba conciliar el sueño. Mario ocupaba cada segundo en mi cabeza. Había dicho que me quería en su vida y yo lo quería en la mía. ¿Sería suficiente para cualquiera de los dos? El tiempo lo diría.

			Miré hacia la ventana y el color anaranjado del cielo me certificó que casi estaba amaneciendo y apenas si había pegado ojo.

			Los manotazos y los insultos por lo bajo de Alicia indicaron que ella también tenía una lucha interna. En cambio, Daniela dormía plácidamente, como si el tema del que habíamos hablado no fuese con ella. Y, aunque no le diese importancia, también necesitaba fuego en su vida. ¿Sería Nano el adecuado para ello? El tiempo lo diría. El día que nos lo presentase, Alicia se encargaría de darle un repaso al respecto.

			«Mario…»

		

	
		
			Capítulo 18

			Llamadas y llamadas

			La vuelta a la normalidad supuso también volver a la rutina. Después de regresar de Ibiza, estuvimos dos días en casa de Alicia, que optó por apagar el teléfono porque había recibido unas cincuenta llamadas al día de Adrián, más los mensajes suplicando perdón. No, si en el fondo eran tal para cual, porque Adrián estaba resultando otro redomado drama king.

			En mi caso fue distinto. Las llamadas con Mario se redujeron a un saludo y un «te echo de menos» por mi parte. Tenía miedo de agobiarlo, aunque, a decir verdad, era él quien llamaba o mandaba mensajes. La mayoría de las veces, de alto contenido picante. Muy Mario, vamos.

			Me gustaba su voz. Con el paso de los días descubrí que cada vez me gustaban más cosas de él. Su acento, su forma de hablar, de hacerme reír, su divertida manera de provocarme, sus ojos, sus manos, que parecían talladas por un artesano del placer, su cuerpo. El conjunto en general me tenía atrapada.

			En la oficina, más de una vez, Daniela me llamó la atención por estar en la inopia.

			—Como ese hombre no vuelva pronto, vas a confundir las mezclas e incendiar el laboratorio —me reprendió como si fuese mi madre.

			Alicia necesitó el yoga para ella misma. Su nivel de estrés se intensificó al darse cuenta de que lo que sentía por Adrián era más potente de lo que imaginaba. Las flores y los regalitos de él tampoco ayudaban mucho. Una sola vez intentamos convencerla de que hablase con él, ya que a lo mejor tenía algo importante que decirle, y casi nos maldijo para las tres próximas vidas. Con esas cosas mejor no jugar, y con Alicia cabreada, menos.

			La entrada de un mensaje en el móvil me sacó de mis cavilaciones matutinas.

			Cada noche estoy pensando en ti, en cuanto vuelva, quiero encontrarte desnuda para recibirme.

			Dos sacudidas, una en el sexo y otra en el corazón.

			Fanfarrón. No creo que sea para tanto.

			Dejé el teléfono encima de la mesa, boca abajo, para no tentarme y mirar continuamente esperando su respuesta. Aunque solo duré unos minutos porque, al poco, le di la vuelta y, mientras miraba formulación cosmética en el ordenador, el pitido del móvil me sobresaltó y lo tomé entre las manos como si fuese «mi tesoro».

			Me duelen las pelotas de la falta de sexo, y tengo un nudo en el pecho por no poder expresarte todo lo que ahora mismo siento. Sos mi criptonita.

			Esa frase y un emoticono en forma de corazón atravesado por una flecha me lanzaron hasta el mismo cielo. Tenía una insolencia peligrosa, o al menos, eso prefería pensar.

			«Mario no se compromete», me recordó mi conciencia, que tenía la mala costumbre de aparecer como los espíritus maliciosos.

			Esa mañana estaba cansada. Teníamos la intención de lanzar un nuevo producto antimanchas y estábamos a tope. Daniela se había ido a Londres por un tema de licencias, ya que había otra marca de cosmética natural que tenía una fórmula parecida a la nuestra y debía aclarar términos antes de ponernos en marcha. Envidiaba la facilidad con la que ella era capaz de apartar su vida personal del trabajo. Estaba claro que su relación con Nano no era un camino de rosas, y no lo decía precisamente por el sexo, no hablaba demasiado de él. Me preocupaba que su rancia familia tuviera algo que ver, y, aun así, era capaz de ser toda una profesional en el trabajo. Lo dicho, ojalá yo tuviese su capacidad para poder separar de ese modo el trabajo y los sentimientos.

			—Joder, no me deja vivir el tío. —Alicia entró en tromba en mi despacho sin ni siquiera llamar a la puerta.

			—A ver, ¿qué le pasa ahora? —pregunté hastiada de verla así.

			—Pues que insiste en querer hablar conmigo. —Se dejó caer en la silla que había frente a mi escritorio y resopló—. Que no lo escuché, dice el muy hijo de la fruta.

			—Pues hazlo. ¿No te has planteado que a lo mejor tiene algo bueno que decirte? —intenté razonar con ella, que alzó una ceja en señal de advertencia—. Creo que, si no estuviese realmente interesado en ti, no insistiría.

			—¿Y qué podría tener que decirme? ¿Que formemos un trío con su mujer? En plan Jonas Brothers, y cantamos «Lo que un hombre tiene que hacer, un hombre tiene que probar…». —Y, sentada en la silla, se puso a interpretar la canción del famoso grupo, como si no hubiese dolor detrás de esas palabras.

			—No seas sarcástica, Alicia. —La miré poniendo los ojos en blanco.

			—Claro, como tú vives en el país del amor y el algodón de azúcar. ¡Seguro que ya habéis practicado sexo online! Sois unos salidos…

			—Alicia, ¿acabas de decir eso en mi empresa? ¿Donde te pueden oír nuestras empleadas? Really? —Por mi salud mental, era imprescindible pararle los pies. Tenía un megáfono por boca cuando estaba tan irritada.

			—¡Qué más da! Dales un poco de carnaza. Las pobres, hasta ahora, pensaban que eras una monja de clausura.

			Le lancé una mirada asesina. Se estaba pasando.

			—Alicia, para, de verdad. Te estás pasando y no me gusta —le advertí ya a punto de enfadarme con ella.

			Mi pobre amiga me miró y puso morritos arrepentida.

			—Perdón, perdón. Soy malota. Una pecorilla de pacotilla.

			Ante esa cara, no pude hacer otra cosa que claudicar. ¡Dios, qué facilona era! Con sus manos en señal de perdón, se acercó a mi asiento y se colocó de rodillas.

			—Te amaré, aunque seas una víbora, y si lo eres es porque estás dolida y el desamor es lo que tiene.

			Se levantó como un resorte y se me tiró encima, con tanta fuerza que casi me caí de la silla.

			—Escenitas aquí no, salidilla. —Se apartó un poco y le sonreí—. Vamos, anda. —Le ofrecí mi mano y la insté a levantarnos—. Te invito a cenar en mi casa. Ya sabes: sofá, manta, peli, alcohol…

			Aceptó sin más dilaciones. En el fondo, era una blanda que necesitaba mimos.

			Pasamos por una conocida pizzería que estaba cerca de mi casa y entramos en un chino a comprar alcohol. Con las manos llenas, nos fuimos a mi apartamento a disfrutar de las calorías.

			Al principio nos la íbamos a jugar con El paciente inglés, pero la cosa no estaba para lágrimas, por más bueno que estuviese en esa película Ralph Fiennes. Así que al final nos decantamos por Love Actually, que no supe si tampoco fue la mejor idea, porque después de cuatro cervezas y dos chupitos de tequila, acabamos interpretando la banda sonora a grito pelado, en pijama y usando como micrófono el mando a distancia. Rozamos lo patético a nivel dos, vamos.

			Ese delirio alcohólico debió de llegar hasta las islas, porque entre canción, llanto e intercambio de información con respecto a nuestros hombres, al parecer, invocamos a uno.

			—Ale, te llama por videollamada. —Alicia cogió el teléfono y me lo entregó—. Si vais a tener sexo telefónico, avisadme para grabarlo. —Me guiñó un ojo la muy petarda.

			—A lo mejor te tienes que quedar a mirar, a ver si aprendes algo —le devolví el tiro por deslenguada.

			Alicia se escondió en la cocina en lo que yo me ponía algo presentable para responder.

			—¡Holaaa! —saludé con la mano al tiempo que la baba me resbalaba por la barbilla al ver sus inmensos ojos azules como dos soles a través de la pantalla.

			—¡Hola, linda! ¿Te agarré durmiendo? —Lo que él confundía con cara de sueño no era otra cosa sino las dos copas de más que llevaba encima.

			—¡Confiesa, siesa! —gritó Alicia desde la cocina.

			Mario la oyó perfectamente, porque comenzó a carcajearse.

			—¿Estás de fiesta con Alicia o es un hombre simulando la voz de chica? —bromeó, conocedor de la respuesta.

			—Alicia necesitaba animarse y me la he traído a mi casa. Hemos comprado algo para cenar, una peli romántica, cerveza, una cosa ha llevado a la otra y…

			—No me digas que os habéis liado… ¿Y si querías hacer un trío por qué no me esperaste? —Sorprendida, puse los ojos como platos; ¿querría hacer un trío? Y Mario se volvió a descojonar de risa—. Tranquila, flaca. No te sulfures. Es una broma.

			—Pues ese tipo de bromas te las puedes meter por el orto, guapo.

			—¡Anda! Si ya sabes decir «culo» como lo decimos los argentinos. Te acabas de ganar medio pasaporte —ironizó para calmar mi inminente cabreo. Por lo visto, ya me iba conociendo.

			—Eres un gilipollas, pero me gustas —confesé a medias palabras.

			—Sos bella y me tienes hechizado.

			—¡Si vais a follar in streaming, avisad para que me siente con las palomitas! —vociferó de nuevo mi amiga para descojone de Mario.

			—Alicia, ¡vete a dormir la mona! —le ordené entre bromas.

			—No puedo —asomó la cabeza por la puerta y se la enfoqué a Mario, que no dejaba de reírse—. Sois unos pastelazos. ¡Qué empalague, madre del amor hermoso! ¡Hay que follar, que el mundo se va a acabar!

			Cuando comenzó a tararear el popular refrán, opté por escapar a la habitación y encerrarme en ella.

			—Es una mujer tremenda, esa Alicia —reconoció Mario, que se limpiaba las lágrimas del ataque de risa que le dio al oír a mi amiga—. Es una pena que sea tan cabezota.

			—¿Por qué dices eso? ¿Sabes algo que yo no sé? —pregunté intrigada.

			—Sé muchas cosas que tú no sabes, pero como te dije un día…

			—Tú no eres la persona indicada para hablar de ello —lo interrumpí recordando las palabras que me dijo en Ibiza cuando le mostré mis dudas sobre Adrián.

			—Es cierto, pero quiero que sepas una cosita y que se la transmitas a tu amiga. —Lo miré interrogante—. Las cosas no siempre son como parecen.

			—Como no me lo expliques o hagas un croquis, todavía no me han comprado una bola de cristal —contesté molesta por su manía de hablar en lenguaje encriptado.

			—Flaca. No te hagas bronca, dale. Te llamé para verte porque te echo de menos. Anda, sé buena y mándame un beso. —Ponerse meloso era su plan infalible. No fallaba. Me decía una monería y yo caía como una boba.

			—Te voy a hacer algo mejor. —Mario fijó los ojos en la pantalla.

			Dejé el móvil apoyado en el espejo del tocador, me eché un poco hacia atrás y, atrevida, me quité la camiseta con toda la sensualidad no ensayada que supe. No había nada más ridículo que tratar de ser sexy cuando no era tu actitud natural. Bien que mal tuvo su efecto, porque Mario se mordió el labio inferior y pude entrever cómo bajaba la mano hasta su entrepierna para colocarse el paquete.

			—Sigue, por favor —rogó entre gemidos.

			Envalentonada, giré sobre mí misma y le ofrecí un primer plano de mi trasero, el cual poco a poco le fui mostrando al bajarme los pantalones lentamente y dejarlo con las ganas al quedarme con mis braguitas de algodón puestas.

			—En tetas y con bombacha de algodón. No sabes lo sexy que estás ahora mismo.

			Ese halago me produjo un regocijo tal que no me habría sentado igual si me lo hubiese dicho llevando puesta ropa interior de La Perla. A partir de ese momento, el encaje iba a estar sobrevalorado.

			—Anda, enséñame tú algo —le pedí rogando para mis adentros ver algo más que su abdomen.

			Y, para mi sorpresa, hizo algo que no imaginaba. Cogió la cinturilla del pantalón, se dio la vuelta y me enseñó su delicioso trasero. Vamos, que me hizo un calvo en toda regla que me dejó sin palabras.

			—¿En serio me enseñas tu culo? —bromeé, porque me daba igual lo que me enseñase. Con cualquier parte de su cuerpo alimentaba mi deseo por él.

			—Quería enseñarte mi verga, pero tenía miedo de que, si lo hacía, Alicia apareciese de repente en la habitación y se me bajase del susto.

			—Pues es una pena, porque si yo no veo más, no enseño más —contesté con la intención de provocarlo.

			—Para excitar, no es necesario mostrarlo todo, basta con insinuar. —Salió de su habitación y se dirigió a la piscina.

			Entonces, vi la silueta cabizbaja de Adrián con una cerveza en la mano. Me dio lástima, la verdad.

			—¿Qué tal está? —pregunté señalando al alma en pena de su amigo.

			—Jodido. Quiere que lo escuchen y no lo dejan. —Sonreí triste—. Pero no te creas. Es un luchador nato y no se va a rendir tan fácilmente. No sé qué le hizo tu amiga que lo tiene drogado de amor.

			—Exagerado. No será para tanto.

			—Dímelo a mí.

			Esa confesión me dejó atónita, y lo siguiente que vi fue a Mario dejando el teléfono en una tumbona para desnudarse y lanzarse a la piscina en pelotas gritando mi nombre como un poseso. Por un segundo desapareció en el agua y, cuando salió, lo hizo con una sonrisa capaz de derrocar a las mismísimas amazonas.

			—El agua está caliente. Creo que la calenté yo con mi deseo por vos —dijo apoyado en el borde de la piscina.

			—Tienes una labia, chico, que ni que te hubiese pagado por ella —lo reprendí por fanfarrón.

			—Ojalá estuvieses acá conmigo, desnuda, y yo entre tus piernas.

			«Mariposillas, volad libres…»

			—Yo también lo quiero. ¿Cuándo vas a regresar? —No sabía el motivo por el cual seguían allí, y más cuando Adrián parecía un perrito abandonado vagando por la casa.

			—Cuando este pibe que tengo acá se calme un poco. El tiempo justo para que tu amiga también se relaje y que, cuando volvamos a Madrid, se puedan ver sin matarse el uno al otro —explicó convencido de que Alicia iba a claudicar en algún momento. ¡Qué poco la conocían!

			—Y eso va a ser en… ¿un universo paralelo? ¿Matrix? —bromeé, porque Adrián no sabía a lo que se iba a enfrentar. Si no le contestaba las llamadas de teléfono, mucho menos iba a querer ver su cara bonita pasear cerca de ella.

			—Yo creo que un par de días más. Tengo una vida y un negocio que atender en Madrid y él también.

			—Tienes que cuidar la sede de la lujuria y el placer, chavalote.

			—Y bien que le sacaste tú partido, pequeña desvergonzada. ¿Quién me lo iba a decir a mí, con lo torpe que estabas en la tienda? Yo que tenía la intención de sacar a la fiera que llevabas dentro y me has acabado sorprendiendo a mí.

			—Las mujeres no necesitamos que nadie nos saque nada. En tal caso, que nos la metan, y sería por placer mutuo —le dije, rememorando lo que Alicia me había dicho hacía unos días—. Tal vez necesitaba hallar a una persona que fuese compatible conmigo en la cama. —Y en lo que no era la cama, pero eso me dio más vergüenza decirlo.

			—Muchacha lujuriosa…

			Nos quedamos mirándonos el uno al otro por unos segundos. Él, entre las gotas de agua que se resbalaban por su preciosa cara y yo, con media congoja en el pecho. Fue revelador.

			¡Joder, me estaba enamorando de Mario!

			—No olvides pasarme la ubicación de tu casa cuando llegue.

			—¿Para? —Alcé una ceja interrogante.

			—Para mandar a unos sicarios a secuestrarte. ¿Tú qué crees?

			—Que los sicarios ya me habrían seguido desde que desembarqué en Denia hasta mi casa —continué su broma a pesar de imaginar por dónde iban los tiros.

			—Voy a darte una sorpresa, tonta.

			—Si me confirmas que vienes, ya no es una sorpresa. —Me mofé de la obviedad.

			—¿Y quién te ha dicho que la sorpresa sea que yo vaya a tu casa?

			Abrí los ojos desmesuradamente porque me acababa de lanzar un órdago de los grandes. Aunque me bastaba con que viniese. Solo eso.

			—¡Mario! Acaba ya, leñe, que sois muy malos para mi diabetes… —El grito, casi lamento de Adrián, resonó a lo lejos y nos cortó el rollo.

			—Linda, te dejo. Pero te prometo que en nada estaremos juntitos y gimiendo como locos hartos de orgasmos…

			—No puedes decir eso y colgar, Mario.

			—Sí puedo. Mirá. —Me lanzó un beso a través de la pantalla y colgó. Así, con dos pelotas.

			En ese momento odié un poquito a Alicia.

			—He oído la voz del demonio de fondo. —Mi amiga apareció por la puerta abatible—. ¿No le ha cortado la picha su esposa?

			—No lo parecía. Más bien sonaba triste, petarda.

			—¡Que se joda, por faldero!

			—Anda, ven, métete conmigo en la cama y vamos a dormir. —Palmeé el colchón para que se acercase y se tumbase a mi lado—. Mañana será otro día y a lo mejor ves las cosas desde otra perspectiva.

			Se tumbó conmigo y nos abrazamos. Si Mario nos hubiese visto así, seguro que habría soltado alguna broma guarrindonga al respecto.

			—Me he enamorado de ese imbécil —confesó entre pequeños sollozos.

			—Ya somos dos…

			La somnolencia nos atrapó y, por los sobresaltos de Alicia, cierto traidor deambulaba por sus sueños.

			En los míos, un argentino me traicionaba.

			¡Malditas las noches!

		

	
		
			Capítulo 19

			Acompáñame

			Pasaron dos largos días con sus noches y yo me moría de ganas por ver a Mario. No podía decir lo mismo de Alicia, que despotricaba de Adrián como si fuese un asesino en serie o algo parecido. Al final iban a ser tal para cual.

			El teléfono sonó y fui corriendo a cogerlo pensando que era Mario.

			—Hola, socia —me saludó Daniela al otro lado del teléfono—. Ya está todo resuelto. Podemos hacer publicidad de la crema de extracto de ginkgo biloba. Hemos conseguido solventar el tema de la patente.

			—¿Tenemos al final los mismos ingredientes o varía en algo? —pregunté preocupada. Era nuestro producto estrella y el que lanzaría nuestra marca a los primeros puestos de la cosmética nacional.

			—Nuestra crema es cien por cien orgánica y la de ellos, un noventa y cinco. Tenemos garantizado el sello biológico natural.

			Mi grito de alegría se oyó por toda la oficina, lo que provocó que mis compañeros mirasen hacia mi despacho. Les levanté los pulgares en señal de victoria y su aplauso me llenó el alma. Todos nuestros esfuerzos iban a dar sus frutos.

			—¿Cuándo regresas, Dani?

			—Me quedo un par de días más, si no te importa. Nano está aquí también por negocios y quiero quedarme y verlo. —Su voz sonaba extraña. Supuse que para ella era una persona más importante de lo que creíamos. Estaba luchando realmente por esa relación.

			—Entonces ¿me quedo cuidando el fuerte yo sola unos días más? —pregunté sabedora de la respuesta.

			—Si no te importa… Te prometo que te compensaré…

			—Y lo harás, mucho.

			—¿Qué tal está Alicia? —Sondeó el tema porque me constaba que hacía días que no hablaba con ella, y sencillamente era porque Daniela solía bajarle los humos y reducir el drama, y eso suponía atacar el lado infantil de Alicia.

			—Cerrada a cal y canto. Creo que es más una cuestión de orgullo que de dolor. Adrián la llama un montón de veces al día y le envía ramos de flores como para una boda. No voy a justificarlo, pero supongo que algo tiene que decir —me expliqué tratando de no traicionar a mi amiga.

			—Si Ali te oyese, te desheredaba. Así que mejor no pronuncies el nombre del demonio en su presencia —bromeó Daniela.

			—No te preocupes. Ya lo nombra ella como mil veces al día. Ni yoga ni hostias. Se le va lo zen en cuanto llega un regalito a la puerta de su casa y me llama desconsolada.

			—Otra que se ha enamorado en la familia. Vamos cayendo como tontas. —Que se incluyese dentro del grupo de enamoradas, cuando menos, me llamó la atención. No tanto como saber que en el grupo también me metía a mí—. ¿Por qué no dices nada? ¿Crees que por no decirlo en alto no va a ser verdad? Entonces date por jodida. La rehabilitación después va a ser más dura. El primer paso es admitirlo, querida.

			—¿Y tú? ¿Entonces también lo estás? —Si ella atacaba, yo no iba a ser menos. Esa extraña y secreta relación con Nano era todavía un enigma que descifrar.

			—Colada perdida…, pero es que a nosotros nos separan circunstancias varias. Siempre viajando, pocas veces en la misma ciudad. ¡Joder, ni en las vacaciones hemos coincidido! Además, tengo que averiguar qué es lo que busca él. Si un rollo de varias noches o algo serio. No estoy para juegos. Necesito centrarme.

			Daniela era una persona con los pies en el suelo, que algo como una relación sentimental la afectase era un indicio de lo que ese hombre podía suponer para ella.

			—Me alegra saber que una de las tres tiene las ideas claras, porque lo que somos las demás… —Miré al techo y me restregué la frente algo abatida. Mi vida era una rara montaña rusa de emociones contrapuestas.

			—Te mientes de nuevo si crees que no sabes lo que quieres. Lo sabes perfectamente, otra cosa es que tengas miedo de que él al final no quiera lo mismo por más que te haya dicho que te quiere en su vida. Admito que es una frase un poco genérica porque yo también os quiero en mi vida, en cambio no quiero acostarme con vosotras. —Nos echamos a reír las dos—. No al menos en el sentido bíblico de la cuestión. El tema es saber hasta qué punto te quiere dentro de ella…

			—No me calientes la cabeza más de lo que lo hago yo solita. —Divagar era mi actividad favorita, y me fastidiaba saber que Daniela me conocía tan bien.

			—Joder, pues no os andéis con eufemismos. Como decía mi abuela, «o perro dentro o perro fuera», porque, a la postre, si te comes la cabeza y sufres, no disfrutas.

			Si es que la tenía que estrangular porque era tan vehemente en sus discursitos que me dejaba sin argumentos.

			—Tus bonitas palabras me tocan los ovarios, guapa —me quejé en vano.

			—Te joden porque sabes que es verdad. Si yo estuviese en tu pellejo también pensaría lo mismo. Es lo que hay. No hay menú para elegir.

			—Te voy a colgar porque ya no te quiero —solté enfurruñada como una niña.

			—La que te va a colgar voy a ser yo, porque quiero comprarme algo sexy y bestial para Nano.

			—Haleeee, al folleteo…

			—Como que tú te vas a quedar atrás cuando llegue Mario. Un beso. Hablamos.

			Cuando colgó, saqué la lengua al teléfono como si ella me estuviese viendo. Sabía que era una bobada, que era imposible que me viese. Era comportarse de una forma de lo más infantil, pero como nadie me veía, me permití el lujo de reaccionar así.

			Acabé de trabajar y, cansada, decidí pasarme por un spa de mi barrio para liberar energías y algo más. Tenía un subidón tremendo por la próxima comercialización de nuestra crema antimanchas del rostro y, además, las ganas de estar con Mario me producían ansiedad. Así que le pedí a Alicia que nos reservara a las dos una cita para ir y, de paso, estaba un rato con mi amiga.

			Toqué el timbre del centro y, como siempre, me abrió una chica muy amable que, ataviada con el uniforme del lugar, me invitó a pasar. Una vez dentro, me entregó un albornoz, zapatillas, una toalla, y me indicó la entrada a los vestuarios para que me cambiase y así poder acceder a las estancias de los tratamientos.

			—Perdone. Estoy esperando a una amiga —le indiqué porque no quería empezar antes que Alicia.

			—Sí, lo sabemos. Su amiga ya está en la sala de masajes esperándola —me aclaró con una sonrisa cómplice por la que cualquiera habría dicho que el masaje se lo iban a dar a ella—. Acompáñeme, por favor.

			Juntas, accedimos a la sala donde había una única camilla. La zona estaba decorada de una forma exquisita y la iluminación era tenue, lo justo para ver lo que tenías a tu alrededor, pero sin molestar. De unos altavoces que no podía ver a primera vista salía una música que incitaba a la relajación.

			—Disculpe. De nuevo. —Le sonreí tímidamente—. En esta sala no está mi amiga. —Me extrañaba que no hubiese escogido una sala común en la que pudiésemos hablar.

			—Su amiga está en la sala contigua. Ha dicho que agradecerá la elección. Quítese la bata, túmbese en la camilla y le recomiendo ponerse este antifaz —me lo ofreció cortés— para disfrutar mejor de la experiencia del masaje exótico.

			La miré extrañada porque yo nunca había pedido un servicio así. Normalmente pedía un masaje relajante con parada en el circuito de spa. Tenía que reconocer que era un detallazo por parte de Alicia.

			«¡Ay, mi niña!»

			Hice lo que me dijo y, cuando me tumbé boca abajo, me fui a colocar el antifaz y ella me ayudó a ajustarlo.

			—Relájese un poco. Enseguida vienen a realizar el servicio.

			Oí cómo la puerta se cerraba y, al no tener ninguna prisa, cerré los ojos y esperé a mi masajista.

			Unos minutos más tarde, casi dormida, volví a oír la puerta. Una persona entró y se colocó a mi lado. Retiró la toalla un poco y me puso aceite aromático en la espalda. Unas manos grandes y fuertes comenzaron a navegar por mi columna con suaves caricias que me hicieron estremecer. Dedos callosos que reconocí en cuanto me rozaron y trazaron una línea en mi nuca y en los hombros Tenía la cabeza apoyada sobre el lado izquierdo y la giré para ponerme más cómoda. Al hacerlo, su aroma familiar invadió mis fosas nasales. Di un respingo de la emoción. Confirmado, era él.

			—Mario… —susurré con la intención de darme la vuelta para abrazarlo.

			—Chissss —me silenció, sujetándome para que no me girase—. Rompés el momento, flaca.

			—Quiero…

			—Calla —me ordenó evitando que me levantase poniendo las manos en mis hombros.

			Lo dejé hacer. Entonces, continuó ejerciendo su magia. Desde el nacimiento de mi cabello hasta la zona lumbar, con una sensualidad que me excitó. Tocaba los puntos necesarios con una impertinencia que despertaba mi deseo. Audaz, sexy. Gemí. Gimió. Era él quien estaba realizando todo el trabajo y también se estaba excitando al hacerlo. Llegó hasta la espalda baja y, de ahí, se atrevió a curiosear por mi trasero. Unas gotas de aceite llegaron a mi entrepierna. Temblé. Sus dedos comenzaron a hacer una peligrosa incursión en mi interior. Dentro, fuera. Humedad. Quise cerrar las piernas, pero no me dejó. Con una mano hasta me las abrió un poco más, dejándome expuesta a sus caricias. Cada vez más unida a él.

			—Da la vuelta, preciosa.

			Sometida a su tiranía, me giré quitándome en antifaz, y permití que su mirada me atrapara.

			Resoplé acalorada, y eso que estaba desnuda. Sus manos realizaron el mismo camino que en la espalda a lo largo de mis pechos, caderas y vientre. Jugaba a provocarme sin dejarme acabar. Logró desesperarme de placer.

			—No creas que voy a dejar que te corras así. —Se acercó a mi oído y, con el dedo pulgar, dibujó pequeños círculos en mi garganta—. Quiero que te corras cuando esté en tu interior.

			Con esas palabras me habría bastado para llegar, de no ser porque se retiró de repente y me enfrió.

			—Pagarás esta afrenta, demonio argentino —lo amenacé.

			—No sabes estar relajada. Solo pides y reclamas. No lo saboreas —se burló conocedor de mi excitación.

			—Quiero correrme, capullo.

			—Y lo harás —confirmó bajándose el pantalón de chándal y mostrando su miembro en posición de firmes.

			Me incorporé apoyándome sobre los codos y él se encargó del resto. Me agarró por los tobillos y me colocó al borde la camilla. Se agachó y comenzó a lamerme los pies, subiendo peligrosamente por la pantorrilla. Me dio un escalofrío de pura necesidad cuando escaló las cordilleras de mis muslos hasta alcanzar mi centro, su cima. Yo era un cúmulo de respiraciones y gemidos solo ocultos por los suyos, ya que gozaba tanto como yo al darme placer.

			—Mario, por favor —supliqué sin saber el qué, pero buscando todo.

			—¿Quieres correrte? —Asentí con los ojos cerrados mientras sacudía la cabeza loca porque su lengua, sus dedos o su miembro estuviesen dentro de mí.

			—Te pierdes, te pierdes. No tienes voluntad. —Abrí los ojos y le lancé una mirada asesina que lo hinchó de petulancia. Tenía el control.

			Desesperada, le solté el cordón del pantalón de chándal y, con ayuda de los pies, se lo bajé. Mario se agachó, se sacó un condón del bolsillo y se lo colocó con destreza. Se incorporó y nos quedamos mirándonos, observando la reacción del otro, inspeccionándonos. Después me agarré a sus caderas y me subí a él. Del ímpetu, casi nos vamos los dos al suelo y, riéndonos como dos idiotas, logramos apoyarnos de nuevo en la camilla y Mario, lentamente, entró en mí. Despacio, de una forma desesperante y tan contenida que hasta él mismo resopló varias veces para aguantarse. Centímetro a centímetro, palmo a palmo. Creí desfallecer cuando llegó al fondo. Tocó mi útero y me retorcí de placer. Nuestros quejidos debían de oírse por todo el local, porque no éramos capaces de controlar nuestra pasión. Rompimos nuestras barreras emocionales a base de estocadas profundas que destrozaban mis entrañas y saqueaban mi corazón. El suyo también quedó al descubierto cuando, al llegar al orgasmo a la vez, me dejó sin palabras.

			—Te quiero, flaca —susurró en mi cuello entre gemidos.

			Un suspiro ahogado nos cubrió y no supe qué decir. Yo también lo quería. En cambio, y a pesar de desear hacerlo, no pude responder con la misma declaración.

			—Me vuelves loca, Mario. —Se apartó un poco y me agarró las mejillas.

			—Loca por mí. —Me apretó más fuerte y me comió la boca como un loco, devorando mis labios con saña, degustando mi lengua, peleando con ella. Como si hubiese una lucha interna en la que buscase ser vencedor. Quería ganar y yo era su trofeo—. Soy tuyo, Alejandra. Entiéndelo.

			Se apartó de mi boca y su mirada se clavó en la mía. Enredó un mechón de pelo entre los dedos de una forma tan sensual que me condenó de nuevo a la excitación. Seguía dentro de mí y ya estaba disponible para un segundo asalto y yo tan húmeda… Salió, se quitó el preservativo y se hizo con otro raudo. No tardó nada en ponérselo y, de nuevo, entró en mi resbaladizo interior.

			Movimientos coordinados, pausados, dulces. Esta vez no follábamos, hacíamos el amor. Suavemente. Éramos solo uno. Era sexo entre dos personas enamoradas. A pesar de que yo no era capaz de confesar mis sentimientos, me sentí más unida a él que si lo hubiese gritado a los cuatro vientos. Fue definitivamente revelador. Nos lo dimos todo el uno al otro, nos entregamos al son del camino que proyectaba nuestro orgasmo.

			Sin embargo, algo se rompió en mí después de llegar al clímax. Una petición.

			—Dímelo, Ale.

			No comprendí qué era lo que quería decir.

			—No… no sé qué quieres decir —admití con el clímax todavía haciéndome temblar.

			—Que me amas, mi vida. Admítelo. Sos una gallina.

			—¡Mario, no te burles! No es gracioso —bramé incómoda por lo que quería.

			—Ale —se acercó a mí y tomó mis manos, acariciando suavemente las palmas con los pulgares—, a lo mejor no estás preparada para decirlo, pero sabes que es así.

			—Pues no me obligues a ello —repliqué, porque no me parecía justo lo que buscaba.

			—Entonces no eres capaz de asimilar lo que podría llegar a sentir por vos. —Se aproximó un poco más hasta poner su frente junto a la mía—. Cuando te marchaste de Ibiza, todo lo que siento por ti se desveló, fue como abrir la caja de Pandora. Nunca antes había hablado de amor con una mujer, pero me he abierto a ti, entero.

			—Yo no he dicho que no sienta lo mismo. Eres injusto, Mario. Es… complicado. —Intentaba protegerme como podía, pero con él era como tapar el sol con un dedo.

			—Eres tú la que se encarga de complicarlo todo cuando es muy sencillo. Nos amamos y punto.

			—Cuando estabas dentro de mí no te quejabas de lo que estaba diciendo. —Me aparté de él y comencé a vestirme.

			—Eres una inmadura, Alejandra —manifestó mientras también se ponía la ropa.

			—Eres gilipollas, Mario.

			—Y tú no tienes claro qué es lo que quieres, Alejandra.

			Finalmente fue él quien se adelantó y salió de la habitación dando un portazo.

			Yo me quedé en medio de la estancia a medio vestir y me llevé las manos a la cabeza preocupada por todo lo que acababa de pasar.

			Mi primera idea fue ir corriendo a desahogarme con Alicia. Necesitaba un consejo con urgencia.

			¿Por qué no había podido decirle que lo quería si estaba deseando hacerlo desde que estábamos en Ibiza? La pregunta me martilleó en la cabeza mientras me acababa de vestir. La respuesta me quedó clara cuando salí a buscar a mi amiga. No confiaba en él.

		

	
		
			Capítulo 20

			A corazón abierto

			Lo que se suponía que iba a ser nuestro apasionado reencuentro se convirtió en una bronca. Un exitazo que ni la Macarena.

			Al salir del cuarto me topé con Alicia, que parecía muy relajada, ya que me recibió con una sonrisa de oreja a oreja a pesar de saber que acababa de estar con el amigo de su odiado-amado Adrián.

			—Menudo careto que traes para estar recién follada.

			La mirada que le lancé podría haber servido como respuesta, pero mi amiga no se conformaba nunca con eso.

			—Me ha salido caro el polvo —mascullé irritada.

			—No me digas que ha tenido un gatillazo… —se burló.

			—Hemos discutido porque no he podido decirle que lo amaba.

			Alicia abrió unos ojos como platos y me instó a largarnos del centro. Como siempre, acabaríamos en una cafetería a compartir penas.

			—Pero ¿qué ha pasado? ¿Te ha echado en cara que no se lo dices? ¿No estás enamorada? ¿Te ha ofendido? —Su diarrea verbal no me dejó aclarar la situación.

			—Alicia. Para, coño. Déjame explicarme —la intenté cortar, aunque con ella era como parar el viento una vez que se lanzaba.

			—¿Que te deje explicar qué? ¿Que estáis mal del coco? ¡No hay quien te entienda! ¿Lo quieres o no?

			«Y llegó el drama a mi propia historia con Alicia…»

			—Sí, pero es que… —En ese instante me habría gustado pegarme los labios con pegamento por la cara que puso mi amiga—. ¡Lo quiero, vale!

			—No sé si matarte o felicitarte. Joder, Alejandra. ¡Estás enamorada! —gritó en medio de la calle, y todo el mundo nos miró con cara de circunstancias. Sobre todo, un par de señoras mayores que justo pasaban al lado y que llevaban escrito en la frente el «esta juventud escandalosa de ahora».

			—Alicia, grita un poco más, que no te han oído en las Malvinas —la reprendí mirando a mi alrededor con cara de disculpa en invocando el «tierra, trágame» con la mente. De todos modos, resultó efectivo, porque mi amiga cerró el pico al instante—. Lo quiero, sí, pero es que no tengo claro nada.

			—Qué nada ni qué nada. Estás enamorada y punto —insistió ella con los brazos en jarras, actuando como si fuese mi madre.

			Cualquiera lo habría dicho teniendo en cuenta de quién hablábamos y cómo había empezado todo. Sin olvidar que ella tenía un parche en el corazón y bien podría haber metido cizaña de la mala en contra de Mario.

			—Él me lo ha dicho varias veces y no entiende por qué yo no lo hago cuando está más que claro que es así —confesé un poco avergonzada.

			—Me gustaría saber qué es lo que ronda por esa cabecita. Desconfianza, ¿tal vez? —Odiaba que mis amigas me conociesen tan al dedillo. Odiaba ser tan transparente con ellas.

			—No. —Puso los ojos como platos—. O sea, ¡no! Bueno, sí. ¡Jo! ¡Es que no se os puede ocultar nada! —me quejé, porque lo de ser críptica se le daba mejor a Daniela.

			—Hija, es que eres como un libro abierto… Y a poco que te haya comido el tarro el medio hombre de Adrián, don «consejos vendo que para mí no tengo».

			—Tampoco seas así. No sabemos la circunstancia que lo rodea. —La defensa a Adrián casi me costó una limpia del aura. Alicia lo embarró con su mirada.

			—Tú defiende al tipo que, además de ser un mentiroso, te metió mierda en la cabeza sobre Mario —insistió.

			—Bueno, dejemos a ese, que es otra historia. Yo he venido aquí a hablar de Mario —reiteré, invocando a la adolescente que parecía salir cada vez que me molestaba por algo.

			—Chica, tienes dos tortas. Te lo repito: estás enamorada de él, él de ti. No hay nada más que hablar. Salvo, insisto, que estés cagadita, que una es muy lista y te tengo pilladita —dijo señalándose un ojo mostrando la obviedad de sus palabras.

			—¡Hala, venga! Aquí hay patadas para todos —me quejé.

			—No seas inmadura, que ya tienes una edad. —Se plantó frente a mí y no me permitió avanzar—. Estás colada por el gavilán argentino, pero no te fías de su pasado. ¡Menudo historión que te estás montando en esa cabecita! —afirmó señalando la misma.

			«Habló la reina del drama telenovelesco…» No, si en vez de profesora de yoga, debería haber sido guionista de culebrones.

			—No te niego que tengas razón, pero…

			—Pero nada. Tienes que enmendar eso, ¡inmediatamente!

			Me miró y vio algo distinto en mi cara. ¡Odiaba ser tan transparente!

			—Lánzate, Alejandra. Aprovecha la felicidad que te están brindando.

			Las amigas estaban para eso mismo, para animarte y ayudar a dar el paso que tanto temor nos daba a las personas de confesar algo, los sentimientos.

			Agaché la cabeza y tomé aire para manifestarlo.

			—Me dijo que me quería y no supe responder lo mismo, y ahora, ¿cómo lo soluciono?

			Alicia alzó una ceja pensativa.

			—Chica, luego dices que yo soy la dramática del grupo… ¿No te hemos dicho que vivas el momento y que pase lo que tenga que pasar? ¿O solo escuchas lo que te conviene? —me reprendió.

			—¡Ya lo sé! ¡Lo quiero! —confesé liberándome del peso de lo que sentía.

			—¡Aleluya! Pues ahora díselo a él, yo ya lo suponía. —Me miró burlona y yo le di un codazo como respuesta a su obviedad.

			—No sé cómo hacerlo. —La miré confusa—. No sé dónde vive.

			—Si no sabes dónde vive, usa el maldito teléfono y se lo preguntas. —De nuevo me aplastó con su ironía. Era tan notoria que daban ganas de estrangularla—. A veces parece que tienes quince años y yo soy tu madre.

			La miré mal, pero, aun así, cogí el móvil del bolso. Miré la pantalla como diez veces sin hacer nada y me gané la reprimenda visual de Alicia, que, estaba claro, no iba a dejar que nos moviésemos de allí sin que yo me pusiese en contacto con Mario antes. Volví a mirar el teléfono, hice un amago de llamar, después lo intenté con un mensaje, me mordí el dedo pulgar pensativa y así hasta que mi amiga se cansó, me lo arrebató y pulsó la tecla de llamada.

			—¡Alicia! ¿Qué coño haces? —Le intenté quitar el aparato mientras ella sorteaba mis movimientos y esperaba a que Mario contestase—. Devuélvemelo, ya lo iba a hacer yo, ¡joder!

			—Si estoy esperando a que llames, me salen pelos en las piernas.

			Los tonos de llamada seguían sonando y yo me sentía como una niña tratando de quitarle un juguete dando saltitos para alcanzar la mano donde lo tenía. Las dos peleando por él en medio de la calle bajo las miradas burlonas de los viandantes.

			De pronto oí de fondo una voz al otro lado de la línea.

			—Hola, Mario. No. Te has equivocado…, soy Alicia. Es que Alejandra está mirando bragas sexis y me ha pedido que te vaya llamando…

			—¡Alicia! ¡Joder!

			Alzó los hombros a modo de pregunta y pasó de mi queja.

			—Pues nada, que necesita tu dirección porque se te va a plantar en casa con un provocador conjuntito y te va a echar el polvo de tu vida… Ok, vale, que me pasas la ubicación por mensaje. —Me miró con cara de «objetivo conseguido» y alzando el pulgar—. Gracias, guapo…, y, no, no tengo ninguna intención de hablar con el traidor de tu amigo, que se mate a pajas si tanto me extraña… Haleee, adiós.

			Colgó el teléfono y me lo devolvió.

			—¿Ves qué sencillo es cuando te lo propones?

			¿Asesinar amigas desleales estaría tipificado como delito?

			—Ya no te hablo. —Me crucé de brazos en señal de enfado. Falso, pero no me dio la gana rendirme a su voluntad así como así.

			—No te preocupes, no me ha creído cuando le he dicho lo de las bragas. Es más, se ha reído y me ha dicho que no te cree tan atrevida. —Me lanzó una falsa sonrisa—. Y mira el mensaje que te acaba de llegar. ¡Muermazo de tía!

			Se dio la vuelta para irse.

			—¿Adónde vas? —pregunté alzando los brazos.

			—Yo, a calmar almas ajenas. Tú deberías ir a por muchos condones de colores y sabores para luego follar como una perra con ese tipo que está loco por ti, algo que no comprendo —se burló—. Pero no seáis cerdos y hacedlo en un lugar normal como la cama, que parecéis bestias, y los únicos animales con los que me quiero relacionar son los gatos.

			—Eres insoportable. Pareces mi madre.

			—¡Tu madre se tiraría de los pelos si supiese que su hija tiene un empotrador en toda regla entre las piernas!

			Se fue alejando mientras lo decía. Otra vez, la gente que pasaba por nuestro lado se quedó mirando. ¿Para qué ir al circo si estábamos nosotras ofreciendo un bonito espectáculo?

			—¡Deja en paz a mi santa madre!

			Me hizo una peineta como despedida.

			Yo me fui en la dirección contraria siguiendo sus órdenes.

			 

			*  *  *

			 

			Después de pasar por el mío a cambiarme de ropa, me encaminé al apartamento de Mario. Estaba como un flan. Hablar con él después de lo que había pasado era un ejercicio de fe para mí.

			—Vaya, ¡qué desilusión! —soltó al abrir la puerta recibiéndome en vaqueros y sin camiseta—. Yo que esperaba abrir y encontrarme un modelito de ropa interior —se burló.

			—¿Tan predecible soy?

			—No creo que seas predecible, si acaso cautelosa, con un toque pusilánime —se hizo el interesante.

			—No me vengas con palabrejas de diccionario, que hasta pareces inteligente.

			—¡Oh! Eso ha dolido… —Se llevó la mano al pecho teatralmente—. Anda, pasa.

			Entré en su casa y comencé a mirar a mi alrededor. Me sorprendí bastante al comprobar dónde vivía. Esperaba un lugar más desaliñado y de aspecto más bohemio. En cambio, me encontré con un hogar muy moderno, de toque industrial, aunque por supuesto masculino.

			—¿Te gusta? —preguntó expectante.

			—No sé, me esperaba otra cosa. —Seguí mirando por todas partes deslumbrada por el lugar.

			—¿Pensabas que vivía en un tipi? —ironizó burlón.

			—O algo así. Dada tu forma de ser…

			—Oye, mi modo de vestir no tiene por qué determinar el resto de los gustos. Me ofendes, flaca. —Tras mi aparente afrenta vino una carcajada que me desconcertó. Tenía una facilidad pasmosa para tomarme el pelo.

			—Eres insoportable, Mario.

			—Y tú una desconfiada —replicó insolente.

			—Eso sí es una puñalada… —Me sentí molesta—. Aunque no te voy a quitar parte de razón.

			—Démonos una oportunidad, Ale. Sé que se me fue la mano con mi reacción y no fue la más acertada, pero me gusta estar con vos, me gusta conocerte, hacer el amor, nadar, verte reír, me excita ver cómo comes.

			—Mario…, yo…

			—Tú, ¿qué?

			—Tengo miedo —confesé agachando la cabeza avergonzada.

			—¿Acaso crees que yo no? —Me cogió de la barbilla y me elevó la cabeza para ponerme a la altura de sus ojos—. ¿Quieres sinceridad? —Asentí con la cabeza—. Yo solo quería follar contigo —un nudo se me formó en el pecho al oírlo—, pero se me fue de las manos. Cuando estoy contigo, todo cambia. Vamos a dejar fluir un poco todo esto, ¿de acuerdo? ¿Quieres que no te diga que te quiero? Pues no puedo. Es lo que siento…

			—¿Lo que sentimos? —lo interrumpí.

			—Lo que sentimos —reconoció afirmándolo con la cabeza mientras me acariciaba la barbilla con el dedo pulgar—, y es espectacular. Hay algo muy fuerte entre vos y yo. Vamos a intentarlo, flaca.

			—Eres un zalamero —me apoyé en su pecho y sentí los latidos de su corazón, que, por primera vez, parecían ir acompasados a los míos—, pero no puedo separarme de ti.

			—Entonces no lo hagas. Además, me tienes que enseñar tu ropa interior. —Empezó a palpar por encima de la ropa, indagando.

			—No te molestes. No llevo. —Se apartó un poco para mirarme a los ojos sorprendido—. ¡No me mires así, ¡tú tienes la culpa de que sea una desvergonzada!

			—Eso jamás. Siempre supe que, tras esa máscara de mujer introvertida, había una con mayúsculas capaz de muchas cosas por sí sola. Yo solo puse los complementos.

			—¿Tú eres un complemento? —lo provoqué, y él me devolvió unos deliciosos pucheros.

			—He dicho que los puse, no que lo sea. ¿Acaso me consideras tal? —preguntó falsamente indignado.

			—Un complemento muy sexy.

			—¿Has venido a mi casa a esto? Porque para eso cojo el mando a distancia y me siento a ver una peli —se quejó como un niño.

			—Ahora vas y no respiras —me burlé.

			—Ahora voy y te beso.

			Y lo cumplió. Sus besos siempre me llenaban. Era como entrar en un sueño y volver a despertar bajo una luz cegadora, una que no me permitía ver nada más alrededor, solo sus labios. Tan carnosos, dulces. Ese sabor no me dejaba respirar. Sus dedos comenzaron a trazar caricias por mi cuerpo. Empezó por mis hombros, haciendo pequeños circulitos hacia mis omóplatos que me provocaron un escalofrío, y eso que lo hizo por encima de la ropa. Al ver que era un obstáculo para sus intenciones, agarró la camiseta por el bajo y tiró de ella para quitármela. Tocó el tatuaje con delicadeza.

			—Tu tatuaje dice mucho de nosotros. —Señaló el dibujo rozando las líneas trazadas del mismo.

			—Dice mucho de mí, eso seguro —le expliqué. Se quedó pensativo, se percató de algo, abrió unos ojos como platos y sonrió—. Cuando me miras así, me trastornas.

			—¿Comprendes ahora por qué estoy loco por vos? —Negué con la cabeza—. Porque no haces más que sorprenderme. Porque todo lo que haces es porque quieres, no por complacer a nadie. Esa eres tú. Auténtica.

			—Exacto. Tú lo has dicho. Aunque esta vez haya tenido un poco de ayuda para llegar hasta aquí.

			—No esperaba menos de Alicia. Está loca, pero es buena gente y te hace entrar en razón. Me amas. —Me cogió en brazos y enrosqué mis piernas alrededor de su cintura—. Vamos.

			Su traviesa lengua se dirigió a mi cuello. Y ahí comenzó nuestra aventura. El destino: la cama y nuestros cuerpos fundidos en ella.

			 

			*  *  *

			 

			La tarde nos condujo a la noche y el colchón nos acercó al día.

			—Buenos días, preciosa. —Un dulce beso en la frente y otro en los labios me espabilaron—. Sos linda, pero roncas como Babe, el cerdito valiente.

			—Y tú pareces el ogro de Shrek —respondí provocadora.

			—Pues, como habrás comprobado, mi pene no es verde. —Levantó la sábana para demostrarlo ante mi carcajada.

			—Tu pene es un pene —me mofé para bajarle un poco el ego.

			—Hasta ahora no has mostrado quejas.

			—Ni tú.

			Las cosquillas llevaron a las caricias, esas al sexo y vuelta a empezar. No salimos de la cama más que para pedir comida a domicilio y alimentarnos para continuar.

			Así no se podía pensar en nada, aunque sí se podía transmitir un sentimiento.

		

	
		
			Capítulo 21

			No me chilles, que no te veo

			—Sexo duro. —Daniela estaba leyendo un artículo en la típica revista femenina.

			—Estamos en la oficina, Dani. No es el momento —la reprendí, aunque no pude evitar echar una ojeada por encima del hombro.

			—En el fondo no puedes remediarlo. Eres tan cotilla como Alicia. —Nos echamos a reír, circunstancia que aproveché para robarle la revista—. Hablando del diablo, ¿cómo la ves?

			Alcé la vista por encima de la publicación y torcí el gesto.

			—Con eso me lo dices todo. —Se levantó del asiento y se dirigió al ventanal de mi despacho—. Tenemos que hacer algo por ella.

			—Si se te pasa por la cabeza hablar con Adrián, conmigo no cuentes. Su mejor amigo es mi novio. No quiero problemas.

			Tal vez mi forma de justificarme podría tacharse de cobarde, pero no pensaba jugármela con Mario por Adrián, y más cuando él mismo se había quedado al margen de todo.

			—Tu «novio» —apostilló con los dedos la palabra— no tiene por qué meterse ahora. Solo que podríamos ir nosotras a hablar con Adrián con dos opciones: ayudar a Alicia o sacarle los ojos si es tan capullo como parece.

			—No me parece una buena idea, Dani —protesté levantándome de la silla y yendo hacia ella—. No te entrometas. —La señalé con el dedo índice—. Es su decisión. Alicia debe decidir si quiere o no acercarse a Adrián.

			—Por lo menos deberíamos saber la versión de él completa, ¿no? —Se apartó de la ventana y comenzó a pasear inquieta por toda la estancia—. No quiero que sufra más por él. Si no es bueno para ella, quiero saberlo —decía mientras seguía yendo de un lado a otro. A este paso iba a hacer un surco en el suelo.

			—Es su elección, churri. Debemos apoyarla, aunque no estemos del todo de acuerdo con su reacción en esto. —Negó con la cabeza y yo me puse a su lado—. A veces, hablar contigo es como hablarle a la puta pared.

			Se rio por mi comentario, pero siguió cavilando.

			—Tú que eres licenciada en química, deberías empezar a estudiar cuál es su fórmula del amor —ironizó.

			—No he averiguado la mía, como para saber la de otra… —contesté reticente.

			—Tú, si estás tranquilita y disfrutas de tu relación, en vez de sufrirla, conseguirás que la física funcione, porque química la tenéis toda.

			—Chistosa…, para hacer refranes estás tú. Y tú, ¿qué? —indagué impertinente—. ¿No vas a aclarar nada sobre qué es lo que os sucede a Nano y a ti? ¿Qué pasó en Londres? Porque has vuelto y no has abierto la boca.

			—No estábamos hablando de mí —se excusó tratando de ignorar mis palabras.

			Miró hacia la ventana y se quedó pensativa. Estaba claro que se encontraba realmente preocupada por su relación con Nano, aunque parecía no querer soltar prenda. Era curioso, se angustiaba por Alicia y ella no estaba mucho mejor.

			—Te prometo que te lo contaré todo en otro momento, pero ahora vamos a intentar ayudar a Ali. —Se estaba mordiendo la uña del pulgar. En el fondo estaba deseando cantar como un pajarito, pero, como siempre, anteponía los problemas de los demás a los suyos.

			Tenía dos grandes amigas. Me sentía muy bien protegida.

			—Está bien. No te daré la brasa, de momento. Aunque no dudes que te volveré a atacar cuando las cosas con Alicia mejoren. —Apartó la vista de la ventana, me sonrió triste y asintió.

			Unos ruidos procedentes de la recepción nos hicieron girar hacia la entrada. Alicia venía haciendo aspavientos y con lágrimas en los ojos. Daniela y yo salimos a recibirla asustadas.

			—Él, yo…, tiene…

			—¿Qué pasa? ¿Qué sucede? —pregunté alarmada. No hacía más que llorar y la congoja no le permitía hablar—. Ali, tía, joder, nos estás acojonando.

			Daniela la agarró de un brazo y la condujo al despacho bajo las atentas miradas de los empleados. Definitivamente, de esa, o ganábamos publicidad o nos hundíamos.

			—No pued…, yo fui… —Hipaba y era imposible entenderla.

			—Joder, Alicia. Parece mentira que seas profesora de yoga. Respira, coño —la reprendió Daniela—. Cálmate.

			—Que sea profesora de yoga no significa que viva eternamente en modo zen —contestó ella, despertando de repente de su drama.

			—Joder, cuando nos metemos con el yoga, se nos quitan las angustias, ¿eh? —la pinchó Daniela, que lo hacía con la clara intención de calmarla.

			—¡Que te den por el culo! —Alicia gimoteó y se puso de nuevo a llorar como un bebé.

			—Más quisiera yo que me diesen… —La miré alzando una ceja inquisitiva. Me dejó completamente intrigada con ese anhelo tan explícito.

			—¿Quieres una infusión, cielo? —le pregunté a Alicia, acariciándole su carita enrojecida y ofreciéndole un asiento.

			—Un vodka voy a necesitar, doble. —Nos miró gesticulando como una posesa.

			—A ver, cuéntalo, que nos tienes en ascuas.

			Nos colocamos frente a ella y nos cruzamos de brazos serias.

			—Salía yo de una sesión de baño de gong en la Castellana, que tengo un amigo que los da…

			—¡Al grano! —bramamos Daniela y yo al unísono.

			Era experta en liarse cuando contaba algo importante, no sabíamos si era para dar expectación al tema en cuestión, porque le daba vergüenza contarlo o porque le gustaba enrollarse más que una persiana. Yo votaba por lo último, Daniela decía que era porque le gustaba caldear el ambiente antes de decir lo importante.

			—Pues eso, que salía yo de mi sesión… —Entornamos los ojos y se dio por enterada para ir a lo trascendental—. ¡No me miréis así, que, si no, no puedo explicarlo bien! —Estaba a punto de lloriquear, pero Daniela la taladró con la mirada. Hasta me dio pena—. Joder, que al cruzar la calle me di de morros con Adrián, que llevaba de la mano a un niño e iba con una mujer sonriendo. ¡Era su familia! ¡Su familia! No contento con decirme que estaba casado, resulta que tiene un hijo… ¡El muy hijo de la fruta!

			Se echó a llorar y yo no pude hacer otra cosa que tratar de consolarla. Sin embargo, Daniela, como siempre, fue la abogada del diablo.

			—¿Y no le preguntaste nada?

			—Sí, claro. Le digo: «Hola, cariño, ¿qué tal estás? ¡Ah, esta es tu familia! Un saludo, señora. Me he tirado a su marido unas treinta veces».

			—Mira, ya has follado más que yo —ironizó Daniela, que con esa confesión velada solo provocó que nos echáramos a reír las tres.

			—¿Y cómo supiste que era su mujer, entonces? —intenté indagar un poco.

			—No sé. Iban los tres felices, sonriendo, hasta que me vieron y entonces él… se sobresaltó. Intentó detenerme, pero yo salí corriendo, cogí un taxi y desaparecí. —Lo dicho, huida en plan tragedia griega. Muy ella.

			—¡Cómo te gusta montar escenas hollywoodescas! —le recriminó Daniela.

			—¡Que te pase a ti, a ver cómo reaccionas! —replicó Alicia arrugando el gesto.

			—Arremetiendo contra mí no resuelves el problema. ¡Habla con él, joder! —le dijo dando una patada contra el suelo a la vez.

			—Pareces nuestra madre, guapa —la reprendí en un vano intento de apoyar a Alicia.

			—Si eso permite que veáis la luz, como si me llamáis «abuela cebolleta». —Nos sacó la lengua a las dos y de nuevo nos acabamos riendo.

			«Gracias por momentos como estos», me recordó mi conciencia.

			—Bueno, a lo que iba. El único modo de que salgas de toda esta incertidumbre es hablando con él y que te narre los hechos. Después, tú misma tendrás la opción de dar el paso más adecuado —explicó Daniela, gesticulando como si estuviese vendiendo uno de nuestros productos.

			—¿Y cuál sería ese paso para ti? ¿Matarlo o mandarlo asesinar? —Cuando Alicia estaba nerviosa, siempre sacaba el sarcasmo elevado a la enésima potencia. Esta vez no iba a ser menos.

			—Exagerada, como si lo fueses a hacer de verdad —la chinché—. Es más fácil que te eches a sus brazos que que le toques un pelo.

			—Será más fácil estrangularte a ti que a él como sigas por ese camino, Alejandra. —Me miró mal, sin embargo, sabía que siempre se le iba la fuerza por la boca. Después se desinflaba y, como iba a suceder en cinco minutos, iba a llorar de nuevo—. Voy a necesitar muchas clases de yoga para superar esto. Tengo los chakras bailando salsa.

			—Lo que necesitas es una dosis de espabilina —le aconsejó Daniela burlona.

			El timbre de mi teléfono interrumpió la interminable disputa. Miré la pantalla y sonreí.

			—Dejémosla a solas —sugirió Alicia—. Por la cara de pánfila que pone, es Mario. Y ahora mismo no estoy con ganas de ver cómo escupen purpurina.

			Luego agarró del brazo a Daniela instándola a salir del despacho. Una vez fuera, se quedaron observando a través del cristal como las chismosas que eran. Alicia se pegó al vidrio simulando lamerlo a besos. No tenía remedio, lo mismo aparecía montando el dramón del siglo que sacaba la payasa que llevaba dentro. Aunque la realidad era que ese era su método de defensa para enmascarar el dolor. Tenía el corazón hecho cuadritos.

			—Hola —saludé a Mario en un susurro.

			—Hola, flaca. Ya te echo de menos. ¿Cuándo me vas a dejar verte? —me reclamó como si llevásemos días sin vernos.

			—Humm… ¿Mañana? —Sin tenerlo frente a mí, ya sabía que estaba poniendo morritos—. Alicia nos necesita. No está teniendo un buen día.

			—Adrián —afirmó, adivinando la causa por la que lo iba a dejar solo ese día.

			—Pronóstico acertado. Imagino que ya sabes qué ha pasado —añadí, suponiendo que Adrián ya lo había puesto al tanto de lo sucedido.

			—Insisto en que no me voy a entrometer, aunque, por esta vez, voy a decir algo que quizá no te guste: huir despavorida no mejora las cosas. Tu amiga ve demasiadas películas.

			Me mordí la lengua porque, tal y como él había afirmado, no me gustó nada que juzgase a Alicia, aunque no le faltara razón.

			—Por un segundo, ponte en sus zapatos —objeté con la intención de no reflejar mucho mi molestia, algo que no obtuvo el efecto deseado.

			—Ustedes tienen la mala costumbre de salir bufando como toros antes de que se les explique nada. —Me oyó resoplar y se mantuvo callado unos segundos—. Por eso no me gusta meterme en los problemas de los demás, porque luego me los acabo tragando yo. Nena, dejémoslo, por favor. Yo solo quiero que nosotros estemos bien, y si hablar de Adrián y Alicia nos va a suponer un conflicto, prefiero dejar las cosas como están con ellos y que se arreglen solitos.

			Miré hacia fuera, donde Daniela y Alicia simulaban hablar entre sí, aunque, en el fondo, lo que hacían era poco menos que intentar leerme los labios.

			Sabía que en las palabras de Mario había mucho de cierto. Teníamos diferentes puntos de vista sobre ese tema y eso nos podía llegar a afectar a nosotros.

			—Algo de razón tendrá ella, digo yo —traté de defender a mi amiga, pero corría el riesgo de tensar demasiado la cuerda. Se oyó el resoplido de Mario a través de la línea—. De acuerdo, no diré nada más.

			—Si te va a dejar algo más tranquila, te voy a repetir algo: en ocasiones las cosas no son como parecen.

			—Bueno, ya, dejémoslo. —Me rendí ante sus encriptados mensajes. Cuando quisiera hablar, ya me lo diría—. ¿Nos vemos luego?

			—Tengo un plan. ¿Te acercas a la tienda después de trabajar? —me pidió con voz cantarina.

			—Cuando te refieres a la tienda, ¿quieres decir a…?

			—A la tienda erótica, sí —confirmó al ver que titubeaba.

			—Me da corte, Mario. La vez que estuve allí…

			—Me pasó lo mejor de mi vida: conocerte.

			¿Cómo no iba a estar loca por ese adulador? Yo y las mil chicas que hubiesen pasado por la tienda si les había hablado como lo había hecho conmigo.

			—¿Ya está trabajando esa cabecita tuya? —Ser tan transparente estaba empezando a suponer un problema, porque adivinaba mis pensamientos sin verme la cara—. No pienses y vente. Te voy a dar razones para que no puedas dejar de pensar en mí.

			—Claro, tú y tu pene. Que yo también te voy conociendo… —afirmé adivinando sus intenciones. Aunque también era una forma de hacerlo cambiar de tema y que no les diese vueltas a mis dudas.

			—Ese que ahora mismo te está esperando en la oficina de la tienda llorando de amor —continuó con la broma.

			—¿Te llevo un pañuelito? —Oí su carcajada, aunque la conversación comenzó a tomar tintes entre lo erótico y lo gracioso.

			—Prefiero que me limpies con tu lengua. Aunque me inclino por empezar por ti para que no olvides lo que mi boca te hace sentir. —Automáticamente cerré las piernas y jadeé.

			—Eres un charlatán. No me lo creeré hasta que lo vea —lo reté, poniendo en práctica una de sus lecciones favoritas, el desafío.

			—Te equivocas, linda. No te lo creerás hasta que lo sientas. Aunque vas a sentir tanto que mañana tendrás que recordar lo que es andar. —Otra vez utilizó esa capacidad de hacerme enmudecer y rodearnos de un sensual silencio.

			—¿Así que solo nos vamos a ver para echar un polvo? —pregunté insolente.

			—Ven y verás. —Esa amenaza me supo a sexo duro sin control. Me lamí los labios solo con la idea en la cabeza—. Te he calentado, ¿verdad?

			—Eso lo tendrás que comprobar en directo.

			—No me hace falta. No te has dado cuenta, pero estás respirando más fuerte, y eso a través de la línea de teléfono es más erótico que un desnudo. —Mis piernas se retorcieron contra mi centro un poco más.

			—¿Sabías que Daniela y Alicia están observándome a través del cristal que separa mi despacho del resto de la oficina?

			Entonces la respiración agitada fue la suya.

			—Supongo que estarás tan colorada como yo caliente. Está claro que saben de lo que estamos hablando.

			Su seguridad era tan abrumadora que me toqué las mejillas para confirmar si estaban tan ardientes como me sentía yo y como él afirmaba.

			—Si te tocas la cara, lo harás aún más evidente.

			¡Malditas fuesen sus artes adivinatorias!

			—Te espero… ¡Ah! Y no traigas…

			—Ropa interior, ya —lo interrumpí suponiendo lo que iba a decir.

			—No traigas nada de comer. —Se rio por mi errónea conjetura. El color de mis mejillas era rojo fuego—. Me encargo yo. Lo de las bragas es tu opción. Te veo luego. Beso.

			—Beso.

			Colgué el teléfono y me quedé mirando a las chicas, que, sin darme cuenta, llevaban un rato hablando entre sí y sin fijarse en mí. Miré a Alicia y, por un segundo, olvidé mi cita con Mario y recordé el motivo por el que ella estaba allí. A lo mejor debía posponer mi encuentro y quedarme con ella. Así que salí de la oficina y me acerqué a ellas.

			—Ni se te ocurra cancelar una cita con don Follador por quedarte conmigo —se adelantó Alicia a mis intenciones.

			—Pero es que…

			—Es que nada —terció Daniela—. Todavía estás colorada. No sé qué te habrá dicho, pero yo no me lo perdería. Además, mañana por la mañana estás en la obligación de venir a mi casa a darnos envidia.

			—¿Te quedas en casa de Dani? —le pregunté a Alicia.

			—Sí. Estaremos ella, yo y esa botella de vino caro que tenéis en la estantería para momentos especiales. —Señaló hacia una pequeña alacena que había en el office.

			Miré hacia el armario y negué con la cabeza. Se iban a beber una botella de casi trescientos euros.

			—No sé si dejaros a solas. Un Vega Sicilia no se bebe para llorar. Se usa para celebrar.

			—Vamos a celebrar tu noche —intercedió santa Daniela—. Y, de paso, la nuestra.

			—Jetas…

			—Folladora —arremetió Alicia.

			—Anda, vamos, que tenemos que poner a Alejandra de punta en blanco para que el argentino solo quiera rasgarle la ropa cuando la vea.

			Salimos de la empresa agarradas de las manos como si fuésemos escolares. Era nuestra pueril forma de expresarnos cariño. Bueno, eso y los picos en la boca cuando estábamos pedo. No teníamos vergüenza.

		

	
		
			Capítulo 22

			Como animales en celo

			No era capaz ni de tragar la saliva. Estaba nerviosa, sí. Parecía increíble. Habíamos mantenido relaciones sexuales en lugares insólitos y una simple cita como pareja me tenía de los nervios. Aunque, pensándolo bien, quedar en su tienda, en este caso y dado el tipo de local, no entraba dentro de lo normal.

			Llegué a la puerta y me la encontré cerrada. Solo había una nota en la que ponía:

			Leeme.

			Me emocioné al verla. La cogí y la abrí:

			Entra por la puerta trasera y descálzate cuando estés dentro.

			Me sentí como Alicia en el País de las Maravillas.

			Tal y cómo ponía en la nota, fui al callejón que daba a la entrada trasera de la tienda. Supuse que era donde estaba el almacén. ¿Me iba a follar en un almacén? ¡Qué cochinada! ¡Qué morbazo! Total, que, al llegar, me encontré con la puerta entreabierta, solo tenía que dar un empujoncito y volvería al sitio donde había comenzado todo. Tuve un segundo de pánico escénico con eso de regresar al lugar del delito. Toqué la puerta como si quemase y esta se abrió suavemente, encontrándome solo un camino trazado por velas de luces led. El detalle me encantó, porque el chico era romántico, pero la seguridad ante todo. En la entrada me encontré otra nota.

			¿Te has descalzado ya? ¡Venga! ¡Apresúrate! He fregado el suelo, no temas.

			Me eché a reír al comprobar que me iba conociendo bastante bien. Y luego afirmaba que yo no era predecible… Me quité las zapatillas y los calcetines que llevaba puestos tanteando el suelo como quien iba pisando huevos. Entonces, de la nada, comenzó a sonar una canción. La voz de J Balvin entonaba el estribillo de Rojo. Nerviosa, comencé a cantarla en voz baja.

			El recorrido de velas me llevó a una puerta lateral que estaba abierta. Había una nota en forma de avión colgada de la puerta.

			—Encima hace origami —dije sonriente mientras la desdoblaba, y la leí.

			Pasa… sin miedo.

			Una suave luz teñía la estancia, acompañada de más velas artificiales. Miré al fondo y vi a Mario bailar al son de la música. Una mezcla de sorpresa y deseo se instauró en mi cuerpo. Cuando me fijé bien en él, un jadeo nervioso salió de mi boca. Estaba sexy, divertido y, para colmo, tan solo vestido con unos vaqueros que le colgaban de las caderas. Si eso era una condena, ¡que el diablo me llevase! Alargó el brazo invitándome a bailar con él y me acerqué hasta su fibroso cuerpo. Cuando nuestros dedos se tocaron, una corriente eléctrica recorrió mi columna y me fui hacia él como las moscas a la miel. ¡Golosa!

			Me estremecí cuando empezó a susurrar en mi oído los primeros versos de la canción Rojo. Era como una flecha directa a mi corazón, Me colocó de espaldas a él y seguimos bailando. Su miembro ejercía un sensual roce en mí. Su erección me dio la pista de lo excitado que estaba, así que seguí moviéndome en un ejercicio de provocación inusual en mí, o más bien lo hacía porque con Mario me sentía audaz.

			—¿Viste? Esta eres tú. —Me apretó con más fuerza contra sí y el mundo dejó de girar.

			Estaba total y absolutamente enamorada de Mario Cerutti.

			Giré sobre mí misma para mirarlo a los ojos. Coloqué las manos alrededor de su nuca y me dejé llevar. Parecíamos Baby y Johnny en Dirty Dancing. Coordinados, con soltura y excitados por los sensuales movimientos del otro. Me sentí protegida entre sus brazos.

			—Cierra los ojos y quédate acá. No te muevas, ¿de acuerdo?

			Asentí con la cabeza y me soltó con mucha suavidad, como si fuese porcelana china, después noté cómo se movía por la habitación.

			Al cabo de unos instantes sentí su presencia frente a mí. Emanaba un calor tan potente que parecía como si hubiesen puesto un calefactor a mi lado.

			—Abre los ojos, linda.

			Cuando lo hice, comprobé que en sus manos sostenía dos copas que contenían una bebida azul.

			—Champán azul. Aunque no dejes que te engañe el nombre. En realidad es licor de vodka con zumo de frutas y coñac. Un afrodisíaco para los sentidos —explicó divertido.

			—Y para la diabetes —me burlé de la curiosa bebida espirituosa.

			—Solo tú eres capaz de sacar un chiste de algo así. —Se rio conmigo y me instó a coger la copa—. Anda, bebe, que luego quiero averiguar si sabe igual de tus labios.

			Tragué saliva de la excitación que me provocó su confidencia y tomé la copa en las manos como si fuese una preciada joya.

			—Tranquila, que no te la voy a quitar, puedes beber despacio —soltó socarrón.

			—Perdona. —Aflojé el agarre—. Es que estoy nerviosa.

			—No vamos a hacer nada que no hayas probado antes. —Se tocó la barbilla pensativo—. O tal vez sí.

			Bebí de un tirón el resto del contenido, aunque mantuve la copa en la mano porque necesitaba agarrar algo. Estaba casi paralizada de la excitación. Al verlo, Mario me quitó la copa.

			—Primero sexo, luego, si lo deseas, más alcohol. Te quiero bien consciente para todo lo que va a pasarnos esta noche. —Otra vez sentí un escalofrío tras esas palabras que escondían una promesa.

			Me cogió del codo y nos condujo hacia el sofá, que estaba a nuestra espalda. Ahí se situó frente a mí y me empujó suavemente para que cayese sobre el asiento. Sin dejar de mirarme a los ojos, se arrodilló y me abrió de piernas. Exudaba deseo, lo podía sentir. Cerré los ojos y me eché hacia atrás hasta apoyarme en el respaldo. Me sentía expuesta, sin embargo, no había resquicios de mi timidez en ninguno de mis movimientos. Mi cuerpo solo mostraba liberación ante los signos de estimulación erótica que Mario me proporcionaba. Era tan bueno instigándome que no me podía negar a cada una de sus atenciones. En el sexo me transmitía mucha seguridad, tal vez por eso yo me abría de esa forma con él.

			—Sin bragas… —Le encantó ver que al final me atrevía a hacerlo.

			Me agarró por las caderas y tiró de mí. Su boca quedó a escasos centímetros de mi centro. Su aliento ardía sobre mi clítoris y comencé a gotear. Mario acercó un dedo, atrapó una pizca de mi humedad y se la llevó a la boca, saboreando mi esencia con lujuria. Repitió la acción y me removí en el asiento perezosa. Fue como si estuviese jugando conmigo para probar mi resistencia. Tanto placer me obligó a estrujar los cojines que nos rodeaban porque estaba a punto de gritar desatada. Ronroneaba, gemía, y su mirada no se apartaba de la mía solo por el mero hecho de provocar. Él lo disfrutaba, aunque yo, más.

			Cogió la botella de champán y comenzó a derramar su contenido sobre mi pelvis, colocando la lengua debajo para ir degustando la mezcla de mi flujo con el alcohol. Con ello, no solo me excitó más aún, sino que abrí las piernas todo lo que pude reclamando más. No dudé en llevar las manos a su cabeza para pegarlo a mí y que me devorase hasta hacerme estallar.

			—Mario, quiero…, necesito…, joder, ¡chúpame! —Me sentía desenfrenada y como loca deseando correrme.

			—Así me gusta, que lo pidas sin timidez alguna —susurró junto a mi centro mientras me miraba a la cara para ver mi reacción, la cual no fue otra que mover las caderas apremiándolo a continuar, algo que él no hizo, sino que me dejó esperando.

			—Méteme la lengua, ¡coño! —grité desatada.

			—Ansiosa… —Me agarró de las rodillas, abrió mis piernas todo lo que pudo y succionó hasta hacerme desesperar.

			Me retorcía exasperada. Jugaba con mi orgasmo. Lamía, se separaba, volvía a lamer sin darme tregua. Cada vez que paraba, no menguaba mi deseo, sino que aumentaba. Era un acróbata del placer. Un latigazo en mi vientre fue el pistoletazo de salida para mi clímax. Un cosquilleo lento se gestó en mi vientre y se fue propagando en espiral. Su onda expansiva fue demoledora. Me alcanzó hasta la punta de los pies. Mi cuerpo comenzó a convulsionar y caí en un estado tan brutal de sensaciones que fui consciente de cómo la entrada de mi vagina se contraía, abriéndose y cerrándose al ritmo de mis gemidos. Mario sonreía ocioso al verme en esa especie de trance erótico al que me había sometido. Un resoplido final me dejó desmadejada en el sofá. Caí como un peso muerto. Mi clítoris seguía palpitando, y tuve que cruzar las piernas para reducir el impacto de las sensaciones que dormitaban en él.

			—No sé cómo haces esas cosas con la lengua. Haces acrobacias.

			Se echó hacia atrás y su carcajada retumbó en la estancia. Cada vez me gustaba más oírlo reír. Su risa me llenaba.

			—Pero esto no ha acabado todavía…

			—Tienes razón.

			Atrevida, me levanté del sofá para ponerme de rodillas en el suelo. Me lamí el labio inferior con toda la intención de provocarlo y funcionó, porque su erección ya pugnaba por salir de la prisión de sus pantalones. De hecho, se removió incómodo.

			—Ansioso… —repetí la palabra que él había utilizado hacía unos minutos.

			—Y tú, lenta —replicó ávido de deseo.

			—Pero eficiente. —Desabroché sus pantalones y soltó un bufido—. Y te lo voy a demostrar.

			Cogí su miembro con una mano y lo llevé a mi boca. Mario solo tembló.

			—Linda…

			Introduje su pene todo lo que pude hasta casi la entrada de mi garganta, mientras que con una mano me ayudaba con suaves masajes en su largura, bombeando con suavidad, masajeando con audacia. Mario echaba su cabeza hacia atrás loco de placer, embelesado con mis actos.

			—Tu boca es puto pecado. Soy un maldito afortunado —aseveró enardecido.

			Esa confesión me envalentonó y aumenté el ritmo de mis arremetidas hasta sentir cómo sus venas pulsaban en mi lengua. Con arrogancia, tracé su camino desde la base de su pene hasta la punta. El glande brillaba glorioso reaccionando a mis caricias. Saboreé el principio de su esencia salina, comprobando con ello que le quedaba muy poco para llegar. Si él había jugado, yo también quería hacerlo. Saqué su miembro de mi boca y lo miré.

			—¿Eyaculador precoz? ¿Tan joven? —me mofé al constatar que un roce más de mi lengua bastaría para que se corriese.

			—Tu boca tiene la culpa. Eres tentación…

			Ese halago me bastó para atacar de nuevo y buscarlo. Por supuesto, lo encontré. ¡Vaya si lo hice! Sus gemidos pronosticaron la llegada de su semilla, que salía al encuentro de mi boca, y yo, viciosa, chupé, tragando con ambición. Quería verlo retorcerse, descontrolarse y desfallecer. Lo que pensé que iba a ser difícil empresa resultó sencillo, porque se rindió a mis pies con una bella humildad. Ese era el Mario que me moría por ver, y así lo tuve.

			—Si crees que esto es el final, no me conoces —indicó con voz agitada.

			Sin apenas recuperarse, me cogió por las axilas, me giró y me colocó de rodillas en el sofá. Agarró mis manos y me las colocó en el reposacabezas.

			—Te voy a volver loca. Sujétate bien, porque va a ser rápido, fuerte y duro.

			Giré la cabeza para seguir sus movimientos y lo vi dirigirse a un armario de madera de wengué que había al fondo de la estancia. Abrió un cajón y no me permitió ver qué era lo que acababa de coger de él.

			—Vamos a jugar un poco hasta que me recupere y pueda empalarte con mi polla.

			—Estás mayor, pobrecito. No se te sube tan fácilmente. Yo estoy más que preparada, ¿ves? —Humedecí mis dedos y le mostré el brillo de mi flujo sin pudor. Perdón…, ¿quién era esa y dónde estaba Alejandra, la tímida?

			Mario me devolvió la cortesía tomando mis dedos y chupándolos como si tuviese un delicioso caramelo. La sensación me provocó una descarga eléctrica en mi interior que me hizo estremecer.

			—Deliciosos… —Me colocó de nuevo la mano donde estaba—. Pero ahora necesito que te sujetes bien y que no te muevas pase lo que pase.

			—No se te ocurra hacerme…

			—No te voy a hacer nada que no sea placentero para ti —me aclaró al ver mi cara asustada—. Cierra los ojos y siente.

			Hice lo que me pidió y entonces oí un leve zumbido. Como si un insecto de gran tamaño se hubiese colado en el lugar. Estuve por soltar una broma al respecto. Sin embargo, Mario no me dio tiempo a ello, ya que acercó ese sonido a mi clítoris y adiviné lo que era al sentir cómo chocaba en él. Era un minivibrador. Mi centro tembló ante la invasión y yo me sobresalté por el contacto.

			—Despacio, suave. Un orgasmo controlado por mí para ti —susurró en mi oído.

			Comenzó a trazar círculos alrededor de mi vulva jugando con la golosa protuberancia. Entonces introdujo en mí la punta del dedo índice de la otra mano y automáticamente me cerré, dejándolo atrapado justo en la entrada, y ahí sincronizó sus movimientos con el vibrador.

			—Aunque no te lo creas, esto es un masaje erótico. Con él te voy a dar placer a la vez que te vas a relajar para cuando mi polla se ensarte en ti.

			¿Masaje erótico? Si seguía así mucho tiempo, podría llegar a suplicar por su miembro dentro de mí.

			—Sé lo que piensas y, sí, suplicarás. Rogarás porque esté en tu interior.

			De nuevo adivinó lo que pensaba, y a mí no se me ocurrió otra cosa que abrir los ojos por si había por ahí una bola de cristal.

			—Cierra los ojos y disfruta del viaje. —Siguió con sus tentadoras caricias cuando yo ya empezaba a mostrar los primeros síntomas del orgasmo pululando en mi cuerpo—. Así me gusta, que no pienses y disfrutes. Tengo una maravillosa varita mágica que te hará lo que pidas. Lo que desees.

			Me reí por su ocurrencia y porque cada vez tenía más claro que se podría dedicar a la hechicería. Aunque, tras pulsar un botón del vibrador, no supe si la risa fue por eso o por los nervios de anticipación al saber que ese aparatito y sus juguetones dedos tenían el poder de provocarme el clímax. Uno que sabía que podía llevarme poco menos que a otra dimensión sin necesidad de pastillas de colores. Entonces sentí en mi espalda cómo su miembro crecía.

			—Tú… tampoco… eres…, ah…, inmune —gimoteé entrecortadamente.

			Mis caderas iniciaron un baile acompasado con el juguete. Quería llegar, lo necesitaba. Cuando estaba a un milisegundo de conseguirlo y mi vientre ya brincaba, Mario se apartó. En ese instante quise matarlo, pero él me sujetó, y con el preservativo ya colocado, que no supe ni cómo se lo había puesto, se ensartó en mí. Punto final. Un devastador orgasmo me sobrevino sin avisar. Sus embates, la danza de sus testículos, que golpeaban en mi clítoris, me introdujeron en una espiral de deseo que el placer fue despiadado. Quería fundirme con él, por primera vez desde que nos conocimos, necesitaba su piel.

			—Mario, te quiero.

			—Y yo a vos, mi princesa, y yo…

			Después de decirlo ralentizó el ritmo para convertirlo en algo más íntimo. Estábamos haciendo el amor. Fue genuino. Salía y entraba con suavidad, saboreando el roce. Mario siseaba con cada embestida, como si fuese algo dulcemente doloroso, y yo me deshacía a cada paso. Una infinity war en toda regla donde nuestros cuerpos se desintegraban incapaces de soportar tanto placer.

			Él se corrió casi al mismo tiempo que yo. No apretó el ritmo en el proceso, quería degustar del mismo modo todo lo que ese momento le ofrecía. Me agarró por la cintura y me juntó a él todo lo que pudo. ¿Se podían fusionar dos cuerpos en pleno éxtasis? Al parecer, sí.

			Tal y como entró, realizó su estelar salida definitiva. Mis muslos parecían gelatina. No podría haberme puesto en pie aunque hubiese querido, cosa que no era así. Giré para tumbarme boca arriba y Mario se dejó caer sobre mí y, abrazados, nos sumimos en una leve duermevela durante la cual volví a oír la música que sonaba a través del hilo musical, y Soda Stereo animaba a Mario a amanecer entre mis piernas.

			—Acabamos de follar como animales —murmuró entre sueños.

			—¿Acaso no te ha gustado? —pregunté inquieta.

			—Es el mejor sexo que he tenido en toda mi vida y, encima, enamorado. No puedo pedir más.

			Me llevé la mano a la boca para no gritar de la emoción. Era lo más bonito que me habían dicho nunca. Yo tampoco podía pedir más.

		

	
		
			Capítulo 23

			La calma previa a la tempestad

			Dicen que cuando estabas en el ojo de la tormenta permanecías dentro de una falsa calma que te avisaba de lo que estaba por venir cuando saliese de ella.

			Pues en algo parecido estábamos Mario y yo.

			Él se quedó profundamente dormido, tanto que podría haber entrado alguien y no nos hubiésemos enterado. Se había quedado dormido de lado, con la cabeza hundida en mi cuello, por lo que por un momento dudé de si era capaz de respirar.

			Me gustó mucho mirarlo mientras dormía, pero la llamada de la selva hizo su aparición y me urgía ir al baño. Así que, haciendo malabarismos —sin duda nos podíamos dedicar al circo—, traté de levantarme del sofá intentando agarrarme de donde pude, por lo que metí mi mano en el acolchado y me impulsé. Al hacerlo, uno de los cojines se movió y vi cómo caía algo al suelo. Tuve que mirar dos veces, porque entre mi somnolencia y lo tenue de la luz, era un poco complicado distinguir un pájaro de un avión. Pero no, cuando me acerqué, reconocí perfectamente lo que me había parecido al principio: un tanga rosa de leopardo de lo más hortera que bien se podría haber encontrado en un mercadillo de pueblo. Se me puso un nudo en la boca del estómago y la ira se me subió al cerebro. ¿Desde cuándo estaba ese tanga ahí? ¿De quién era? ¿Era ese el picadero de Mario? ¿Fue antes de estar conmigo? La cabeza comenzó a darme vueltas y me fui al baño entre arcadas.

			—Cálmate, Alejandra, cálmate. A lo mejor es de hace tiempo, a lo mejor es de la novia de un empleado suyo, o de una empleada, y entonces… —me dije mirándome al espejo—. ¿Y si me ha engañado con otra? Acuérdate de lo que dijo Adrián. Aunque ese no es precisamente del que más debería fiarme… ¡Joder, joder, joder! —maldije dando golpes al lavabo.

			Entonces oí a Mario llamándome y me tuve que apresurar. Me lavé la cara para despejarme y volví a su guarida para aclarar la procedencia de esa prenda.

			—Ey, ¿dónde te habías escondido? —preguntó adormecido—. Pensé que te habías asustado por la sesión de sexo y habías huido —bromeó.

			Para bromas estaba yo.

			—Una cosita… —Me acerqué al lugar donde estaba la braguita y la cogí para mostrársela—. ¿De quién es esto que me he encontrado? Porque, que yo sepa, no vendes este tipo de ropa interior, ¿o sí?

			Mario se quedó mirando el tanga y se encogió de hombros.

			—No sé, mío no. Anda, ven, acércate y repitamos, que verte desnuda me pone malito.

			Malita estaba yo en ese instante. ¿Cómo no podía saber de quién era? Resoplé y lo intenté de otro modo.

			—A ver, este es tu negocio, ¿no? —Asintió con la cabeza—. Tu oficina. —Repitió la acción—. Si tú no sabes de quién es esto, mal vamos, porque entonces resulta que esto es la casa de Tócame, Roque.

			—Ale, no jodas. No es nada, no tiene importancia. —Se incorporó del sofá para acercarse a mí y arrebatarme el tanga, algo que no le permití.

			—¿Que no es importante? —Noté en mi interior que ya me estaba empezando a acalorar, y no de deseo precisamente—. Acabo de hacer el amor con mi novio en «su negocio», «su oficina» —remarqué con los dedos ambas palabras—. Me encuentro un tanga que no es mío en sus dominios y el señor dice que no es importante.

			—No seas malpensada. No es de nadie que conozca y, si lo fuese, te aseguro que debe de ser de antes de estar contigo.

			Me llevé la mano a la frente y exhalé.

			—Está claro que no te encontré virgen y, aunque parezca cavernícola, no me apetece saber nada de tu inquieto pasado…

			—Me parece absurdo que te sientas insegura cuando te estoy demostrando continuamente que lo que siento por ti es de verdad. Además, posiblemente ese tanga llevase ahí meses.

			—Eso no habla muy bien de tu higiene y limpieza —refuté con una pizca de humor negro.

			—Una empresa de limpieza se encarga de ello, no yo —contestó como si eso lo eximiese de culpa.

			—Pues ya los estás despidiendo y contratando a otra porque son unos cerdos. —Me di la vuelta buscando una papelera para tirarlo—. Eso contando con que sea verdad lo que me dices… —susurré.

			—Flaca… —Mario apareció por detrás y me abrazó—. No seas celosa, y menos por algo así. Tú eres la única mujer de mi vida y la única que quiero que siga en ella. Eso —señaló el tanga en la basura— no es nada ya para mí y, en cualquier caso, pertenece a mi pasado. Tú eres presente.

			—¿Y qué pasa con el futuro? —inquirí desconfiada.

			—El futuro nadie lo sabe. Vivamos el presente los dos sin dudas ni miedos, Ale. —Me giró sobre mí misma para colocarme frente a él—. No pienses mal de mí. No puedo renegar de mi pasado con las mujeres, pero ese ya no soy yo. Ahora somos tú y yo. —Nos señaló a ambos.

			—Es que Adrián me espantó con tu vida sexual y la forma en que te has relacionado con las mujeres…

			—Hasta ahora —me interrumpió—. Esto es lo que quiero. A ti entre mis brazos o yo entre tus piernas sintiendo esto que tenemos y nos quema. Algo bello y único. No lo estropeemos.

			—Un tanga ajeno en tu sofá, Mario —insistí—. ¿Qué opinarías si encontrases unos calzoncillos en mi casa?

			—Que me lie con una trans —bromeó.

			—No seas idiota. —Lo golpeé en el hombro por su respuesta—. ¿Qué pensarías?

			Se quedó pensativo y la alegría de su cara pasó a tener gesto adusto.

			—De acuerdo. Tú ganas. No me haría ninguna gracia. Aunque seguramente no te diría nada. Cogería el calzón de ese malparido que se había tirado a mi chica, buscaría su ADN, lo localizaría y lo arrojaría al Manzanares para que se lo comiesen las pirañas.

			—En el Manzanares no hay pirañas.

			—Eso es lo que tú crees…

			Seguimos departiendo medio en broma medio en serio un buen rato, hasta que la historia lo cansó y me llevó de nuevo al sofá a borrarme la memoria. Y aunque el viaje erótico fue de lo más recreativo, el runrún en mi cabeza sobre el tanga se quedó ahí, haciendo poso.

			 

			*  *  *

			 

			Más allá de la medianoche, salimos del local entre besos y abrazos. Mario era un desprendido en atenciones conmigo, y cierto era que yo me dejaba querer. Lo necesitaba. No me gustaba lo que mi conciencia me susurraba sobre la fidelidad.

			Nos fuimos a su apartamento y allí seguimos la fiesta y, por segunda ocasión, Mario me habló de él y su vida en Argentina. La verdad era que a veces era tan discreto con su vida que bien podía ser un espía o un simple empresario del sexo.

			—Nací en un barrio obrero de Buenos Aires. Allá la vida no es como acá. La clase media es mínima, y tus papás siempre van a preferir que tengas un empleo estable a cualquier otro sueño menos realista según sus parámetros.

			Estábamos tumbados en la cama, frente a frente, sin tocarnos, nuestras caricias las hacíamos con los ojos.

			—¿Tienes buena relación con ellos? —pregunté indiscreta. Me llamaba la atención que hubiese dejado su vida allí y haberse tirado a la aventura con una mano delante y otra detrás.

			—Ni buena ni mala. Lo propio de unos padres que no entienden a un hijo adicto a la adrenalina que se aburrió de pensar que todo su futuro era trabajar para vivir. No iba conmigo esa forma de ver la vida. Supongo que eso no les gustó, no sé. El caso es que, en cierto modo, irme de mi país era una forma de huir de ellos para no dar explicaciones de lo que hacía. —De repente se puso serio y me di cuenta de que, en el fondo, debió de ser muy duro para él ser un inconformista.

			—¿Soléis hablar? —quise indagar un poco más para conocerlo mejor.

			—Cuando supieron a qué me dedicaba no les hizo mucha ilusión que se diga. De alguna forma, lo ligaron a algo indigno. ¡Vendedor de juguetes y fantasías sexuales! ¡Eso era indecoroso! Aunque dejaron de pensar en ello cuando vieron los ceros de mi cuenta bancaria…

			—Así que estás forrado —afirmé socarrona.

			—Forrado, no. Sin embargo, el dinero que gano con esto, que no es poco, la verdad, lo he invertido en otras cosas y me va a permitir tener algún día un barco para cumplir mi sueño de adolescente.

			—Y tu sueño es…

			—Vivir en él.

			Alcé las cejas desconcertada.

			—Me acabas de sorprender —admití. No pensaba que fuera a decir algo así—. Pensé que ibas a decir recorrer el mundo o algo parecido.

			—Recorrer el mundo puedes hacerlo también, pero dormir con el vaivén del agua y —alzó el dedo índice a modo explicativo— hacer el amor, eso no lo consigues en la casa más bonita con las mejores vistas.

			—Así que por eso tienes una tienda en Ibiza —deduje.

			—No. Lo de la tienda en la isla es circunstancial. Además, lo que más dinero me reporta ahora mismo es la venta online. Las tiendas físicas son más por tradición que por beneficios.

			—Para personas tradicionales como yo que buscan una persona que los atienda.

			—No hablaba de ti precisamente —aclaró—. Aunque, sí. Hay clientes a los que les gusta el trato humano, y eso vale más que mil tiendas online.

			Tomó mis mejillas entre las manos y comenzó a acariciarme con los pulgares.

			—Aunque no te lo creas de ti misma, tú no eres tan tradicional como piensas. Eres muy atrevida… —Bajó una de sus manos hasta mi muslo y apretó.

			—No sé quién será el culpable… —insinué siguiéndole el hilo.

			—Tú misma. Te estás conociendo, y ya sabes que hay más posturas que la del misionero.

			—Ya sabía que había más posturas, no vayas de «sabelotodo maestro yoda» —entrecomillé con los dedos.

			—Pues cualquiera lo diría…

			—¡Oye! —lo golpeé en el pecho.

			—Bueno, ¿y vos? Conozco a la emprendedora, la juerguista, la amante, pero ¿papás, hermanos?

			Sonreí al pensar en ellos, aunque me picó un poco la añoranza.

			—Soy hija única de unos farmacéuticos de Vitoria. Cuando les dije que no quería ser farmacéutica casi les dio un mal, aunque lo entendieron. Vender pastillas para la tos y validar recetas no era lo mío. A mí me gustaba saber qué era lo que había entre bambalinas, los laboratorios. De modo que realicé un grado en química y después me especialicé con un máster en cosmética natural, y de ahí el negocio con Daniela.

			—O sea, que tú eres la desarrolladora y ella la financiera.

			—Bueno, sí. Algo así. Solo que el dinero es de ambas. Mis padres me ayudaron para que pudiésemos abrir casi a partes iguales.

			—Te financiaron, vamos.

			—Ellos lo llamaron «herencia en vida». Ahora que nos va bien, se lo podría devolver, pero ellos nunca lo van a aceptar. Saben que estamos haciendo un gran trabajo.

			—Entonces estás forrada —repitió mi broma.

			—No me puedo comprar un barco para vivir como tú, aunque mi sueño es vivir cerca del mar.

			—Perfecto, tenemos cosas en común…

			—Además del sexo, ¡bravo! —Aplaudí entre las risas de ambos.

			—Eres una mujer espectacular. —Me sonrojé al oírlo.

			—No hace falta que me hagas la pelota. Ya hemos follado, varias veces.

			—No las suficientes. —Su mano volvió a reptar por mi pierna.

			Estaba concentrada en sus caricias cuando se oyó el timbre de su teléfono. ¿Quién coño lo llamaba de madrugada?

			«Inseguridad, Alejandra», me replicó mi conciencia.

			No paraba de oír el timbre de llamada del teléfono, por lo que a Mario no le quedó otra que levantarse a responder.

			—¿Qué pasa? Si…, no. Vale. Dame un minuto, que voy.

			¿«Dame un minuto, que voy»? ¿Quién era tan importante como para que corriese en su ayuda? Colgó la llamada y se tumbó encima de mí.

			—Tengo que irme un momento.

			—¿Irte? ¿Adónde? ¿Ha pasado algo grave? —lo interrogué preocupada. A ver si Adrián había cometido una tontería o algo así.

			—Es Lidia, una de mis empleadas. Se ha dejado las llaves y el móvil en la tienda y, si no voy ahora, mañana no podrá abrir y tendré que ir yo.

			—¿De verdad te llama para eso? Mañana puedes ir y abrir.

			—Es que su madre es una persona dependiente y, como está en la calle, ella es la persona de contacto —se explicó como si eso fuese trascendente.

			—Joder, pues que se vaya a su casa, que es de madrugada.

			—No vive con su madre. ¡Joder, Ale! ¡Compréndelo! ¡No seas necia! —Su forma de hacerme entender que debía ir a socorrer a su puñetera empleada me tocó la fibra.

			—Pues no. No lo entiendo.

			Mario fue a por la ropa, que estaba tirada por los suelos, y empezó a vestirse. Yo no fui menos e hice igual.

			—¿Adónde vas? —preguntó intrigado.

			—Te acompaño —le indiqué la obviedad.

			—No, ni hablar. Es supertarde. Volveré enseguida —trató de convencerme.

			—No quiero quedarme aquí sola —me justifiqué como si con eso tuviese una excusa factible.

			—Ale, no voy a tardar nada. De verdad.

			Dejé de vestirme y me lo quedé mirando. Lo cierto era que quería saber si era verdad que iba a lo que decía. Los celos, otra vez, hacían su aparición. Me quedé mirando al suelo pensativa.

			—Está bien. Te esperaré, pero no tardes, ¿eh?

			Acabó de prepararse y me dio un beso en los labios de despedida. Un pico que le supo a poco y se convirtió en un beso húmedo y profundo que nos excitó a los dos.

			—No tardaré. Espérame desnuda.

			Lo último que oí desde la habitación fue el ruido de la puerta al cerrarse. Me tumbé en la cama tal y como me había pedido y puse la tele.

			 

			*  *  *

			 

			No supe cuánto tiempo pasó, pero me quedé dormida y los primeros rayos del amanecer me despertaron.

			Eran cerca de las nueve de la mañana y miré a mi lado buscando a Mario. Cuál fue mi sorpresa al comprobar que no estaba. Sobresaltada, me levanté de la cama de un tirón y lo busqué por la casa. Nada, ni rastro. La mecha de mis celos se encendió y comencé a vestirme. Estaba a punto de caramelo y tenía que saciar mi ansiedad por saber. Llamé al teléfono de Mario y, por supuesto, estaba apagado. Me dio el subidón y podía ser muy peligrosa así, por lo que decidí irme a mi casa y tratar de apaciguar mis insanos pensamientos.

			No pude evitar agobiarme porque, en el fondo, me preocupé por si le había pasado algo. Aunque, como dicen, las malas noticias son las primeras en saberse, por lo que reduje un poco mis revoluciones internas.

			Un segundo antes de salir, sonó la entrada de un mensaje en mi móvil:

			Perdona, flaca, me quedé dormido en la oficina. Lidia tuvo un problema personal y nos quedamos hablando. Nos vemos en la casa. Beso.

			¿Que se había quedado hablando con ella? Pero ¿acaso era una hermanita de la caridad? ¿Y me había dejado tirada a mí en casa? ¿En su cama?

			Sí, ardí de celos. Sí, estaba enfadada, no, más bien furiosa. ¿No podría haberme avisado? ¿Por qué me sentía así? ¿Quién era la tipa esa con la que se había quedado a dormir?

			De un portazo, cerré y me largué de su casa. Iba tan ofuscada que, al salir del portal, no me di cuenta de que alguien venía de frente y choqué con él.

			—Perdona, iba despistada y no te he visto —me disculpé avergonzada. Lo miré y me quedé alucinada. Era un chico guapísimo. De esos que te hacían girarte al verlo pasar.

			—Perdona tú. Yo iba enfrascado con el teléfono y no he mirado por dónde iba —se excusó cortés—. Soy Fernando. —Estiró la mano para estrecharla con la mía—. ¿Te encuentras bien? Pareces afligida.

			—Hola. Yo, Alejandra. No es nada, es que estoy adormilada. —Miré la hora y le mostré una sonrisa forzada—. Disculpa, pero tengo prisa. —Lo esquivé para poder moverme.

			—Espero que nos volvamos a ver por aquí, Alejandra. —Me sonrió y logró levantarme un poco el ánimo, aunque para chicos guapos estaba yo. Me costaba fiarme de uno…

			Antes de seguir mi camino, eché la vista atrás y me encontré con su mirada. Me sonrió. ¡Se había quedado mirándome el trasero! ¡Qué osado! Me giré roja como un tomate y aceleré el paso para no caer en la tentación de volver a mirarlo.

			Me fui a mi apartamento e intenté dejar la mente en blanco. Tendría que apuntarme a las clases de yoga de Alicia para aprender a relajarme, aunque, en vista de cómo reaccionaba Alicia a los problemas, no tenía muy claro si iba a ser muy efectivo.

		

	
		
			Capítulo 24

			No sé si te creo

			Me pasé el día en la cama y parte del siguiente. Después de recibir como un millón de mensajes y veinte llamadas de Mario, opté por apagar el móvil. Sabía lo que iba a suceder, pero decidí que necesitaba estar preparada para preguntar y obtener respuestas. No supe si fue más una cuestión de confianza en él o que no logré comprender el motivo por el que había tenido que quedarse toda una noche con la tal Lidia.

			El timbre de la puerta sonó y por la insistencia me imaginé quién podría ser. Acudí a abrirla antes de que la echase abajo.

			—Hola, Alicia. —Detrás apareció una Daniela hecha una furia—. Dani…

			Entraron sin que me hiciese falta invitarlas, mirándome de arriba abajo al pasar por mi lado.

			—Date una ducha, hueles a tigre enjaulado —dictaminó Daniela.

			—Hola, ¿cómo estás, querida Daniela? —pregunté mordaz.

			—Mejor que tú, seguro. ¿Qué coño pasa, Ale? Nos ha llamado Mario alarmado. Dice que no le coges el teléfono y que no contestas a sus mensajes —inquirió Alicia enojada.

			—Pues muy preocupado no estará cuando envía mensajeras en vez de venir él —repliqué airada.

			—A estas alturas, seguro que lo tienes acojonado. Anda, cuenta, que queremos saber qué te ha hecho ahora antes de decidir a quién de los dos mandamos a un gulag preso —apremió Daniela.

			Les conté casi con pelos y señales cómo fue la noche, bueno, obvié algún que otro detalle sexual que preferí guardarlo en mi rincón mental de los secretos no confesables. Cuando llegué a la parte de Lidia, abrieron unos ojos como platos e incluso pude ver cómo una vena del cuello de Alicia palpitaba. Según iba avanzando en la historia, me fui calentando y las lágrimas comenzaron a brotar. Estaba desolada.

			—A ver, hija. Que el tío es tonto no nos queda duda, porque ya te podría haber llamado. —Alicia empezó a teclear en el móvil y me puso nerviosa.

			—No hay nada que me joda más que estemos hablando y te pongas a hablar con uno de tus gurús o como coño se llamen —bramé pulverizándola con la mirada.

			—Pues sí que estás sensible —ironizó ella—. Estoy escribiendo a tu amado para calmarlo, porque él de los demás no cuenta nada, pero para arreglar lo suyo bien que busca ayuda. El muy torpe.

			Lo cierto era que tenía toda la razón. De Adrián no soltaba prenda, sin embargo, para que lo ayudasen a él, había recurrido a mis amigas.

			—Bueno, que no se pase. Que nuestra amiga eres tú. Nosotras nos habíamos preocupado por si te habías bebido la botella de lejía del disgusto, no por él precisamente. —El tono de Daniela me sonó más que mal. Las cosas con Nano no iban nada bien, y se lo iba a sacar más tarde o más temprano.

			—Entonces ¿qué vamos a hacer? ¿Hay que cortarle las pelotas a él o hacerte a ti una lobotomía? —soltó Alicia, tan diplomática como siempre.

			—Joder, Ali, que tú no quieras utilizar el diálogo como forma de aclarar las cosas no significa que Alejandra quiera hacer lo mismo, ¿verdad, niña? —Daniela me miró instándome a responder lo que ella quería. La verdad era que no podíamos dar pie a Alicia a hacer las cosas a su modo, sería como dar una granada a un niño.

			—Bueno —sacudí la cabeza levemente dubitativa y Daniela me taladró con la mirada—, tal vez debería llamarlo y decirle lo que siento. Que no me ha gustado lo que ha hecho…

			—Así. Muy bien. —Daniela me animó con la mirada a seguir hablando—. Las cositas se hablan, como hacen las personas adultas. Hablar, relacionarse…

			—¿Eso es una indirecta? Que aquí hemos venido a consolar a esta —se quejó Alicia, cruzando los brazos a la altura del pecho.

			—Tómatelo como quieras, cielo —respondió Daniela—. Como has dicho, hemos venido a ayudar a Alejandra.

			Alargó el brazo para darme mi móvil y me hizo una señal con la cabeza.

			—Venga. Llámalo y quítate las dudas. —Se acercó un poco más y me sonrió—. Si la ha cagado, contratamos un sicario y, como dice Alicia, le cortamos las pelotas —afirmó mirando a Alicia con una media sonrisa.

			Cogí el teléfono entre las manos como si quemase.

			—No creo que te muerda, al menos de una forma que no sea sensual…

			Sentí un escalofrío al oír las palabras de Alicia. Morder…, su labio, el mío… Busqué su número en la agenda de contactos y lo llamé.

			—Hola…

			—Flaca, ¿qué pasó?

			—Mario…, yo… —Me detuve un instante y tomé aire—. Me gustaría quedar contigo y que hablemos.

			—De acuerdo, pero ¿podría ser esta tarde? He quedado con Adrián y Nano para comer juntos y resolver unos temas. ¿Te importa?

			¿Se hacía el interesante o realmente había quedado con sus amigos?

			—Está bien, nos vemos esta tarde. En mi casa, ven cuando quieras. Estaré aquí —respondí afable.

			Colgué el teléfono y volví con mis chicas.

			—Hemos quedado esta tarde. Hoy come con Adrián y Nano —informé a ambas, que me miraron arqueando una ceja—. No me miréis así, lo ha dicho él.

			—Menuda excusa de mierda. Queda con el innombrable y el faldero —soltó Daniela de repente.

			Ahora fuimos Alicia y yo las que nos la quedamos mirando a ella.

			—Lo tuyo tampoco va a quedar así, guapa. Tu vida ahora mismo está más sellada que una tumba egipcia —protestó Alicia, que recibió a cambio la mirada de reprobación de Daniela.

			—Bastante tenemos con vosotras dos como para incluir un extra —contestó con ironía.

			—A ver, que no estamos comprando una pizza, niña. Los problemas son para todas igual —dijo Alicia tratando que Daniela contase algo más.

			—Cuando vosotras estéis bien, prometo soltar lastre —bromeó Dani con una sonrisa triste.

			—Eso suena al Titanic. No te pongas dramática, que me mosqueo, tía —respondió Alicia en tono jocoso, aunque hubiese preocupación en el fondo.

			—Bueno, pues ya te estás poniendo cañón para el argentino —se dirigió Daniela a mí cambiando estratégicamente de tema.

			—Que cambies de tema solo aumenta nuestra preocupación, que lo sepas —soltó Alicia mirándola con una ceja enarcada—. Pero ahora nos debemos a la desequilibrada esta.

			En esa ocasión fui yo la que miró mal a Alicia.

			—Y no te pongas bragas —sostuvo ella, y yo volví a mirarla negando con la cabeza—. Lo que te voy a poner es un cinturón de castidad para que habléis antes de follar, coño.

			Daniela y yo nos echamos a reír porque, como siempre, decía las palabras oportunas a su modo, ese que si lo oyese cualquier otra persona se quedaría sin habla, pero como nosotras la conocíamos muy bien, sabíamos de sobra el trasfondo de las mismas.

			—¡No os riais! Es que a veces me siento como la abuela cebolleta —iba diciendo, llevándose las manos a la cabeza en plan teatral mientras se dirigía a mi habitación a saber a qué—. No os quedéis mirando y venid. —Se giró para que siguiésemos su orden.

			—Habló el burro de orejas… —dijimos Daniela y yo a la vez.

			—Callaos, malditas. El innombrable no se merece ni que le dé un vaso de agua.

			La seguimos hacia mi habitación y, como si fuese una niña, me agarró del brazo para introducirme en la ducha a empujones y abrir el agua fría, que me congeló hasta las neuronas de la impresión que me dio.

			—Ea, a ver si se te aclaran las ideas. —Cerró la mampara y se quedó mirando a través del cristal—. Y, por favor, date un poco de desinfectante en los alerones, que dejas estela, so cerda. El mal de amores no está reñido con el baño. ¡Qué penica me das! —renegaba mientras salía.

			Era como una hermana mayor.

			Cuando salí del aseo comprobé que me habían hecho la cama y que había ropa limpia encima, incluida la interior. La habitación estaba ordenada y olía a ambientador de melocotón. ¿De dónde coño lo habían sacado si yo no usaba? Un día tendría que espiar en sus bolsos, porque parecían Mary Poppins.

			Cogí el vestido y me lo puse por encima para mirarme al espejo. Era un precioso vestido estilo pin-up en cuadros negros y rojos con encaje en las mangas y el pecho. Me lo compré en el Rastro, sin embargo, no lo había estrenado porque siempre decía que lo quería dejar para un momento especial. Al parecer, mis amigas consideraron que ese lo era. Me vestí y me dejé el pelo suelto con unas suaves ondas. A juego con mi atuendo, me calcé unos zapatos Bettie negros en polipiel que se ataban con un lazo de raso por delante. Me miré de nuevo al espejo antes de salir y reconocí en él a una mujer atractiva, sexy y segura. Exactamente como no me sentía hacía tan solo un rato.

			Fui hacia la cocina, dejándome llevar por el olor a comida que provenía de ella, y, cuando entré, me encontré una escena digna de los años cincuenta, apropiada con mi atuendo. Alicia y Daniela, ambas con delantal, parapetadas tras la barra americana, manchadas de harina hasta las narices y el robot de cocina a pleno rendimiento.

			—Te estamos preparando algo digno de comer que no sea comida rápida —afirmó Alicia al verme entrar en la estancia—. Ahora mismo te follaría, pero me caes muy mal.

			—¿Por? ¿Qué te he hecho yo ahora? —Me señalé a mí misma con falsa ingenuidad.

			—Nosotras somos del club de la lucha. Verte con el pijama de franela ese y oliendo a pastor de ovejas, rompe con nuestra normativa interna de higiene personal. —Me miró casi seria, casi—. Y no me mires así, que estamos a punto de hacerte un consejo de guerra y echarte del grupo por guarra —me amenazó señalándome con la punta del cuchillo.

			¿Se la podía querer más? Sí, todos los días un poco más.

			—¿Y qué delicias me habéis preparado? —pregunté con el estómago rugiendo.

			—Te hemos, no, guapa —respondió Daniela, que se limpiaba los restos de harina con un trapo—. Nos hemos, que yo no me curro pasta fresca para que te la zampes solita.

			—O sea que los hidratos son para todas. Aquí jugamos todas o pinchamos el balón, zorra desagradecida —bufó Alicia, que guiñó un ojo cómplice.

			Fui al armario a coger unos platos y puse la mesa. Hasta coloqué el mantel. Todo un ritual para lo que me esperaba después con Mario.

			Comimos pasta como locas en plan cerdete. Daniela preparaba una pasta carbonara deliciosa, cuya receta le robó a un rollito que era chef de un conocido restaurante italiano del centro.

			Acabamos de comer. Las chicas me ayudaron a recoger y se fueron dejándome sola con los nervios en la boca del estómago.

			No debería haber comido. Se me estaba haciendo masa de harina en la tripa.

			Encendí la tele para intentar distraerme mientras esperaba a ver si Mario se decidía a venir pronto o me torturaba un poco. Hasta que caí en un profundo sueño.

			Nos reíamos. Estábamos sentados en la orilla de la playa, con los pies llenos de arena y nos reíamos a carcajadas, como si nada importase. Como si mis celos no existiesen. Jugábamos con nuestros dedos entrecruzándolos, rozando las yemas. Nos mirábamos al hacerlo. Entonces se oyó un sonido de fondo, como si fuese la sirena de un barco.

			—¡Joder! ¡Qué sirena de barco ni qué narices, Alejandra! —Me revolví en el sofá y me levanté como si tuviese un resorte en el trasero sobresaltada. El puñetero timbre—. ¡Mierda, Mario!

			Como un misil, me dirigí al espejo más cercano y me miré en él. Tenía el rímel corrido y el pelo…, bueno, las ondas ya ni lo eran, se habían convertido más bien en olas de diez metros causadas por la acción de un tornado. El timbre volvió a sonar.

			—Mierda, mierda. —Me limpié los restos de rímel como pude con un pañuelo y me rendí al estado de mi melena. Así que me hice un recogido con un palillo chino que misteriosamente se encontraba en la cómoda de la entrada.

			Abrí la puerta y ahí estaba él, desaliñadamente sexy, y yo…

			—Me gusta esa combinación oriental y pin-up que te has marcado. —Entró sin que lo invitase y me dio un beso en la mejilla.

			Mi corazón sintió una punzada.

			Pasó hasta el salón y se sentó como si fuese su casa. Despatarrado y agarrándose del respaldo.

			—¿Qué? ¿Cómodo? —pregunté irónica.

			—Lo estaré más cuando te sientes a mi lado y sueltes toda esa paranoia que te ha entrado con la fidelidad. La mía, en concreto. —Se señaló a sí mismo.

			Fui hacia él con la cabeza agachada, más por timidez que por vergüenza, y me senté en la mesita de centro, frente a él.

			—¿Por qué tuviste que quedarte con tu empleada toda la noche? ¿Por qué no me lo dijiste antes? —lo interrogué abiertamente. Ya que íbamos a poner las cartas sobre la mesa, que fuese una buena baraja.

			—Así me gusta, directa. ¡Qué complicado lo pones cuando tratas de disimular los celos! —contestó con ironía, pero con esa sonrisa insolente en la cara que me dieron ganas de abofetearlo.

			—Mario…

			—¿Te puedo hacer una pregunta?

			—Hazla.

			—Tú tienes un pasado con los hombres, ¿verdad? Vamos, que no eres nueva en esto de las relaciones. —Asentí con la cabeza y se quedó pensativo—. Si mañana apareciese un ex tuyo, ¿yo debería reaccionar igual?

			—¿Me estás confirmando que esa tal Lidia y tú habéis tenido algo más que una relación laboral en el pasado? —pregunté con un nudo en el pecho.

			—No —declaró con franqueza—. Ella la tuvo con alguien. Sin embargo, cuando esa relación terminó, quise ayudarla a salir adelante, y eso llevó a una amistad que hace muchos años que dura. Amigos, Alejandra, somos amigos. Me necesitaba y no podía dejarla sola.

			—¿Y tan importante era su problema como para dejarme a mí tirada?

			—¿Tan poco confías en mí que a cada paso que dé vamos a tener una conversación de esta índole?

			—No eres justo, Mario. —Me revolví sobre la mesa mordiéndome los labios por dentro de la rabia que empezaba a sentir.

			—Y eso lo dice la que no me da un voto de confianza a la primera de cambio.

			Se levantó del sofá nervioso.

			—¿Qué querés de mí, Alejandra? ¿Un juramento de amor y fidelidad eterna? Porque eso, déjame decirte, es una utopía. ¿No podemos vivir el ahora y ya? ¿Sin pensar en lo que puede pasar mañana? —replicó a la defensiva.

			—Eso no dice mucho del futuro de nuestra relación, Mario.

			—Ale, el futuro es el ahora. Y no por pensar y pensar que te puedo engañar lo estaré haciendo. No soy tan ruin, linda. Si algún día eso pasara, lo dejaría con vos. No me gusta ir dejando cadáveres por el camino.

			—No sé qué decir a eso.

			—No digas nada y vivamos lo que tenemos ahora. No dudes, solo vívelo. —Vino hacia mí y tiró de mi mano para levantarme y abrazarme—. Esto es bueno, Alejandra. Dejá las dudas y dale…

			—¿Tan graves eran sus problemas que tuviste que ampararla? —insistí en intentar saber por qué lo hizo.

			—Más grave es pensar que tu chica no confía en ti.

			Y volví a quedarme con las ganas de obtener una respuesta.

			—Mario…

			—Son cosas muy personales de ella. No creo que esté autorizado a hablar de Lidia. —Agaché la cabeza bufando—. En serio, flaca. —Me cogió de la barbilla y me levantó la cabeza—. Ella no es nadie de quien tengas que preocuparte, no por nosotros, al menos.

			Asentí y, a pesar de que no me gustó mucho su respuesta, no lo atosigué más. Nos quedamos así un rato, abrazados. Moviéndonos de un lado a otro como si hubiese una música de fondo que nos invitase a bailar.

			La tensión entre ambos se calmó, aunque mi cabeza seguía dándole vueltas a la relación que mantenía con la Lidia de las narices. ¿Qué lo ataba a ella que no se lo podía contar a su chica sin su permiso?

			—Vayamos a pasear al Retiro. Quiero ver cómo ese vestido se mueve al son de la brisa —me pidió risueño.

			Y nos fuimos a pasear y yo sentí cómo me llenaba con la calidez del roce de su mano con la mía.

			Pero las dudas seguían rondando.

		

	
		
			Capítulo 25

			El amor es una quimera

			—No quiere una pareja estable. Ese es el problema.

			Las palabras de Daniela se me clavaron como un cuchillo en la garganta.

			—¿Y eso qué significa? —pregunté inquisitiva.

			—Pues que cuando estuve en Londres me lo encontré en la cama con otra y, en vez de sonrojarse, me animó a participar del festín.

			Abrí unos ojos como platos ante su confesión y hasta me pareció que el tiempo se detenía por un segundo.

			—¿Y eso qué significa?

			—Joder, ¿no sabes preguntar otra cosa o qué? —objetó molesta.

			—Es que me dejas patidifusa. No sé qué decirte. No imaginé que él tuviese esos gustos. Bueno, no te imagino con… —Me quedé pensativa y, de pronto, la miré fijamente—. ¡No jodas que has hecho un trío y no lo has contado! —Repentinamente me incorporé de mi asiento y me dirigí hacia ella—. ¡Joder, cuando se entere Alicia! ¡Va a flipar!

			—No seas cabrona. No te he dicho nada y ya estás haciendo suposiciones. ¡Me largué en cuanto me lo propuso, coño! —protestó Daniela ofendida.

			—Dani, si piensas que me parece mal que hagas un trío es que poco me conoces. Otra cosa es que me pueda sorprender de ti —respondí molesta porque pensara eso de mí.

			—Jo, ya lo sé, es solo que… A ver, no quiero parecer una mojigata…

			—Eso solo se hace si realmente te apetece hacerlo, no porque te sientas obligada a ello —expliqué—. No eres mojigata, no te interesa y punto.

			—Es lo que quería decir…

			—Pues no trates de justificarte. No va contigo compartir y ya. —La miré y entonces comprendí lo que realmente la preocupaba—. Pero él no es así, claro. Y te duele pensar que no busca lo mismo que tú porque te has enamorado de Nano.

			—Más claro no lo puedes decir. —Pude ver cómo una lágrima resbalaba por su mejilla. Amor e impotencia en uno—. ¡Vaya amigas que tienes, ¿verdad?! Somos un desastre.

			—El mundo no gira en torno a tener pareja, Dani. Se trata de ser felices y hay muchas formas de serlo. Si no es Nano, será otro.

			—Como te oiga Alicia, te da un bofetón que te devuelve al siglo XX. —La fulminé con la mirada—. No me mires así. Mírate cómo estabas hace unos días…

			—Menos mal que no me juzgas.

			—No te juzgo, te muestro la realidad —alegó ella sarcástica.

			—Estamos bien. Todo va bien —manifesté en un alarde de seguridad.

			—Me lo creeré cuando no te tiemble el labio cuando mientes —sostuvo Daniela, que bien podría haber trabajado para el servicio secreto porque no se le escapaba una.

			—Tengo miedo, Dani. No puedo evitarlo, es todo tan perfecto.

			—Con miedo no vas a ninguna parte, Alejandra. —Se acercó a mí y me sujetó por los hombros—. ¡Disfrútalo, tía! Al menos que una de nosotras sea feliz con un hombre, porque lo que es las demás…

			—Alicia es tozuda. Ni siquiera lo ha dejado hablar.

			—Habló el burro de orejas…

			—Ahora hablamos de ella, deja mis chaladuras a un lado por un rato.

			—¿Mario sigue sin decir nada? —me recordó Daniela en su insistencia por saber qué sabía él de toda la historia.

			—No quiere meterse en medio y yo lo respeto, aunque no me guste, Dani. Eso me genera más dudas y no necesito más problemas. No quiero sentirme así.

			Me daba pánico presionarlo con ese tema y salir malparada con ello. Hasta cierto punto podía entenderlo, aunque yo estuviese a muerte con Alicia.

			—Dame una razón para no darle un bofetón por ser tan pasivo en esto. Ni que le debiese a Adrián la vida, ¿o sí?

			—Yo qué sé, hija. Tampoco es que lo defienda, solo que no quiere ponerse en medio de esta guerra.

			—Pues no sé si es peor el remedio que la enfermedad. No se puede estar en misa y repicando, Alejandra.

			—No quiero que nos salpique, Daniela —me justifiqué.

			—Eso es algo egoísta por tu parte, ¿no crees?

			—No eres justa —dije negando con la cabeza.

			—Y tú deberías dejar de tener miedo a que tu relación fracase y atreverte a enfrentarte a él. No te va a dejar porque no estéis de acuerdo en algo. Es por Alicia, no por una tipa que acabas de conocer en un curso de yoga.

			—¿Te has parado a pensar que eso en el fondo es como ser su niñera? Si ella no quiere encararse con Adrián, no tiene tampoco ovarios para hablar con él por miedo a saber la verdad. Si no lo hace es porque es más fácil cortar por lo sano y cerrar los ojos a la realidad para no sufrir cuando al final lo hace igual.

			—Al final nos vamos a parecer más de lo que pensamos —reveló Daniela.

			—¡Vaya plan!

			El aviso de un mensaje hizo que desviase la mirada hacia el escritorio. Observé la pantalla del móvil.

			—Es Mario —indiqué señalando el aparato.

			—¿Otra cita para follar en algún lugar mágico?

			—Me va a cocinar en su casa cortes de carne argentina.

			—Humm. Te va a cocinar a ti después entre tiras de carne asada… —insinuó socarrona mientras se relamía.

			—Calla, cerda. Solo es comida.

			—Y postre. ¿Puedo ir yo también? Nunca he probado comida argentina hecha por alguien de allí.

			—Va a ser que no, guapa.

			—Entonces el postre vas a ser tú. Lo siento, no hago tríos —se burló de sí misma.

			—Me dejas sin palabras. Bromeas sobre ti misma.

			—No soy como tú. No me fustigo con ello —dijo elevando los hombros y abriéndose a mí con toda la naturalidad del mundo.

			—Me largo, que como siga aquí a lo mejor me confiesas con quién has perdido la virginidad y no sé si estoy preparada para más confesiones tuyas.

			Cogí el bolso y me dirigí a la salida. Me quedé parada en el umbral de la puerta y la miré.

			—Intentaré sacarle algo de información.

			—No hay nada como tocarte la fibra para convencerte —dijo sonriente.

			Me despedí con la mano y me dirigí a casa de Mario a comer, o a comerlo.

			 

			*  *  *

			 

			Iba a llamar al portero automático justo cuando se abrió la puerta del portal y apareció el chico con el que me tropecé el aciago día que hui de su casa.

			—¡Nos vemos otra vez! —Me sonrió seductor—. Ese brillo en los ojos me dice que hoy estamos genial.

			—Eres muy observador, Fernando —contesté mientras negaba con la cabeza. Era un adulador nato.

			—Me gusta ver a las chicas sonreír.

			—Lo que te gusta más bien es que te sonrían —respondí desafiante.

			Pasó a mi lado y, otra vez, se quedó mirando mi cuerpo. En esta ocasión de una forma que me hizo tragar saliva. Sentí su deseo. Inconscientemente cerré el escote de mi chaqueta como si con ello evitase su mirada. Me sonrojé.

			—Me gustaría invitarte alguna vez a una copa.

			—Tengo novio —respondí rápidamente.

			—No soy celoso —indicó con descaro.

			—Pero yo sí. —Miré hacia el interior del portal y me giré de nuevo para despedirme—. Adiós, Fernando.

			—Ojalá sea un «hasta pronto». —Lo miré negando con la cabeza. No se rendía el tío—. Si te apetece buscar nuevas aventuras, ¡búscame en este portal! —se burló, aludiendo a que las dos veces que nos habíamos encontrado había sido en ese mismo lugar.

			Me despedí con un gesto y entré en el edificio. Para aventuras estaba yo; con un experto en adrenalina me bastaba.

			Cogí el ascensor y, cuando se abrió en la planta en el piso de Mario, ahí estaba él, esperándome con la puerta abierta y desnudo de cintura para arriba, con una simple toalla alrededor de la cintura.

			—¿Recibes así a todas tus visitas? —Me lancé a sus brazos y le ofrecí mis labios para que me los atrapase con un sonoro beso.

			—Se acaba de ir Nano y, como justo llegabas tú, he dejado la puerta abierta. Estaba en la ducha y a lo mejor no te oía.

			Me quedé pensando en lo que acababa de decir. ¿Se acababa de ir su amigo de su casa? ¿No sería el chico con el que me había encontrado en dos ocasiones?

			—¿Tu amigo no será un chico alto, moreno, de ojos claros, con aspecto impecable y pintas de seductor?

			Mario se apartó ligeramente y me miró a los ojos.

			—¿Te has encontrado con él al venir o eres adivina? Porque lo has descrito tal cual. —Puso su dedo índice en la sien pensativo—. Algo que, por otra parte, tal vez me tenga que preocupar, ya que indicaría que mi chica se ha fijado demasiado en ese sinvergüenza conquistador.

			—Si era el mismo que ha tratado de ligar conmigo, sí.

			—Ese se va a meter en un tremendo quilombo como intente cortejar a mi chica —manifestó con un fingido gesto serio.

			—Apretándome más fuerte no lo vas a solucionar… —dije cantarina—. Espera. —Me solté de sus brazos y me lo quedé mirando—. ¿Estás celoso? ¡Estás celoso! —Me puse a dar saltitos como una quinceañera a su alrededor—. Ahora sabes lo que se siente, pequeño…

			—No es gracioso, flaca.

			—Sí lo es y, si no, díselo a tu bife —afirmé señalando su miembro, que ya se mostraba inquieto porque se le había caído la toalla y se le veía en todo su esplendor.

			—¿Mi qué? ¿Estás llamando cacho de carne a mi pene? Creo que me has ofendido —dijo mostrándose falsamente herido tocándose el pecho con teatralidad.

			—Cacho de carne de alta calidad que provoca resultados altamente satisfactorios. —Le guiñé un ojo provocadora.

			—Eres… eres… —estiró un brazo para intentar atraparme— irresistible.

			Hui de él corriendo por toda la casa mientras Mario, en pelota picada, venía tras de mí. Una situación muy cómica de no ser porque me excitó mucho verlo desnudo. Así que, sin ningún reparo, me fui directamente a la habitación, quitándome la ropa por el camino. Llegamos a su cuarto y a mí solo me quedaba la falda y las bragas.

			—He creado un monstruo —dijo Mario, que, para entonces, ya me tenía atrapada entre él y la pared.

			—Un monstruo del sexo, y solo tú eres el culpable —confirmé poniéndole un dedo en el pecho, ya que lo tenía muy cerca, demasiado, de mí.

			Calor, su cuerpo desprendía mucho calor.

			—Me pones muy nerviosa cuando te acercas tanto —confesé deseando besarlo.

			—Me gusta ponerte nerviosa. Me gustas muchísimo. No sabes cuánto.

			—Pues pon solución a esto.

			Bajé la mano y comencé a rozar su miembro con ligeros trazos de mi dedo índice. Mario tragó aire.

			—Te estás convirtiendo en alguien tan especial para mí —siseó mientras que mi mano, atrevida, se enroscaba alrededor de su erección, que ya goteaba.

			Me relamí de la anticipación por lo que estaba punto de suceder.

			—Quiero follarte hasta que se me momifique la polla…

			Le di un golpe en el hombro por lo que acababa de decir.

			—¡Bestia! La quiero vivita y coleando, sobre todo coleando.

			—Con tus caricias volverá a la vida una y otra vez.

			—Cerdo.

			—¡Joder! ¡La comida! —gritó alarmado. Se apartó de mí y salió escopetado hacia la cocina.

			—¡Menudo chef de mierda que estás hecho! —grité mientras lo seguía, poniéndome la ropa por el camino.

			Lo alcancé y me quedé en la entrada mirando cómo sacaba del horno la carne con tan solo un guante de cocina como atuendo. Casi me atraganté con mi propia saliva de la impresión. Ese culo debería ser patrimonio de la humanidad. Estuve a punto de agacharme detrás de él y mordérselo.

			—Esa carne que tanto miras no es comestible —dijo como si me hubiese leído la mente.

			—Depende de lo que consideres comestible y de qué forma lo quieras comer —manifesté sacando la seductora que llevaba dentro.

			—Primero llenar el estómago y después el postre.

			Me reí en silencio porque me acordé de que Daniela había dicho eso mismo hacía un rato.

			—Sigues desnudo. Así no me lo pones fácil.

			—Desnúdate tú y de ese modo estamos igualados.

			—¿Comer desnudos?

			—Nos evitamos impedimentos para después. Esa mesa —apuntó hacia ella— necesita una historia que contar que no sea solo comer.

			—Creo que me apunto —accedí, aunque ya me estaba desnudando.

			—Disfrutemos del banquete, entonces. —Retiró la silla para que me sentase.

			—Hagámoslo.

			Me senté colocando la servilleta sobre los muslos. Mario me sirvió una copa de vino que acababa de llenar.

			Metí la nariz en la copa para recrearme con el olor a roble y los toques afrutados que podía adivinar del maravilloso vino argentino que íbamos a degustar con la carne. Levanté la vista y comprobé que me miraba embobado.

			—Deliciosa… —me piropeó con esa mirada celeste.

			—El vino más —contesté socarrona.

			Nos echamos a reír y eso solo fue el inicio de lo que vino después. Lo más dulce iba a suceder en la cama.

		

	
		
			Capítulo 26

			Lo que cuenta son las acciones

			Estaba boca abajo. Sus manos delineaban trazos suaves sobre mi espalda que me hacían estremecer. Aún adormecida, ejercía ese efecto demoledor en mí que despertaba cada fibra de mi ser y me dejaba a merced de sus caricias.

			—Eres infame —lo acusé tratando equivocadamente de hacerlo sentir culpable. De nada sirvió, porque pude sentir la risa en sus labios, que bailaban entre mi nuca y el lóbulo de la oreja, poniéndome a cien en cero coma y haciéndome desear más.

			—Si no te gustase lo que te hago, ya no estarías conmigo. Nos vamos conociendo —insinuó.

			Posiblemente me conocía más de lo que yo misma podía imaginar. Sin embargo, no lo sentía recíproco. Para algunas cosas me costaba aceptar los sentimientos de los demás.

			«Confianza, Alejandra, confianza.»

			—Cuando piensas mucho, se te frunce el ceño justo ahí. —Puso el dedo en el entrecejo y frotó como si fuese una goma para borrarlo. Menos mal que solo me veía la cara de lado.

			—No seas bobo. —Le aparté la mano y me incorporé para provocarlo poniendo mis tetas cerca de su cara.

			—Aunque haciendo eso es posible que sea yo el que empiece a pensar, pero en cosas perversas.

			Atrapó mis pechos con las manos y los lamió con ansia. Su lengua realizaba húmedas circunferencias alrededor de las areolas mientras sus manos me amasaban los senos. Era enloquecedor. Me cogió por la cintura y me sentó en su regazo. Estaba claro que buscaba que lo cabalgase y yo no me negué. Al contrario, mientras él continuaba agasajándome con su boca, yo le devolví el favor tomando su pene con una mano, le coloqué el preservativo y lo introduje en mi interior. Lentamente, torturándolo como él lo hacía conmigo en mis pechos.

			—Eres mala, preciosa —siseó.

			La metí hasta el fondo, dejando que la base de su miembro rozase mi clítoris, y ahí fui yo la que gimió.

			Cuando nada nos entorpecía y las dudas se apagaban, éramos fuego y pasión. Encajábamos a la perfección. No existía nada más a nuestro alrededor. Solo entregarse y sentir.

			—Mario, esto es muy… —Me sentía incapaz de acabar. No podía articular una sola palabra.

			—Bueno, preciosa. Muy bueno.

			Elevó un poco las caderas y empujó hacia arriba con brusquedad. Casi me partió en dos con ese movimiento. Podría jurar que hasta vi pasar por delante de mí ese destello de luz que daba la impresión de aparecer cuando lo hacíamos.

			Comenzamos a movernos a la vez, yendo uno al encuentro del otro, buscando el placer que nos ofrecíamos mutuamente. Bailando al modo que el placer nos reclamaba.

			—Ale… —Me cogió por las mejillas para que lo mirase a los ojos—. No te reprimas, confía en mí. Somos uno.

			Aceleré el ritmo de mi cabalgada al tiempo que Mario lo hacía con sus embestidas. Clavándose en mi interior, haciéndome agonizar de placer. Alcé las manos y lo agarré por el cuello, apretándole por miedo a que esa sensación se volatilizase. Mi vientre comenzó a mariposear atrapándome en sensaciones que viajaban desde mi interior hasta mi garganta, de la que escapó un grito desesperado por liberarme. Eso éramos él y yo juntos. Fuego. El cosquilleo previo al inicio del orgasmo anunciaba que me encontraba al borde del abismo. Mario también se hallaba igual, pude sentir cómo su miembro palpitaba en mi interior y hasta se agrandaba un poco más.

			—Creo que estoy viendo estrellitas a nuestro alrededor, linda.

			—Estrellitas verás del guantazo que te voy a dar si no haces que me corra ahora mismo —respondí amenazante reclamando mi clímax, suplicando por ver el suyo. Ese que le modificaba los rasgos en la cara, el que hacía que el azul de sus ojos se enturbiase hasta darles un tono oscuro.

			—Si es lo que deseas, así será. —Giró las caderas y entró y salió en décimas de segundo de mi interior.

			Ese fue el detonante para la llegada del orgasmo más puro y brutal que había sentido con él. Fue como ahogarse un poco dentro del agua y salir a respirar desesperada por tomar aire. Hasta pude notar cómo se me saltaban un par de latidos. Mi corazón se había entregado a él como nunca. Nos amamos como si nos conociésemos de siempre.

			Nuestros gemidos debieron de oírse en todo el edificio, porque una vecina amargada no tuvo otra idea que dar golpes con el palo de una escoba en el techo que resonaron en la habitación y que tan solo provocaron nuestras carcajadas.

			—¡Cómo te gusta ofrecer espectáculo! —bromeó Mario entre besos y cosquillas.

			—Es tu casa, el que queda en evidencia eres tú.

			Sus dedos amenazaron con rozar mi zona sensible sin perdón.

			—Esta afrenta no va a quedar impune, señorita. Los vecinos sabrán quién gime en esta casa.

			Volvió a la carga con las cosquillas y, como seguía dentro de mí, al retorcerme solo provocaba que su miembro se volviese a erguir y que mi vulva se humedeciese con rapidez. Si es que se lo ponía muy fácil.

			—Quiero más —le pedí al sentirlo.

			—Y yo. —Me abrazó y se enterró bien dentro de mí para que quedase constancia—. Quiero que los vecinos suban y sepan quién es la persona que me hace gemir así.

			—Sí, claro, y que luego llamen a la policía y nos denuncien por escándalo público.

			Comenzó a moverse de nuevo y, en un rápido movimiento, me tumbó sobre la cama, puso mis piernas sobre sus hombros y nos lanzó de nuevo al abismo.

			—Para eso —en una nueva embestida se introdujo más profundamente en mí— tendrías que gritar mucho, y eres demasiado tímida para hacerlo.

			Y las embestidas prosiguieron, con los consiguientes aullidos de placer que se oían por todo el apartamento, y por los golpes de la vecina al techo, también más allá. Aunque nos dio igual, eso éramos nosotros. Sin filtros.

			 

			*  *  *

			 

			Un rato después estábamos repitiendo la escena, aunque en esta ocasión en la ducha, para que la vecina pudiese descansar sus oídos. No pudimos evitar desternillarnos con la situación anterior. Lo habíamos hecho en sitios más peculiares y no habíamos tenido ningún problema. Estaba claro que la envidia era muy mala compañera de viaje.

			El timbre de la puerta de la calle comenzó a sonar con insistencia. Mario salió de la ducha, sacó unos calzoncillos y una camiseta de un cajón y fue corriendo a espantar al que tantas ganas tenía de fastidiarnos la tarde. Lo dicho: la envidia era muy mala.

			Salí con sigilo de la ducha con tan solo la toalla e intenté cotillear quién era. Al ir hacia el pasillo, comencé a oír un sollozo. Era bajo, como si alguien tratara de ocultar su estado de ánimo, una persona a la que Mario conocía muy bien porque trataba de calmarla. Cuando entré en el salón me encontré un panorama que no había imaginado: Mario en paños menores abrazando a una mujer, supuse que a Lidia, que lloraba desconsolada y se agarraba a él como una lapa.

			—Perdón, no quería molestar. ¿Estás bien? —Mario se encontró con mi mirada inquisitiva y la soltó al verme—. ¿Necesitas ayuda?

			—Ale, cielo. Espera dentro. No es nada. Ahora voy.

			—Algo será cuando esta chica se presenta en tu casa llorando y se echa a tus brazos desolada —repliqué confundida ante tanta confidencia.

			—No es nada. Solo necesita algo de apoyo y…

			—Y te vas a ir a ayudarla. —Miré a Lidia, que no decía nada, solo me observaba—. Otra vez.

			—Mario, no es necesario que vengas. Yo puedo sola —intercedió ella, que vio mi malestar.

			—O tal vez podemos ir los dos si me explicáis qué sucede. Me estáis asustando —comenté intentando justificar mi necesidad de saber qué demonios sucedía.

			—Ale, cuando regrese, te lo explico. De verdad, pero ahora debo ir con ella. Por favor. —Vino hacia mí y trató de llevarme de nuevo a la habitación—. Lidia, espérame un momento, ahora vuelvo.

			Me agarró del codo y me arrastró hacia su cuarto, tratándome como a una niñita a la que había que convencer de que nada malo pasaba.

			—¡Suéltame, no me trates como si tuviese cinco años! —Me solté de su agarre y me aparté de él.

			—Flaca…

			—¡No me llames así cuando estás intentando ocultarme cosas! ¡Me hace sentir estúpida, Mario! ¿Qué coño pasa? ¿Tan grave es? —insistí tratando de averiguar cuál era el problema.

			—No es una situación que nos afecte a nosotros, Ale —contestó con una serenidad que no me dejaba mejor.

			—Pues si no nos afecta a nosotros, ¿por qué corres tras ella cada vez que acude a ti?

			Agachó la cabeza y se quedó con la vista fija en el suelo.

			Sin mirarme, cogió los pantalones, que estaban en una silla, y se los puso, así como las zapatillas y las llaves de la moto.

			—¡Mario! ¡Responde, joder!

			—Porque se lo debo y no puedo dejarla a un lado.

			Mis lágrimas comenzaron a caer y entonces fui yo quien empezó a ponerse la ropa sin mirarlo. Él se quedó quieto jugando con las llaves en la mano sin decir nada.

			Acabé de vestirme y lo miré con la pequeña esperanza de que se decidiese a contarlo.

			—No es lo que crees, pero tengo que ayudarla. —Intentó acercarse a mí, pero yo me aparté dolida porque no era capaz de decirme qué era lo que sucedía con esa chica que no le permitía contármelo.

			—Si sales por esa puerta sin darme una sola explicación no me verás más, Mario —le advertí.

			—Solo déjame hablarlo con ella. Se lo debo —trató de justificarse con esa simpleza, aunque a mí no me bastó.

			—Dices que se lo debes. No sé quién es ella en tu vida, pero está claro que te importa más que yo si no eres capaz de hacerme partícipe de lo que sea que tengas con ella. No me genera mucha confianza.

			Entonces fui yo la que cogí mi bolso y salí de allí llorando.

			En el salón seguía la tal Lidia, con la cara descompuesta y mirándome con pena. No supe qué pensar de eso.

			Cerré la puerta de un golpe y me fui de allí con el presentimiento de que no iba a volver más.

			Mi teléfono sonó y comprobé que era Mario quien me llamaba. Opté por cogerlo a ver si por fin se había decidido a tranquilizarme de una forma más efectiva, como por ejemplo contando qué rayos les pasaba a esos dos.

			—Te amo, mi vida. No desconfíes de mí. Solo dame chance.

			—No puedo confiar en alguien que me oculta cosas. —Los dos nos quedamos en silencio tras la línea esperando a que el otro reaccionase—. No sé qué historia os une, pero está claro que ha conseguido que nos separe a ti y a mí.

			—No contaba con encontrar a una persona con la que compartir mis problemas. Siempre lo he solucionado todo solo.

			—Tienes a Adrián y a Nano, supongo que ellos lo sabrán.

			—No es lo mismo —replicó en tono desesperado.

			—Tienes razón. No es lo mismo, es más importante. Yo soy tu pareja.

			De nuevo, no hubo respuesta por su parte. Eso solo certificó que, mientras las cosas fuesen así entre nosotros, no podríamos llegar más allá de un buen sexo.

			—Mario, no podemos estar juntos. Lo siento.

			—Alejandra, no…

			Y no me dio tiempo a oír lo que iba a decir, porque para entonces ya le había colgado. Cogí un taxi y me fui hasta la Casa de Campo a pasear. No, en esa ocasión no me iba a esconder bajo un pijama de franela y decenas de pañuelos. Necesitaba pensar lo que iba a hacer a partir de entonces. No iba a permitir que un guapísimo argentino adulador me amargase la vida.

			Las palabras se las llevaba el viento, lo importante eran los hechos, y Mario carecía de eso en cuanto la situación se profundizaba.

			El taxi me dejó en la entrada y comencé a caminar por el recinto. Era un lugar enorme, me habría dado tiempo a meditar, escribir un libro, plantar un árbol y conocer a un hombre menos enigmático. Bueno, eso no, que de momento estaba servida de hombres.

			Me acerqué hasta el lago y me senté en una de las desvencijadas sillas que quedaban de un antiguo establecimiento hotelero que había habido en la zona. Miré hacia el frente e hice balance de lo que me había sucedido con Mario desde que lo conocí.

			Se podría decir que nuestra relación había sido intensa desde el primer día. Quién me iba a decir que una visita a una tienda de juguetes eróticos me iba a llevar a conocer a un hombre como él. Me trataba de cine, me hacía reír, me gustó que me hablase de sus orígenes y sus comienzos en España. El sexo era fenomenal; el mejor que nunca había tenido con nadie. Sin embargo, ocultaba algo que, según él, no afectaba a nuestra relación pero que no podía compartir conmigo. Eso no me gustaba nada de nada, y más cuando se trataba de una mujer con la que, al parecer, tenía una confianza, no tanto como desmedida, pero sí mayor que conmigo.

			No lloré más, no me enfadé. Tan solo intenté comprender, aunque no me cabía en la cabeza, el tipo de relación que tenía con ella y que se negaba a desvelarme. Era el mayor enigma desde las pirámides egipcias.

			Me levanté de la silla y, con el ánimo más calmado y más segura de mí misma, regresé a la ciudad. No iba a perseguirlo, no tenía intención de montar ningún espectáculo. A pesar de lo que pudiese parecer, yo no era como Alicia, que montaba un superdrama por cada cosa que le sucedía, y eso que ambas éramos de lágrima fácil. Así que decidí que en algún momento me tendría que contar qué era lo que ocurría con esa chica. Pero como era burro como un arado, pues debería buscar una estrategia distinta para sacar la información. Por el momento, opté por hacerme a un lado y que él mismo viese que tenía algo que perder.

			Llegué a la puerta de mi casa con la intención de llamar a una de mis amigas. Me daba igual a quién, la que me contestase primero se comería mis problemas. Así éramos. En lo bueno y en lo malo, como los matrimonios.

			—Esto debe de ser el destino. —Una voz que me sonaba bastante me habló a mi espalda.

			El corazón me dio un vuelco. Mi estómago comenzó a centrifugar como si tuviese una lavadora dentro. ¿Por qué Fernando me ponía tan nerviosa? Aparte de porque estaba como un queso y con sus gestos era capaz de excitar a las flores, contaba mucho saber quién era, y me dio por pensar que, si no podía solucionar mis líos, ¿quién me prohibía tratar de solucionar los de los demás?

			—Tanto como el destino… —respondí irónica.

			La verdad era que sabía manejar el coqueteo, igualito que otro que conocía muy bien.

			—¿Tu novio te dejaría tomar un café conmigo?

			De no ser porque ya lo sabía, habría jurado que eran hermanos.

			—Mi novio no me dice lo que tengo que hacer y lo que no. —La intriga por saber más de él me pudo y no lo pensé dos veces—. Así que acepto la invitación.

			Ni corta ni perezosa lo seguí hasta una cafetería cercana. Nano se mostraba muy solícito sin sospechar nada sobre quién yo era y la ardua investigación a la que, inconscientemente, lo iba a someter. Empecé a pensar que se me estaba pegando la maldad cotilla de Alicia, aunque fuese por una buena causa.

			¡Lo que hacíamos por las amigas!

		

	
		
			Capítulo 27

			Ni en tu cama ni en la suya

			No sería yo quien juzgase la vida sexual de los demás, pero era normal que las mujeres no quisieran compartirlo.

			Tal y como me lo describió Daniela en su momento, Nano era guapo a rabiar. El típico chico de elegancia extrema al que hasta con un calzón de leopardo se lo vería guapo. A diferencia de Mario, que era muy desgarbado, aunque eso no disminuyese su sex-appeal, Nano se movía con una distinción propia de un aristócrata. Su forma de vestir desvelaba al típico niño pijo del barrio de Salamanca, aunque su forma de expresarse no lo mostrase tal cual. Era educado y refinado, pero sin exagerar. Vamos, el chico ideal para mi amiga. Sin embargo, tenía una pega considerable, y era que el compromiso no era lo suyo. Llevaba el cartel de seductor en luces de neón bien colocado en la frente.

			—¿Y qué hace una chica como tú…?

			—¿… en un sitio como este? —le vacilé tarareando la conocida canción de un famoso grupo de rock de la Movida madrileña.

			—¡Me estás tomando el pelo! —Su carcajada se oyó en todo el local y las chicas que estaban en él lo miraron embobadas.

			«Si supieseis que este ya está cazado y ni él mismo lo sabe…»

			—Es mi deporte favorito con los ligones —me burlé sacándole otra carcajada.

			—Es una pena que tengas novio. Me encantaría tener una cita contigo —se lamentó falsamente por si rascaba algo de lo que yo estaba segura de que no iba a dar.

			—¿Y tú? ¿No tienes novia? —indagué curiosa. Su respuesta me iba a dar más pistas de las que podía pensar.

			—Me gustan las mujeres y no puedo evitar que ellas me adoren —dijo señalándose a sí mismo con petulancia, y en esa ocasión fui yo la que se carcajeó.

			—Eso ha sonado fatal, que lo sepas —admití entre risas.

			—Eres preciosa. ¿Estás segura de que no quieres tener algo conmigo?

			«Como no sea la sífilis», bromeé para mis adentros.

			—¡Vaya! ¡Eres directo! —reaccioné sorprendida—. Pero no me interesas, Fernando. Estoy enamorada de alguien que, aunque sea algo complicado, vale la pena.

			—Aunque yo no esté preparado para algo así, hay personas que bien valen un esfuerzo. —Esa pequeña confesión me facilitó más de lo que él y yo misma imaginaba.

			—¿Con eso quieres decir que tal vez haya alguien especial por ahí? —Sabía que me la jugaba mucho porque no nos conocíamos, o al menos eso debía de pensar él, pero de perdidos, al río.

			—Ahora la directa eres tú. Otra cosa más que me gusta de ti. —Sus halagos hasta casi me gustaron, dado que yo iba un paso por delante de él.

			—¿Y significa que he acertado, tal vez?

			—Eres insistente, y yo que iba a intentarlo contigo una última vez.

			—No tendrías ni una sola oportunidad conmigo.

			—Es una lástima —se lamentó con un gesto pícaro.

			—Humm, no te creo. Sé que soy una más en una lista muy larga —aseveré, a lo que él respondió con gesto adusto.

			Me gustó la facilidad con la que alcanzamos complicidad, como si nos conociésemos de toda la vida. De hecho, estaba segura de que hasta podríamos ser amigos si nos los propusiésemos. Había tantas cosas de él que me recordaban los gustos de Daniela que comprendí por qué se había colgado de él.

			—La lista no es tan larga como piensas y, sí, es posible que haya alguien que tal vez podría ser «la elegida». Sin embargo, no es el momento para un «nosotros» —dijo entrecomillando con los dedos índices.

			—¡Qué trascendente te has puesto! Hasta te he creído un poco —bromeé para relajar la situación.

			—No lo hagas. Prefiero a las mujeres de dos en dos, si es posible…

			—Cretino —lo golpeé en el hombro—. No cedes un milímetro.

			—Por intentarlo, que no quede.

			Hablamos durante un largo tiempo y mi conclusión fue definitiva: Nano era un chico estupendo escondido en el caparazón de un faldero. ¿Los motivos? Algún día los sabría.

			Nos estábamos despidiendo e intercambiando los números de teléfono cuando ambos móviles sonaron simultáneamente.

			—Casualidad. Es el destino, que no quiere que volvamos a vernos —comenté a propósito, jugando con la expresión que él había utilizado cuando nos encontramos.

			Miramos ambos la pantalla y no quisimos contestar para poder despedirnos tranquilamente. A mí me llamaba Mario, tal vez para fumar la pipa de la paz. Preferí hacerlo esperar un poco.

			—No sé quién será el hombre que te ha conquistado, pero si alguna vez me lo encuentro, pienso decirle que es un puto afortunado.

			—Pues va a ser antes de lo que piensas —musité canturreando entre dientes.

			—¿Decías? —preguntó al no oírme bien.

			—Nada, que…, ya sabes, el destino es caprichoso.

			El teléfono de Nano volvió a sonar, y esta vez no le quedó otro remedio que responder.

			—Un momento, por favor. Tengo que atender la llamada. —Se levantó del asiento y se retiró un poco para poder hablar.

			Seguramente sería una de sus conquistas que sí que le harían caso.

			—Perdona la interrupción —se disculpó a su regreso—, pero, muy a mi pesar, mucho me temo que voy a tener que abandonarte. Me ha surgido una pequeña emergencia y debo acudir.

			—Estas perdonado. Solo espero que no sea nada grave —comenté viendo su rostro algo desencajado.

			—Eso espero yo, que no sea nada. ¿Necesitas que te acerque a algún lugar? No me importa. —Definitivamente, sí era un caballero moderno.

			—No, gracias. Justo me has pillado entrando en mi portal. Así que solo tengo que andar unos metros —contesté con una media sonrisa.

			—Me gustaría poder verte en otra ocasión. —Se acercó a mí y me dio dos besos como despedida. Y lo hizo con demasiada cercanía.

			—Si es como amigo, aquí me tienes —le dije abriendo un poco mis brazos en señal de ofrecimiento.

			—No dejaré de intentar llevarte a mi cama. No sabes lo que te pierdes.

			«Joder, Daniela. Menudo ego que tiene el mozo…»

			—Adiós, Fernando.

			—Llámame Nano. Así es como me llaman los amigos.

			Nos despedimos con la mano y yo me fui hacia mi apartamento.

			Me estaba quitando la chamarra cuando el teléfono, que lo había dejado en un bolsillo, vibró.

			—Amor. —La suave voz de Mario al otro lado de la línea me provocó el mismo inevitable escalofrío de placer que sentía cada vez que lo oía.

			—Hola, Mario. ¿Qué sucede ahora? ¿Vas a quedar conmigo para luego salir corriendo con tu empleada? —respondí arisca. Ya no le iba a ceder ni un paso más.

			—Amor, yo… Te llamé porque me sucedió algo y me asusté y…

			—Mario, ¿qué te pasa? —Ahora lo noté titubeante y me empecé a preocupar.

			—No es grave. Solo que tuvimos un pequeño accidente y estoy en el hospital.

			—¡Joder! —De la impresión, se me cayó el teléfono al suelo. Lo recogí como si me quemase entre las manos—. ¿Estás bien? Cariño…

			—Sos relinda. Me llamaste «cariño».

			—Mario, coño. Ahora mismo no estamos para esas cosas —lo reprendí como si fuese un niño.

			—Vente, amor. Te necesito.

			Comencé a agobiarme por miedo a que no me lo estuviese contando todo y, con lo puesto, salí corriendo de casa camino del hospital con él todavía en línea.

			—¿Adónde te han llevado? —A ver si, con las prisas, iba a acabar paseándome por todos los hospitales de la ciudad y haciendo un tour por la sanidad madrileña.

			—Estamos en el 12 de Octubre.

			—De acuerdo. Nos vemos ahora. Pero dime que estás bien, que me estoy poniendo nerviosa.

			—Lo estoy. Solo es una pequeñez. Pero te necesito a mi lado. Me acojoné.

			Que Mario Cerutti, el señor de la adrenalina, admitiese que se había asustado por un accidente solo hizo que mi temor se acrecentase.

			Llamé a las chicas y les pedí que fuesen también al hospital porque tenía las piernas que me bailaban.

			Entré por la zona de urgencias y aquello era un hervidero de gente. Al parecer, había sido una colisión múltiple y habían llevado allí a casi todos los heridos. La mayoría con lesiones leves, pero la entrada se puso como el metro en hora punta. Había tanta gente en bata como enfermos. Para entonces, Alicia ya había llegado y me aguardaba en la sala de espera.

			—Hola, cuqui —me saludó recibiéndome con un abrazo—. Ya he preguntado por él. Está en traumatología, pero no me dejan verlo. Solo dejan a familiares porque están en un box de observación. A lo mejor tú, que eres su novia, puedes entrar —me explicó mi amiga, que estaba tan nerviosa o más que yo. De verdad que el yoga lo practicaba para los demás, porque no predicaba con el ejemplo.

			—Gracias, Ali. Voy a ver qué me dicen.

			Me acerqué al mostrador de información y hablé con una enfermera, que me indicó dónde se encontraba Mario. Atravesé varios pasillos hasta llegar al área de observación de pacientes. Busqué el número de cama en la que se suponía que estaba y lo vi. A unos seis cubículos de distancia se encontraba mi chico. Tenía el brazo derecho inmovilizado y un collarín puesto. Iba con toda la intención de correr hacia él cuando pude distinguir la cara de Lidia entre las dos personas que estaban a su lado. Entonces reparé en un pequeño pero importante detalle que había dicho por teléfono y era que había hablado en plural cuando me había contado lo del accidente. El corazón se me saltó un latido al contemplar ojiplática a Lidia abalanzarse sobre Mario para tomar sus labios. Como si me hubiesen puesto un inyector en el trasero, me coloqué a su altura y me quedé mirando la jugada.

			—Muy mal no estarás cuando la guarra esta está a punto de comerte los morros en mi presencia.

			Mario se giró y la cara se le desencajó al verme en esa tesitura. Apartó de un empujón a Lidia e intentó levantarse de la camilla para venir a mi lado.

			—Ale…

			—¡Si te acercas a mí, te juro que, en vez de un traumatólogo, vas a necesitar un cirujano plástico! —aseguré cruzando los brazos enfurecida—. No te molestes en tratar de explicarte, he visto suficiente.

			—Ale, no tengo ningún interés en Lidia —afirmó mirándola molesto.

			—Y ahora resulta que tengo un problema de miopía y no lo sabía.

			Di media vuelta en dirección a la salida antes de mandarlo por donde amargaban los pepinos. Sin embargo, al parecer, Mario tenía ganas de quedarse en cuidados intensivos, porque no tuvo otra idea que salir tras de mí.

			—¡Ale, espera! —gritó al verme acelerar el paso.

			Realicé el camino de vuelta a través del entramado de pasillos cruzándome con el personal de urgencias, que se quedaba mirando al verme salir tan apresurada y con un argentino enseñando el culo detrás. Casi cómico. Parecía una escena sacada de la serie Benny Hill.

			Estaba a nada de alcanzar la salida cuando, al fondo, vi a mis amigas y a Adrián haciendo un corrillo, quienes, al oír los gritos de Mario, se giraron para comprobar qué sucedía.

			—Alejandra, ¿qué ocurre? —preguntó Daniela, que se adentró en el pasillo en mi busca.

			—Nada, que ese que viene ahí detrás es un cretino mentiroso. Así que no os molestéis en pararme. —Continué avanzando para salir del hospital, pero Adrián y Alicia me taponaban la escapada—. Me largo a mi casa y no voy a echar una lágrima más por él. —Les hice un gesto con la mano para que se apartasen, algo que no hicieron y no me quedó otra que detenerme justo en el umbral de la puerta—. Dejadme pasar, por favor.

			—Ale, neni. No te precipites.

			—Alicia, la pedorra de Lidia estaba punto de besarlo cuando les he cortado la escenita.

			—Vaya, aquí proliferan los idiotas —dijo mirando de reojo a Adrián, que le devolvió una mirada triste.

			Mario llegó a nuestra altura con una enfermera y dos celadores detrás tratando de pararlo.

			—Alejandra… —me llamó él sin resuello, y luego se agachó para coger aire—. ¡Escúchame! No huyas de nuevo. No lo hagas, por favor.

			—Te vanaglorias de tu gusto por la adrenalina, pero en el fondo eres un puto cobarde que no tiene pelotas para cortar algo que te puede perjudicar —alegué refiriéndome a Lidia.

			—Esto solo nos puede perjudicar si tú quieres, Ale —respondió con suavidad mientras miraba a las personas que nos rodeaban.

			—Ni se te ocurra decir eso cuando tienes a la petarda esa al otro lado de la pared. —Lo señalé con el dedo índice para intimidarlo.

			—Chicos, creo que este no es el lugar más adecuado para hablar de esto —intercedió Adrián, que reculó en cuanto Alicia lo fulminó con la mirada. Aunque fuese solo para fastidiarle porque, en el fondo, estaba de acuerdo con él.

			—Cielo, cálmate. —Daniela se colocó entre los dos y me miró a los ojos para suavizar el ambiente.

			Calma que a ella misma le desapareció al ver a Nano entrar en el hospital.

			—Nano, ¿qué haces aquí? —lo miró intrigada.

			—Daniela, venía… —Entonces se percató de mi presencia y se giró para hablarme—. ¿Alejandra?

			—¿Os conocéis? —me preguntaron ambos a la vez.

			—No, bueno, sí… ¿Es tu amiga? —me preguntó Nano confundido.

			—Decídete, Nano. ¿La conoces o no? —lo interrumpió Daniela, que comenzaba a perder los estribos ante el desconcierto.

			—Nos conocemos —contesté yo por él—. Lo hicimos en el portal de Mario, pero no sabíamos quién era el otro. Bueno, él al menos.

			—¿Qué demonios está pasando aquí? —espetó Daniela, que me miraba sorprendida.

			Nano hizo lo mismo y me sentí un poco acorralada.

			La situación se calentaba por momentos.

		

	
		
			Capítulo 28

			El juego del teléfono escacharrado

			—A ver, a ver, que yo me aclare. ¿Tú sabías quién era yo y flirteaste conmigo? —soltó Nano en un tono agudo de voz.

			—¿Has flirteado con este? —me acusó Mario molesto para después mirar a su amigo.

			—Oye, que somos amigos. No te pongas gallito ahora —protestó Nano ofendido.

			—Y vos, pedazo de boludo, ¿has intentado ligar con mi novia?

			—Yo no soy tu novia.

			Mario me miró enarcando una ceja.

			—Y a mí nadie me ha respondido, Alejandra —insistió Daniela, que con las manos en jarras se puso firme.

			—Voy a coger asiento, que estoy presenciando todo un culebrón latino en directo —bromeó Ali, que fue hacia una de las sillas de la sala de espera y se sentó—. Y luego me quejo de lo mío…

			—¡Cállate, Alicia! —le gritamos todos.

			—¡Joder, y luego la intensa soy yo! —protestó ella, cruzando los brazos y poniendo morritos como una niña.

			—Ali, mi amor…

			—Tú aléjate de mi sombra al menos dos metros, que a lo mejor se me pega lo mentiroso —respondió Alicia a Adrián, que en un intento de acercamiento salió malparado.

			—Disculpen —interrumpió la enfermera que venía persiguiendo a Mario—. El caballero se encuentra ingresado por unas contusiones y está a la espera de una serie de estudios antes de poder darle el alta. No debería estar aquí.

			Mario me miró y yo le devolví una mirada condescendiente.

			—Ea, vuelve dentro, que se te enfrían las dos neuronas que te quedan —lo apremié, instándolo con la mano a que volviese a los boxes.

			—Alejandra, no nos hagas esto.

			—Esto es el festival del humor… —se burló Alicia, que aplaudía como si estuviese en un espectáculo.

			—Ali, por favor. Este no es momento —le advirtió Daniela, que me miraba a mí interrogante—. Alejandra, ¿me quieres explicar qué narices está sucediendo?

			—Y, de paso, a un servidor —se señaló a sí mismo Nano—, que me siento aislado.

			—Mejor no te digo en alto lo que pienso de ti —le respondió Daniela lanzándole una mirada asesina.

			—A ver, señoras y señores —interrumpió un guardia de seguridad del centro que acababa de llegar—. Esto no es una fiesta. Estamos en un hospital. Si tienen algo que resolver, háganlo fuera de las instalaciones. Y este caballero —señaló a Mario— debe volver a que le examinen esas heridas. —Los bufidos de todos resonaron en la sala—. Salvo que deseen acabar en comisaría.

			—Alejandra, no te vayas. Te necesito conmigo —me suplicó Mario, que puso una carita de pena que por un segundo me hizo olvidar lo que había presenciado. Aunque solo fue un segundo.

			—Estás de broma, ¿no? —respondí ufana.

			—Vámonos, chicas. Tenemos muchas cosas que aclarar. —Alicia se levantó y nos cogió por los codos a Daniela y a mí—. Y tú —miró hacia Mario—, anda, vete para dentro, que te tiene que faltar una patatina para el kilo para querer que esta se quede aquí. Ahora mismo te podría inyectar un laxante de lo contenta que la tienes. No la conoces tú bien cuando está enfadada.

			Tiró de las dos y salimos del hospital dejando dentro a los tres chicos con el guardia de seguridad, la enfermera y los dos celadores.

			—De la escena que acabamos de presenciar podría hacer hasta un chiste.

			—Alicia… —la reprendí con la mirada.

			Nos metimos en el coche de Dani y, antes de que esta arrancara el motor, me miró por el espejo retrovisor.

			—Si no quieres que te obligue a tirarte del coche en marcha, ya me estás contando tu historia con Nano —me ordenó una Daniela que, de tan celosa que la vi, hasta me causó gracia—. A lo mejor acabas tú en el hospital al lado de tu argentino.

			—Espera, coño. Que todo tiene una explicación muy sencilla.

			Le conté todo lo que nos había pasado y mis humildes intenciones de ayudarla.

			—Tú y yo éramos amigas, ¿verdad? —Asentí con la cabeza divertida—. ¿Y no sabes utilizar ese instrumento de tecnología inteligente denominado por los simples mortales como teléfono móvil para contármelo? O…, no sé, trabajamos juntas, nos vemos todos los días. Por oportunidades no habrá sido.

			—Por supuesto que iba a hacerlo. —Me incorporé un poco en mi asiento para colocarme a su espalda—. Lo que me lleva a decirte que estamos rodeadas de hombres que son gilipollas.

			—Alejandra, acabas de descubrir el origen de los agujeros negros —intervino Alicia con su sarcasmo habitual.

			Daniela nos miró mal a ambas.

			—A ver, Dani. El tipo no quiere nada serio con nadie, solo sexo y, según parece, mucho y muy variado. Aunque admito que me dio la sensación de que, para Nano, tú eres especial. Más de lo que él mismo cree.

			—Sí, claro. Es la especial del trío, cuarteto o la orquesta que quiera formar el otro —se mofó Alicia.

			—Alicia, joder, un poco de delicadeza —la reprendí.

			—Bueno, pues como no me dejas meterme con Daniela, ¿se puede saber qué os ha pasado a vosotros ahora? —arremetió Alicia contra mí por llevarle la contraria.

			—Voy a ser rápida. Cuando he ido al hospital a ver qué le había pasado, la petarda de su empleada estaba punto de comerle los morros.

			De la impresión, Dani dio un frenazo tremendo que casi me lanzó hacia delante.

			—Perdón, chicas. Es que no ganamos para sustos —se disculpó.

			—Para susto el que nos acabas de dar, que casi me empotras contra la luna del coche, guapa —soltó Alicia. Daniela le pidió perdón con la mirada—. Y tú —me señaló a mí—, a ver si os aclaráis de una buena vez, porque siempre os cabreáis después de follar y así no hay quien se reconcilie.

			—A ti y tu sutileza habitual me las paso por el arco del triunfo, bonita.

			—Será de las pocas veces que dé la razón a Alicia, así que apuntad esta fecha, pero es que un poco de razón tiene, Alejandra.

			—Gracias, Dani.

			—Coño, Alejandra, es que cuando parece que todo os va bien, pasa algo extraño y volvéis a empezar. Vivís una especie de día de la marmota emocional.

			—Y, para colmo, nunca lo dejas explicarse —añadió Alicia, para la que encontrarse con Adrián había supuesto reabrir una herida que aún estaba sin cerrar.

			—Pero vosotras, ¿sois mis amigas o las suyas? Menuda defensa —gruñí ofendida.

			—Tuyas, siempre, pero es que todo tiene un límite, chica —respondió Daniela, que tuvo que arrancar el coche de nuevo porque los automóviles que venían por detrás habían comenzado a pitarnos—. Es que hay que ver cómo nos pone un drama.

			 

			*  *  *

			 

			Llegamos a mi casa, que cada vez se parecía más a una consulta del psicólogo. Pedimos comida china para cenar y una botella de vino nos acompañó en nuestras penas.

			—No va a ser suficiente —dijo Alicia mientras echaba un trago a su copa.

			—¿El qué? —preguntó Daniela, que se estaba sirviendo más vino.

			—Una botella —afirmó señalando la misma—. Vamos a necesitar una barrica de cien litros para olvidar nuestros problemas.

			—Bravo, Alicia. Fomentando el alcoholismo —la reprendió Daniela.

			—Ni que el contenido de tu copa fuese agua —replicó ella.

			—Es un reserva, guapa, y lo estamos desperdiciando con comida rápida. Mi objetivo no es el mismo que el tuyo. Nano no me incita a nada —objetó Dani, que se bebió el contenido de la copa de un tirón.

			—Solo a sexo perverso —la provoqué.

			Alicia hizo chocar nuestras copas a modo de brindis por mis palabras.

			—¿Qué vas a hacer con él? ¿Vas a jugar a su juego? —le pregunté a Daniela, que había dejado la copa a medio camino de sus labios quedándose pensativa.

			—A lo mejor. —Nos miró pícara.

			—Mira, la muy guarrilla… —Alicia chocó de nuevo su copa con las nuestras—. Y parecía tonta cuando la conocí.

			—Quién sabe, puede que hasta me guste.

			—No se te ocurra forzar nada por un tío —le advertí, porque ella siempre había sido una chica muy tradicional con las relaciones.

			—No lo haría por él, aunque, en el fondo, me ponga mucho saber qué pasaría si estuviésemos en una orgía. —Se mordió el labio lasciva.

			—Puaj, ¡qué asco! No me imagino echando un polvo contigo —expresó Alicia, que se estremeció al decirlo.

			—No me pones nada, Ali —contestó Daniela burlona.

			—Alicia bromea, pero hablas de algo muy serio, Dani. Tú siempre has sido muy tradicional en el tema pareja. —Daniela miró al techo negando, sin embargo, ya había empezado a hablar y no me iba a detener—. Te puedes hacer daño y no queremos que sufras.

			—No he dicho que lo vaya a hacer.

			—Pero te lo estás planteando. Eso significa algo —objeté, porque hasta hacía unos días ni se le había pasado por la cabeza, más bien lo había rechazado.

			—Yo creo que es porque Nano tiene un rabo mágico y se le ha ido la olla a la mujer esta. —Daniela le soltó un coscorrón—. Joder, pareces mi madre. Y por tu reacción eso significa que estoy en lo cierto —añadió sacándole la lengua.

			—Eres una cerda malpensada, Alicia —la insultó Dani simulando ofensa.

			—Para cerda la tipa que quiere follarse a tu argentino, Ale. Tenemos que contratar un sicario y que se la ventile.

			—Joder, Alicia. Tú has visto mucho Narcos. —Me miró y se encogió de hombros—. Voy a acabar pensando que tu centro de yoga en realidad es una tapadera de un gimnasio de krav magá y allí entrenas a un montón de mafiosos del Este.

			—No me des ideas…

			—Sí, eso. No se las des. —Daniela elevó su mano para frenarme—. No vaya a ser que se lo tome en serio y acabemos las tres en Ucrania.

			—Le vendría bien una alternativa al yoga, que parece que no le da buen resultado para olvidar a Adrián, que no te creas que no se te notan esas ojeras de no descansar —le dije señalando sus preciosos y tristes ojos color chocolate.

			—No mientes al diablo, Alejandra —me avisó.

			—¿Qué? ¿Acaso crees que nos hemos olvidado de ti? ¿Que no vemos que estás más delgada? ¿Que comes con ansiedad? —respondió Daniela, evidenciando lo que yo también había visto en Alicia.

			—Estaba guapísimo, chicas. —Alicia cogió un rollito de primavera y se lo metió en la boca, algo que no supe cómo lo hizo, porque pudo atragantarse cuando comenzó a sollozar—. Ese hombre es mi perdición.

			Entonces, las lágrimas le brotaron todavía con parte del rollito en la boca. Daniela le ofreció una servilleta y la miramos con pena, mucha penita. Estaba muy enamorada de ese hombre.

			—Somos idiotas —sentenció Daniela—. ¿Por qué nos complicamos la vida con los hombres cuando hay juguetes sexuales de lo más divertidos?

			—Gracias, Dani —reaccioné haciéndole recordar que había sido precisamente un juguete erótico el que me había llevado a mi circunstancia actual.

			—¡Coño, Alejandra! Lo siento, pero es que hasta eso lo ha jodido Mario. A partir de ahora no vas a poder masturbarte sin pensar en él.

			—¿Un poco más de sal en la herida, Dani? —respondió Alicia, que, por esta ocasión, tuvo más delicadeza que la correcta Daniela.

			—A ver, no quiero fastidiar, pero no me negarás que no es cierto. Salvo que le eches ovarios, lo enfrentes y avances. Para bien o para mal. —Esa era la Daniela que solía escuchar, aunque antes hubiese amagado hacia el lado oscuro de Alicia.

			—Dejemos de hablar de ellos —pidió Alicia, que había comenzado a rascarse los brazos y por la espalda—. Me da urticaria, os lo juro.

			—Urticaria te la produce ese jersey, que, por más bonito que sea, te empeñas en ponerte y te produce alergia, coño. ¡Quítatelo!

			—Ni de coña, me costó una pasta —dijo mientras continuaba friccionando sus dedos contra su piel—. Ay, Ale, nena. Ráscame la espalda.

			Me acerqué a ella y comencé a hacerlo con un poco más de fuerza de lo normal.

			—Te he dicho rascar, no despellejar —berreó. De lo que no se dio cuenta era de que lo estaba haciendo a propósito.

			—Es para que espabiles y no te empeñes en vestirte con ropa que, por más bonita que sea, el material del que está hecho no te viene nada bien —intenté razonar con ella, algo que solía ser deporte de riesgo cuando de Alicia se trataba.

			—Es mi cuerpo, mi ropa, mi…

			El timbre de la puerta sonó y nos interrumpió.

			—Creo que es el karma, que ha venido a visitarte, Alejandra —dijo Alicia en tono malicioso.

			—Joder, si es Mario, yo no quiero verlo. No estoy preparada, no… ¡Ali!

			Mi buena amiga ya se dirigía a la puerta para abrirla sin darme tiempo a reaccionar.

			—¡Vaya! ¡Si es Mario! —bramó Alicia, que había abierto la puerta de par en par invitándolo a entrar con un gesto de su brazo—. Daniela, tenemos que irnos ahora mismo. —Ella la miró confusa—. ¡Vamos! —la apremió.

			—¡Alicia! —le grité intentando en vano evitar que me dejasen sola con Mario.

			—Tenemos una clase de yoga ocular. Ya sabes… —miró al susodicho—, estas mujeres actuales, que están pegadas al ordenador y se dejan la vista. —Recogió su bolso, el de Daniela, y tiró de su brazo para que saliese—. Oye, si os reconciliáis, no nos deis envidia follando como conejos. Dejad un poco para las pobres. —Le guiñó un ojo y salió de la mano con Daniela, que no tuvo tiempo de reaccionar, o no quiso. Desde luego, no se paró a explicarse por qué se fue con ella.

			Mario y yo nos quedamos mirándonos el uno frente al otro sin decirnos nada. Aunque lo cierto era que yo no era de piedra, y verlo con el brazo en cabestrillo y un collarín me ablandó el corazón un poco más de lo que hubiese querido.

		

	
		
			Capítulo 29

			No puedo estar enfadada contigo si te veo así

			—¿Cómo estás? —pregunté con cara de preocupación.

			—Podría estar mejor. Me duelen todos los músculos del cuerpo, hasta los que no sabía que tenía, pero verte mitiga ese dolor.

			Nos quedamos los dos en silencio mirándonos, esperando a que yo respondiese.

			—Tienes mal aspecto —comenté sin saber muy bien qué decir y tal vez diciendo algo que no fuese lo más adecuado.

			—Estaría mejor si me escuchases.

			—Te pedí explicaciones sobre Lidia y lo que os traíais entre manos y nunca quisiste responderme. ¿Por qué ahora, Mario? —expresé justificando mi actitud.

			—Alejandra, yo nunca te engañaría. Por primera vez en mi vida, una mujer tiene la capacidad de romperme el corazón y esa eres tú, flaca. —Ese acento tenía la capacidad de atrofiar la materia gris de mi cerebro.

			—No me gustan los secretos, Mario. No me gustan, no, no, no… —Negué teatralmente con la cabeza—. Además, eres un manipulador. Vienes aquí con tus heridas, queriendo dar lástima. Eres, eres… —Me eché hacia atrás sin mirar y me di un golpe con la lámpara de pie que tenía al junto a la pared—. Ay… —Me llevé la mano a la cabeza dolorida.

			—Mi amor… —Mario trató de acercarse a mí para comprobar que estaba bien.

			—¡Fuera, no! —Lo empujé hacia atrás porque solo su olor me aturdía y no me permitía pensar con claridad, pero, claro, del empujón, y dada su inestabilidad, casi lo tiré al suelo—. ¡Ostras! ¡Perdón, perdón! Yo no quería hacerte daño, bueno, no físico. Humm, tal vez un poco. —Sacudí la cabeza porque ya estaba empezando a desvariar, turbada por su presencia.

			—Ale, estoy bien, lo estoy, de verdad, pero…

			El timbre de la puerta nos interrumpió y, como insistían un poco, no me quedó otro remedio que abrir.

			—Espera —apunté hacia la puerta y me dirigí a ella abriéndome paso con torpeza, tratando de esquivarlo sin mucho éxito porque su mano logró rozar la mía y me provocó un estremecimiento—, tengo que abrir. No espero a nadie, aunque nunca se sabe. —Una sonrisa estúpida me salió en la cara y me sentí como una condenada quinceañera.

			Abrí y me llevé toda una sorpresa al encontrarme de morros con la jeta de Nano.

			—Hola, preciosa…

			—¿Qué cojones vino este a hacer aquí? —preguntó un Mario ofuscado ante la presencia de su amigo en mi casa.

			—Oye, que no es lo que piensas. —Nano intentó protegerse del intento de ataque de Mario, que se lanzó hacia él a pesar de su estado.

			—¡Coño, qué te puedes hacer daño, Mario! —Traté de sujetarlo, pero el maldito tenía más fuerza que yo.

			—¿Qué pasa? ¿Es que ahora te va este tipo? —me acusó.

			—Mira, te estás ganando la bofetada del Guinness. ¡No me toques la moral! —Lo aparté de Nano como pude y me puse entre los dos—. No sé a qué coño ha venido él, pero tú, si buscabas la redención, la acabas de cagar con tu actitud machista de mierda.

			—Entonces ¿qué haces tú acá sino tratar de robarme la novia? —profirió mirando a Nano, que estaba estupefacto.

			Ahora resultaba que el señor estaba celoso.

			—Mario, relaja el nervio un poco —intervino Nano, que se reía entre dientes.

			—¿Me dejáis cerrar la puerta de mi casa? A este paso, los vecinos van a salir a la escalera a aplaudir el espectáculo que estamos ofreciendo.

			Nano entró bajo la mirada reprobadora de Mario, que ardía de la mala leche que destilaba.

			Una vez dentro siguieron con su particular pelea de machitos.

			—Si vais a comprobar a ver quién mea más lejos, el baño está al fondo del pasillo —ironicé con su absurda diatriba.

			—Este baboso se va a llevar una paliza como no me responda. —Mario seguía encendido a la espera de lo que Nano iba a decir.

			—¿Sabes qué, amigo mío? —Nano se acercó a él hasta ponerse a su altura y Mario le respondió enfrentándolo—. Que si yo quisiera tirarme a tu chica, ya lo habría hecho.

			Mario, dentro de sus posibilidades, trató de lanzarse contra su amigo para golpearlo, algo que evité sujetándolo por el brazo.

			—Sí, claro, y si mi madre tuviese ruedas sería una moto —replicó sarcástico.

			—Holaaaa, chicos —les llamé la atención con voz cantarina—. Estoy presente, no soy un holograma. —Los miré a ambos reprendiéndolos como si fuesen dos niños peleándose por una pelota—. Y que te quede claro, Nano: para que eso sucediese, tendría que haberte dejado tocarme, cosa que dudo. No sé cómo coño Daniela se ha fijado en ti.

			—Bueno, eso nunca lo sabremos, porque estás enamorada de mi amigo y, además, a eso he venido aquí, don Celoso —se dirigió a Mario, que aún lo miraba mal—. Para decirte que este pedazo de imbécil está lo suficientemente enamorado de ti como para mandar a la mierda a Lidia y venir aquí lisiado a suplicarte perdón.

			—Y si venías a eso, ¿por qué no te has explicado al entrar? —le reprochó Mario a su amigo.

			—Porque me gusta crear expectación, ¿no te jode? ¡Pero si casi me comes al verme! —replicó Nano, que seguía con esa sonrisilla en la boca que denotaba la burla hacia mi chico.

			«Mi chico.»

			—No sabes ayudar. Así, es normal que no tengas muchos amigos —se burló Mario.

			—Tengo los amigos que quiero tener, y te recuerdo que tú eres uno de ellos. Uno de los mejores y al que pretendo ayudar porque esta mujer lo vale. De ti comienzo a tener dudas.

			—¿De qué? ¿De mi amistad? —preguntó Mario con curiosidad.

			—De que lo valgas, gilipollas —aclaró Nano dejándolo en evidencia.

			—Siento ser portadora de malas noticias, pero sigo estando aquí y nadie me tiene en cuenta. Me siento como un poco ignorada.

			—Ale…

			—¡Aleluya! —Los dos me miraron confusos—. Nada, que por fin me hacéis caso.

			Nos quedamos los tres en silencio. Mario aún miraba retador a Nano, que seguía con esa cara de «yo tengo el poder», y yo los observaba a los dos con ganas de darles con toda la mano abierta.

			—Bueno, y si tú estás aquí de buena voluntad y Mario —lo miré airada— ha venido a buscarme, ¿cuándo alguien me va a explicar qué demonios pasa con Lidia? —Ambos se miraron con cara de circunstancias—. ¿Qué pasa? ¿Que está en un programa de protección de testigos o algo así? —Continuaron mirándose entre sí como si me hubiesen salido los cuernos del diablo—. Bueno, ¿se puede saber qué pasa con esa mujer u os lo voy a tener que sacar a hostias?

			—Es la mujer de Adrián —soltó Nano de repente.

			—Bueno, la exmujer —rectificó Mario.

			¡Madre del amor hermoso! Así que la tipa que me miraba tan mal, la misma que había tratado de quitarme a mi novio, esa que había visto Alicia con un niño, era nada más y nada menos que Lidia, la antigua pareja de Adrián. Por otra parte, pensaba que el tonto a las tres de Adrián ¡era un hombre libre! ¡Eso se lo tenía que contar a mi amiga! Pero…

			—¿Y qué hacía esa contigo en el hospital? ¿Calceta? ¿Para esto tanto misterio? No sé, llegué a pensar que trabajabas para el servicio secreto o algo así. —No era cierto eso, pero me gustaba intensificar mi malestar. Al final iba a ser verdad que me encantaban los dramas tanto como a Alicia—. ¡Alicia! Debe saberlo…

			—Pero bueno, aquí, ¿quién importa?, ¿tu amiga o nosotros? —inquirió Mario herido.

			—Mira, guapo. Mientras no aclares qué rayos tienes tú con esa, aparte de hacer un favor al lerdo de Adrián, poco me importa lo nuestro. —Eso era mentira, pero me ponía el hecho de verlo sufrir.

			Ese no sabía lo mucho que lo amaba, y verlo así, malherido y con esa carita de cordero degollado, me tenía toda tierna y a punto de caer en sus brazos. Sin embargo, necesitaba una aclaración de toda la situación en luces de neón. Tonterías, las justas.

			—¿De verdad no le has contado la historia de Adrián con Lidi? —intervino Nano.

			—No quiero meterme en vidas ajenas —contestó Mario, que miraba a su amigo con la cabeza agachada como si fuese un niño que hubiera cometido una travesura.

			—Joder, tío. Tú eres mi ídolo. ¿Y prefieres joderla con tu chica por ella? Ni que el hijo fuese tuyo.

			Giré la cabeza de repente hacia Mario y se lo pregunté con la mirada.

			—Eh, eh, eh. —Levantó las manos como pudo para detener mis pensamientos, que ya pululaban en torno al argumento de una novela turca—. Dieguito no es mío. Yo no tengo hijos.

			—Pues explícate bien. —Lo señalé con el índice—. No eres precisamente un libro abierto.

			—No soy un chusma, un cotilla, como decís acá. Soy muy discreto con las vidas ajenas —trató de justificarse.

			—Déjate de rollos y habla —lo apremié.

			—Cuando Adrián y ella se separaron, Lidia tuvo que buscar trabajo porque cuando Dieguito nació lo dejó para cuidar del nene. Adrián me pidió como favor que le ofreciese empleo y, bueno, tú ya conoces mi historia con él y no pude hacer otra cosa que echarle una mano.

			Podía entender que hiciese todo lo posible por un amigo que tanto lo había ayudado, pero ¿qué confianzas tenía con ella? ¿O ella con él?

			—¿Y por qué corres a ella cada vez que te llama? —inquirí airada—. Porque entre que vas tras ella y me lo ocultas, una no sabe qué pensar.

			—La noche a la que te refieres, ella se había dejado las llaves en la tienda y me pidió ir para que las cogiese…

			—Sí, claro, y dar las llaves tenía incorporado un todo incluido.

			—Ale… —me advirtió con esa mirada dolorosamente sexy.

			—Mario, ¡dormiste con ella! —le reproché porque sí, porque me daba la gana, porque me sentía como una adolescente y, sí, celosa, también.

			Además, ¿qué coño hacía durmiendo con ella? ¿Acaso era su padre?

			—Alejandra. Para empezar, no dormí en su cama, dormí en el sofá.

			—No, si hubieses dormido en su cama a lo mejor tendría que haberte aplaudido y todo.

			—Esa vena Alicia que te sale de vez en cuando es un poco necia, que lo sepas —me recriminó arrogante.

			—Algo bueno que he aprendido…

			—Chicos —interrumpió Nano—, estáis perdiendo un tiempo precioso intercambiando reproches. ¿Podríais hablar más rapidito, que he quedado?

			—¿Por qué no te vas al carajo, querido amigo? —respondió Mario, que empezaba a ponerse ligeramente rojo—. Estoy intentando recuperar a mi chica.

			—Poco vas a recuperar si no terminas lo que quieres decirme —repliqué mordaz.

			—No me voy ni de coña —contestó Nano burlón—. Estoy por coger palomitas y las gafas de tres dimensiones.

			—En tres dimensiones va a ser el golpe que te voy a dar como sigas aquí —dije en un alarde de defensa de mi chico.

			«Mi chico.»

			Nano se largó con cajas destempladas, aunque al cerrar la puerta asomase una sonrisa pícara que demostró que se estaba saliendo con la suya. Un auténtico conspirador. No, si, definitivamente, tras esa máscara de mujeriego rompebragas, había todo un romántico.

			—Bueno, ¿puedo tomar asiento? Me empieza a doler todo de estar de pie. —Mario se dirigió hacia el sofá sin que yo le hubiese dado permiso para hacerlo.

			—Siéntate, la casa es mía… —Hice una teatral reverencia que provocó su risa—. Perdona, tienes que estar dolorido.

			Se sentó y golpeó con la mano la parte derecha del sofá para que me sentase a su lado. Agaché la cabeza y accedí. Error, demasiado cerca. Le ofrecí un vaso de agua y lo rechazó. Su mano rozó la mía y me estremecí.

			—Alejandra, no tengo nada con ella ni quiero. Tú eres la única mujer que me mueve el piso —afirmó con seguridad.

			—¿Por qué no te quedaste? ¿Qué te impidió decírmelo?

			Su mutismo confirmó lo que me venía a la cabeza.

			—Ya. Tu puto afán por no querer meterte en los problemas de los demás. ¿No te diste cuenta de que ya estabas más que metido en los problemas de Lidia y Adrián? —Por no pensar que a lo mejor podría haberse metido de otra forma más íntima con ella.

			—Se lo debía a Adrián, él me había ayudado mucho.

			—Pero para contármelo a mí y que sepa de qué va el temita, que se supone que soy tu novia, no hay pelotas. Además, en medio está mi amiga Alicia, que vive en la ignorancia…

			—Bueno, si está así es porque ella quiere —replicó Mario—. Pero no vengo a hablar de ellos, sino de lo nuestro. —Nos señaló a ambos—. A Lidia solo la ayudé con el laburo, si ella ha confundido las cosas es su problema.

			Mi cerebro comenzó a trajinar mil ideas de cómo estrangular a Lidia.

			—O sea, que había visto bien y te besó en el hospital —aseveré confirmando lo que vi.

			—Lo hizo, sí, pero no te ofusques, que ya te voy conociendo… —se adelantó cuando estaba a punto de abrir la boca—. Viste lo que quisiste ver. Cuando ella me besó, yo la aparté, pero ya estabas demasiado lejos para comprobarlo y, sí, te amo, ¡joder! ¿Para qué voy a besar a otra teniendo a la mujer de mis sueños junto a mí? ¿A qué le tienes miedo?

			—Mario…

			—Aquella noche dormí en su casa porque había discutido con Adrián por el niño. Además de tener el marronazo de su madre. Tal vez fui un poco inocente pensando que ella creía otra cosa, pero yo jamás te haría algo así, Ale. Una cosa es que yo haya sido faldero, cosa que no niego ni lo haré nunca. Sin embargo, ahora mismo tengo todo lo que necesito contigo.

			—Yo…

			—Puedo comprender tus dudas, pero te pido que confíes en mí, Ale. Sos mi vida.

			Lo miré y noté cómo una lágrima resbalaba por mi mejilla.

			—¿Qué vamos a hacer? Me resulta tan difícil confiar en ti.

			—Solo tú tienes la clave para que eso suceda. Puede que mis antecedentes te estén asustando, pero estoy al cien por cien en esto —respondió Mario, que con la mano sana me acarició la cara con una ternura increíble.

			Se aproximó todo lo que pudo a mí y me dio un dulce beso en la frente.

			Tal vez era yo, o simplemente que éramos incompatibles como pareja.

			No dijo nada más. Se levantó del sofá y se fue por la puerta cabizbajo.

		

	
		
			Capítulo 30

			Tengo miedo

			Decidimos darnos un tiempo. Estaba claro que nuestra relación había comenzado como un vendaval, y una borrasca del tamaño de las Azores se había instalado en ella hasta dejarnos al descubierto.

			Como siempre con todo en mi vida, recurrí a mis fuentes de sabiduría y paz espiritual: Daniela y Alicia, que me acompañaban con mis dudas y me decían verdades como puños, que, aunque fastidiasen, no dejaban de permitirme ver las cosas desde otra perspectiva.

			—Voy a decirte algo y que no te siente mal, querida. —Cuando Alicia comenzaba una frase así era porque iba a lanzar un dardo muy venenoso. Aun así, asentí con la cabeza concediéndole permiso para decirlo y que saliese el sol por donde quisiera—. Mario es más tonto y no nace. —Con su afirmación se ganó un codazo en las costillas con falso aullido de dolor incluido de su parte—. ¡Ayyy! ¿Por qué me pegas si es verdad lo que te digo? Resulta que saca las castañas del fuego a la ex de su amigo porque se siente en deuda con él y no se entera de que quiere llevárselo al huerto. —Abrió las manos queriendo mostrar la obviedad de los hechos—. Tonto de capirote. ¿O no?

			—Eso es cuestión de él, Alicia. No podemos juzgar con tanta alegría lo que hay detrás de personas que no conocemos —objetó Daniela con elocuencia—. ¿Qué? ¡No me miréis así! ¡Es cierto! Aquí estamos para aconsejarte, ¿no? Pues mi consejo es que pases de la tipa esa y que vivas esa relación con ese bobo que está más que claro que está loco por tus huesos.

			—Tampoco exageres, Dani, que luego se le sube a la cabeza y, entre que folla bien y que parece que trabaja en ayuda humanitaria, a ver si en vez de echarle la bronca por necio le va a tener que levantar un monumento. —Dirigió su mirada hacia mí—. Y, si haces esto último, que sea porque te da unos orgasmos que invocas a todos los dioses nórdicos, Thor incluido, y ese me lo pido para mí.

			—¿Para ti? —Daniela la miró arqueando una ceja—. Tú lo que tienes que hacer es hablar con Adrián, que ha tenido que pasar lo de Alejandra para enterarnos de que está solterito…

			—Ya, y con un hijo y una ex y vete tú a saber qué más.

			—Y me llamas a mí cobarde, ¡qué perra eres! —repliqué para provocarla. No había nada mejor que lanzarle un órdago a Alicia para que recogiese el guante y espabilase.

			—Bueno, que hemos venido a hablar de ti, no de mí, que es muy aburrido. Apuñala a la guarra —dijo Alicia con todo su salero.

			Puse los ojos en blanco como respuesta.

			—¡Que viva el yoga! Si no te conociese bien, me acojonarías —bromeó Daniela.

			—Es una guarra robanovios. Se merece que le metas un palo de incienso por el culo. —Y no tuvo otra que rebuscar dentro de su bolso, sacar unas barritas aromáticas y ofrecérmelas. Lo de esa mujer era de otro nivel.

			—Déjate de bobadas, Alicia, y saquémosle toda la mierda que tiene en el coco. ¿Qué te impide confiar en él? Ya sabemos todas lo que hay: Lidia es la ex de Adrián —miró a Alicia arqueando una ceja—, busca un repuesto en Mario, él no quiere nada con ella. Fin del cuento. No sé dónde está el problema.

			—Pero ¿acaso no os dais cuenta? Parece que no lo veis bien. Ella trabaja con él. ¿Qué pasaría si de tanto insistir él acabara cayendo?

			—¿Y si mañana vienen los extraterrestres, me abducen y me enamoro de uno? —Nos teníamos que reír con ella, era imposible no hacerlo—. No os riais, vive el ahora, cielo. El mes que viene puede venir una glaciación a jodernos a todos. Un poquito de mindfulness no te vendría mal. Mira Daniela. Está loquita por Nano, pero va a tirarse a la piscina del desmelene a ver qué sucede. No hay mañana.

			—Consejos vendo que para mí no tengo… —le soltó Dani.

			—No hablamos de mí, jolín —se defendió Alicia de nuestros incisivos ataques.

			El tema era que ella necesitaba hacer lo mismo que yo, confiar, y eso era complicado.

			—¿Tanto miedo tienes de que no salga bien? —El dardo de Daniela fue directamente al corazón—. Lo has dado todo ya, Alejandra. Es demasiado tarde, ya estás enamorada, ¿por qué sufrir antes de tiempo?

			Agaché la cabeza y coloqué los codos sobre las rodillas, rendida a su evidencia. En relaciones anteriores, siempre había creído tener el control sobre todo. No daba puntada sin hilo. Si algo no me gustaba, cortaba por lo sano y no me permitía el dolor. Rompía antes de que las situaciones se complicasen. Ahora mismo tenía miedo de convertirme en una suicida del amor. De lo que no me había dado cuenta era de que ya estaba perdida. Me había caído con todo el equipo.

			—Tengo que hacer algo. Lo necesito. ¿Qué haces, Alicia? —La observé sin entender qué hacía.

			—Los palitos de incienso. —Me puso las varitas aromáticas encima de la mesa—. Si se los vas a meter por el culo, que sean de calidad, nada que sea comprado en un chino. Estos son orgánicos.

			—Joder, Alicia. Si es que hasta tienes una explicación científica incorporada. —Daniela comenzó a carcajearse como loca—. Cómo enfadarnos contigo.

			Empecé a reírme con Dani, y Alicia se unió a nosotras. Eso era amistad, de la buena.

			—¿Qué? Déjame visualizar el momento. Tú jodiendo con el palito a la otra y Mario tratando de detenerte.

			—Pero ¿cómo has adivinado que voy a hablar con ella? —inquirí curiosa.

			—Porque se te ve en los ojos la malicia. La vas a crujir. ¿Puedo ir contigo? —preguntó juntando las palmas de las manos a modo de súplica.

			—¡Noooo! —intervino Daniela—. Esta es su pelea. Nosotras la esperaremos en el coche —señaló guiñando un ojo a Alicia.

			 

			*  *  *

			 

			No tardamos ni diez minutos en ir a por el coche y presentarnos en la tienda de Mario. Estaba un poco acojonada porque, aunque sabía que él no estaba, me ponía nerviosa saber que iba a volver al lugar donde nos conocimos. Volvía al punto de partida.

			Entré en la tienda y comencé a recordar cómo me sentí al entrar por primera vez. Estaba nerviosa, hasta un poco avergonzada y tímida, mucho. Con Mario había aprendido que mi sexualidad era algo de lo que no tenía que avergonzarme. Era parte de mí. Me enseñó a sentirme segura en el sexo; a saber qué podía sentir y disfrutar sin tabúes. Paradójicamente, volver allí para enfrentarme a Lidia devolvió a la chica tímida que era. Sin embargo, sabía que tenía que hacerlo. No tenía claro si era realmente necesario, pero lo necesitaba.

			Lidia me vio al entrar y trató de huir hacia la trastienda. Cobardica.

			—¡Lidia! —la llamé intentando detenerla—. ¿Puedo robarte unos segundos?

			—Disculpa, pero es que tengo mucho trabajo. Como Mario está de baja, ando como pollo sin cabeza.

			—No te voy a entretener. Será rápido. —La seguí hasta la oficina y entré tras ella antes de que me diese con la puerta en las narices. ¡Menuda zorra!

			—¿Qué quieres? —preguntó envalentonada poniendo los brazos en jarras.

			—Así que ahí está la auténtica Lidia…

			—Si has venido a acusarme de algo, pierdes el tiempo. Mario siempre me va a defender. No tienes nada que hacer.

			La muy zorra sabía escudarse en su relación con él, pero no sabía que yo traía un as bajo la manga.

			—Solo he venido a advertirte de una cosa. Mario no es de nadie, ni tuyo ni mío. Sin embargo, da la casualidad de que me quiere a mí. Pero —me fui acercando a ella amenazante— si intentas de nuevo besarlo, ya sea porque buscas algo de él o tratas de joder a Adrián —le clavé un dedo en el canalillo—, si intentas besarlo de nuevo, vas a sentir en tu culo algo más que un dilatador, zorra.

			—Me da igual lo que digas, un día caerá y será conmigo. Cree que tiene una deuda conmigo por el imbécil de Adrián y pienso aprovecharme de ello —soltó con una inquina propia de alguien que, más que sentirse agradecida, lo que buscaba era vengarse.

			—No es necesario que sigas trabajando para mí durante más tiempo, Lidia. —La voz de Mario a nuestras espaldas provocó que tanto ella como yo diésemos un respingo.

			Giré y me encontré a un magullado Mario con el orgullo herido.

			—Mario… —Lidia bajó su tono a uno más suave e inocente.

			—Alejandra… —Pasó por mi lado, me rozó con los nudillos la mano y se dirigió hacia ella—. Y tú, recoge tus cosas ahora mismo y desaparece de mi vista volando. Voy a contárselo a Adrián y ya verás cómo se te va a acabar eso de ordeñar la vaca ajena.

			—Por favor, Mario, yo no…

			—Tú, nada. Tienes diez minutos para largarte de aquí, y ya puedes cuidar bien de Dieguito y no pagar con él esto. Por tu bien y por el del niño —la amenazó sin necesidad de elevar la voz, pero con una firmeza que hasta yo me acojoné. Nunca lo había visto enfadado y estaba segura de que no me gustaría verlo.

			Finalmente, Lidia tardó menos de diez minutos en recoger y marcharse. La cara de Mario lo decía todo. No solo estaba enfadado, sino también desencantado con una persona a la que había confiado su amistad en los últimos años.

			—Aquella noche, ella me llamó para decirme que Adrián había solicitado la custodia única del niño. Estaba desesperada. Hasta amenazó con hacer mil y una burradas si él le quitaba a Dieguito. Parecía tan afectada que me dio miedo que se hiciese daño y me quedé a dormir con ella. —La explicación definitiva que tanto había buscado llegaba ahora que se había descubierto todo el pastel.

			—Si me lo hubieses contado todo cuando te lo pedí, qué fácil habría sido solucionar el problema.

			Mario me miró avergonzado porque, a pesar de que en el fondo no justificaba mis inseguridades, era consciente de que tenía razón.

			—Pero no sucedió nada, Ale. Nada —remarcó la última palabra con insistencia.

			—No confiaste en mí, Mario.

			—No quería que nos afectase a nosotros.

			¡Qué obstinación tenía ese hombre con que no nos afectase!

			—¡Pero si ya lo ha hecho! ¡Eres un insensato, Mario! Menuda estupidez. Solo hacía falta una cosa para que esto funcionase: ¡que confiases en mí, joder, y no lo has hecho!

			Me frustraba el hecho de que él siguiese en sus trece y no fuese capaz de admitir su error.

			—¿Tanto miedo tienes de que no funcione lo nuestro?

			Era la segunda vez en poco tiempo que me hacía esa pregunta trampa, y eso era algo que me hacía recordar mi vulnerabilidad.

			—Estoy enamorada de ti, Mario.

			—¿Acaso crees que yo no de ti? Pues no será porque no he tratado de demostrártelo. Otra cosa es que hayas sabido reconocerlo.

			—No eres justo, Mario.

			—Vos tampoco.

			Ese tira y afloja quizá nos conducía a un mal fin, pero no tenía intención de ser la mala de la película.

			Aquí la fastidiamos los dos.

			—A lo mejor es momento de que ambos pensemos si esto lleva a alguna parte, Ale. Ahora mismo ya no se trata de preservarte tú. Tal vez yo también me quiera cuidar del daño que me podés hacer vos con tus inseguridades.

			Esas palabras hicieron mella en mi corazón. Sí, me asusté.

			—Creo que será mejor que me vaya. No sé qué pinto aquí si, al parecer, esto no va a ninguna parte. —Mi parte soberbia salió a la luz y solo pude reaccionar así.

			¿Reacción infantil? Podía ser. Aunque fue más bien una forma de autoprotegerme.

			—Adiós, Mario.

			—Adiós, mi flaca.

		

	
		
			Capítulo 31

			Tupper sex

			Tenía las bolas chinas en la mano. Jugaba con ellas recordando, de nuevo, el día que nos conocimos. Debía confesar que mi relación con Mario era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo. Él era mi tipo de hombre ideal. Divertido, inteligente, sagaz, atrevido y…, cómo no, condenadamente guapo.

			Llevaba toda la semana con el dedo en la pantalla para llamarlo. Sin embargo, mi cobarde interior no se atrevía a marcar su número. Por un lado, me podía el orgullo y, por otro, la certeza de saber la respuesta a la misma pregunta que me habían hecho tanto Daniela como él.

			Alicia me había llamado para insultarme unas dieciocho veces, vamos, casi las mismas que yo a ella. Tal para cual en miedos amorosos. Daniela, otro tanto, solo que ella lo hacía con mayor elegancia y sutileza.

			Pensamientos varios me rondaban por la cabeza y no pude dormir. Me miré en el espejo del baño y parecía que me había mordido un vampiro porque tenía los ojos rojos. Eso, o una conjuntivitis de llorar como una gilipollas. Miedos, miedos. Con él descubrí muchas cosas de mí misma. Aparte de que podía ser una fiera sexual porque encontré la loba que llevaba dentro y que el sexo podía ser todo lo divertido que quisiéramos que fuese. También me di de bruces con mis temores más absurdos; como que enamorarse implicaba compromiso, confianza, y resultó que yo, que no hacía más que mirar al pasado de Mario, estaba más acojonada que él. Nunca pensé que una relación de pareja me pudiese llevar al submundo de la incertidumbre sentimental. Tal vez también era porque no me había enamorado antes y el resto de mis relaciones solo las había vivido a medias para no sufrir. Aunque resultó que ahora me estaba llevando una llorera que ni las pelis de los domingos por la tarde de la tele. De eso solo podían salir dos cosas: echar para adelante con todo y vivir ese amor como lo que era, uno loco y desenfrenado que llevaba mi adrenalina emocional al límite y eso me hacía sentir viva, o escribir el guion de una novela turca y forrarme. Y, aunque la segunda opción era muy golosa para que una de esas plataformas en streaming comprase los derechos y fuese conocida como la Tim Burton española por lo gótico de sus historias, la primera era sentir cómo la sangre fluía por mis venas para golpear mi corazón cada vez que sentía su presencia. ¿Química pura? Entonces Marie Curie y Pasteur se iban a montar una fiesta con mi ADN.

			No lo dudé ni un segundo más. Me di una ducha rápida y, a pesar de que pensé en ponerme un vestido sexy que fuese fácil de quitar, opté por ir más acorde al aspecto desenfadado de Mario. Me puse una minifalda denim, una camiseta con la que enseñaba un hombro, las Converse y, cantando Animal de Álvaro Soler, porque así me sentía, me apliqué un sencillo maquillaje, pero con los labios en un color cereza que pedían guerra. Lucharía por Mario como una fiera.

			Pedí un Uber, porque eso de llegar a la tienda con el sudor burlándose de mí, como diría Alicia, era de lo menos erótico que existía salvo que ya estuviésemos follando como conejos, y me lancé a ese amor de música ligera que me susurró al oído un día en Ibiza.

			La tienda estaba abierta y, a diferencia del resto de las ocasiones en las que había estado allí, ya no era esa chica tímida que entró con miedo a que alguien viese qué compraba. Recorrí los pasillos uno a uno haciendo el mismo camino que me llevó a tropezarme con él. Con su sonrisa, su ironía y toda la maldita sexualidad que exudaba al hablarme. Aunque esta vez me encontré con un chico que no había visto antes, mucho más joven que él, pero con el mismo porte desenfadado y atrevido. Al parecer, vestir como un hippie era requisito indispensable para trabajar allí.

			—Hola, ¿puedo ayudarte en algo? —preguntó amable.

			—No, nada. Gracias. Solo estaba mirando —respondí divertida y mucho más relajada que aquel día.

			—De acuerdo, pero si quieres algo, no te cortes. Estoy aquí para lo que necesites.

			Se iba a da la media vuelta para irse cuando recordé para lo que estaba allí realmente.

			—Bueno, sí que me puedes ayudar. —El chico se detuvo y avanzó un poco hacia mí. La tienda no estaba a tope, pero pensó que yo buscaba discreción—. No es lo que piensas, no quiero nada de esto. —Me miró confuso, a lo mejor el pobre se pensaba que iba a hacerle una proposición indecente—. Busco a Mario.

			—Ahhh —respiró aliviado. No supe si sentirme bien o deprimirme porque pensase que yo quería algo de él—. No está.

			—Vaya. Estará en casa. No se me ocurrió pensar en eso —deduje en voz más alta de lo que imaginé, porque sonrió comprensivo.

			—No, no —negó con el dedo índice—. Está en un tupper sex.

			Arqueé una ceja sorprendida por lo que acababa de oír. ¿En una reunión para mostrar juguetes sexuales? Aunque, si lo pensaba bien, era el dueño de varias tiendas del tema, ¿por qué no iba a ir a una reunión de ese tipo? Al fin y al cabo, esas eran como los congresos o las conferencias para mostrar las últimas novedades en el mercado, pero en petit comité.

			—Es que el hombre ha tenido que sustituir a Lidia, que ya no colabora con nosotros.

			Lo miré comprensiva y a la vez pensé que tenía que ser divertido ver a Mario en plena faena, rodeado de mujeres para convencerlas de que comprasen, por ejemplo, un vibrador anal. ¡Ay, madre! Eso no me lo podía perder.

			—¿Me podrías decir dónde es el encuentro? Si no te voy a meter en un lío, claro.

			—A ver, cielo, que no es una reunión secreta ni nada parecido. —Nos reímos los dos por lo que acababa de decir y porque nos percatamos de que yo comprendí el motivo de su reticencia inicial: el chico era gay—. Ven al mostrador, que te escribo la dirección y acudes. Y si te animas, a lo mejor hasta hacéis una demostración pública. —Me guiñó un ojo pícaro y yo negué con la cabeza por su atrevimiento.

			Apuntó el lugar en un papel y me lo entregó.

			—¡Es una lástima que sea hetero, aunque he de admitir que el macizo tiene buen gusto!

			Cogí el papel de su mano y me lanzó un beso. Subidón que me dio.

			Salí de allí aún más henchida de convicción por lo que iba a hacer. Aunque los nervios comenzaron a hacer mella porque esta vez iba con público. Bueno, de perdida, al río.

			 

			*  *  *

			 

			Al llegar, me llamó poderosamente la atención comprobar que lo que yo pensaba que iba a ser un lugar íntimo —de nuevo mis prejuicios y clichés aparecieron en escena— era en realidad una cafetería en la que vendían deliciosas tartas caseras y cupcakes. En ella me encontré con varias mujeres y algún hombre que se estaban divirtiendo, acariciando dildos y vibradores sin ningún pudor. Y al fondo, él. Todavía con algún que otro vendaje y el brazo en cabestrillo. Me quedé embobada mirándolo mientras hacía una demostración con un plátano de cómo se colocaba un anillo para el pene sin cortar el riego sanguíneo del hombre que se lo quisiera poner. Por las risas femeninas que provocó al explicarlo y por cómo los hombres se encogían solo de pensar en equivocarse al hacerlo. Era todo tan natural que daba la sensación de estar vendiendo una joya más que un objeto sexual. Y yo ahí estaba, mirándolo, hasta que se percató de mi presencia, lo que provocó que el plátano se le resbalase, la fruta acabara en el suelo y Mario descentrado. Era bueno saber que yo también tenía ese poder sobre él.

			—Ladies and gentlemen, demos la bienvenida a nuestra modelo. —Abrí unos ojos como platos y negué con la cabeza—. Mi chica os enseñará el efecto de las bolas chinas.

			—¡Mario, no! ¡Estás loco! Yo no sé. Ustedes perdonen —dije dirigiéndome al público, que se volvió para mirarme con curiosidad—. Se ha equivocado, yo no tengo ni idea de nada. —Inconscientemente, me dirigí hacia esa especie de estrado que habían montado para el evento—. Venía a hablar con Mario, solo eso. —Lo miré para reprenderlo con los ojos—. Entonces caí en la cuenta de cómo me había presentado—. Perdona, ¿has dicho «mi chica»?

			—Aprovechemos esta estupenda oportunidad que nos ofreces, amor. —Mario obvió mi pregunta y siguió a lo suyo, como si lo que acababa de decir no fuese importante—. Muestra a nuestros posibles clientes los múltiples usos y la necesidad de saberlo todo de ellas antes de comprar unas.

			—Te voy a matar. Yo fabrico cosmética, no juguetes eróticos —le susurré al oído, provocándole un escalofrío—. Te jodes.

			—Estoy jodido. Sí, amor —respondió con una sonrisa, disimulando la electricidad que se empezaba a instalar a nuestro alrededor. Nuestra burbuja particular—. ¿Estás segura de que no quieres hacer una demostración práctica? —preguntó en voz alta el muy hijo de la fruta.

			—Te voy a cortar los huevos como demostración práctica, amor —respondí sonriendo al público con el corazón a mil por hora entre los nervios que me había provocado y la excitación.

			—¿A qué has venido, entonces, si no a ayudarme? —preguntó retándome de la misma forma que lo hacía conmigo para sacar lo más feroz de mí.

			—Como he dicho, solo he venido para hablar. Así que me voy a quedar ahí detrás sentadita y te voy a escuchar cómo lo haces tú —le señalé devolviéndole la pelota.

			—Hacer, ¿el qué? —preguntó siguiendo con el juego.

			—Enseñar cómo funcionan las bolas chinas, amor —le expliqué empleando el mismo apelativo cariñoso que el usaba conmigo, aunque esta vez imperase la ironía en mi tono.

			—¿Queréis una demostración, chicos?

			De la sorpresa por su reacción pensé que se me iban a salir los ojos de las órbitas. ¿Sería capaz de hacer una guarrada en público? Me dejó pensando un nanosegundo y me respondí a mí misma. Sí, lo era. De eso y más.

			—Cielo, ¿quieres joderme? —Mario ladeó la cabeza y me miró.

			—¿Tú qué crees?

			Con torpeza, pues todavía estaba convaleciente del accidente, se agachó. ¡Ay, Dios! Ese bestia se iba a despelotar y a liarla. A ese paso, íbamos a acabar detenidos. Estaba a punto de frenarlo cuando comprobé que, con la mano buena, hurgaba debajo de la mesa para sacar una especie de vagina de silicona y la empezó a manipular junto con las bolas chinas. ¿Había dicho que lo iba a estrangular? Pues eso.

			Resoplé con una mezcla de alivio e instintos asesinos y me lo quedé mirando, abstraída de nuevo. Reacción que él debió de percibir, porque me devolvió la mirada y sus ojos azules me envolvieron. ¿Dónde estaba el interruptor para apagárselos? La explicación finalizó y yo seguía ahí, gilipollas perdida, observándolo como si fuese un monumento histórico al que tendrían que declarar patrimonio de la humanidad, aunque me conformaba que fuese el mío.

			—Ale… —Dio unas palmadas al aire para hacerme espabilar—. Ya hemos acabado, podés regresar —me dijo a la vez que me agarraba por los hombros para que volviese en mí. A la gente le debió de parecer muy gracioso, porque todos le rieron el supuesto chiste.

			—Imbécil —vocalicé con los labios para que solo me entendiese él.

			Me hice a un lado porque la demostración había finalizado. Pero, como habían tenido éxito sus explicaciones, aderezadas con mi involuntaria intervención, algunas chicas y algunos chicos estaban haciendo cola para adquirir alguna cosita.

			—Bueno, está siendo un éxito. Voy a tener que traerte a más, aunque la próxima vez usaré tu cuerpo —bromeó.

			—No hay huevos.

			—No me tientes —atacó retador.

			—He venido a hablar contigo, pero mejor espero a que acabes —le indiqué al ver que estaba liado y no quería interrumpir, bastante lo había hecho hasta ahora.

			—Podés decir lo que desees. Ya no tengo nada que esconder —respondió aludiendo a todos los secretillos que habían sido la razón por la que estábamos en esa situación.

			—Este no creo que sea el lugar. —No tenía la intención de ofrecer un nuevo espectáculo. Para eso ya estaba la ópera.

			—Estás acá. Empieza. No creo que vayamos a usar los cuchillos.

			—Mario, te espero fuera.

			Lo dejé con lo que estaba haciendo, vendía como loco. Era excelente en su trabajo. Me dirigí a la salida con discreción.

			—No sé tú, pero yo lo tengo bastante claro. Te amo. Se acabó —gritó antes de que abriese la puerta.

			Tenía el pomo en la mano. Me quedé petrificada.

			Él y su don para hacer las cosas a su manera.

		

	
		
			Capítulo 32

			¿Qué tal si lo admito?

			De repente se hizo el silencio en el lugar. Todo el mundo se giró hacia mí y se me quedó mirando, esperando mi reacción. El escapismo no era mi mejor opción. ¡Maldito Houdini! ¡Maldito Mario! ¡Cómo le gustaba dejarme en evidencia!

			El corazón me latía desbocado. Se me puso un nudo en la garganta y me sentía incapacitada para articular palabra.

			—Se trata de juntar vocales y consonantes, querida —me soltó una de las mujeres que estaba allí al darse cuenta de lo que me estaba pasando.

			Las piernas comenzaron a temblarme y la idea de huir ya no se me hacía tan complicada.

			—Yo… —intervino Mario, que comenzó a acercarse a mí.

			—Venga, dilo… —me animó a continuar algo que yo no lograba comprender.

			—Yo, ¿qué? No sé qué crees que quiero decir —contesté confusa.

			—Bueno, pues te voy a dar unas pistas, a ver si caes.

			—Esto no es para bromear. Vamos-a-otro-lugar.

			Me ignoró y continuó avanzando hacia mí.

			—Lo producen los zombis, las películas de terror, alguna que otra película de serie B y mi mamá cuando me porto mal. —Se paró a mi altura y, con la mano buena, me acarició la mejilla y se quedó ahí, quietecito, con mi cuerpo rendido a su merced delante de unas doce personas. Una infamia—. También se da en chicas inocentes que nunca han sabido lo que significa amar hasta perder la razón.

			La exclamación de las mujeres que estaban presenciando el momento nos devolvió al presente.

			—Mario… —musité con voz aguda todavía afectada por su tacto.

			—Bueno, será mejor que recoja y nos vayamos a casa.

			Dio media vuelta y se dirigió hacia la mesa donde tenía todo el material. Entonces, un ente extraterrestre me debió de abducir, porque lo seguí y me quedé a su espalda mientras recogía.

			—Tengo miedo. —Mario se giró y me miró sorprendido—. Uno atroz a fracasar porque jamás pensé que se podía querer tanto. —Otra vez las mujeres a nuestro alrededor se mostraron emocionadas al oírnos. Las miré y sonreí tímida—. Pensaba que no era una persona de emociones fuertes. Sin embargo, tú, con tus convicciones aventureras, has sacado a la chica atrevida que llevaba dentro y que no sabía que existía.

			—Mi chica linda; como siempre, dándome sorpresas maravillosas.

			—Déjame acabar, que he cogido carrerilla y, si paro, no sé si podré continuar delante de todo el mundo —lo interrumpí parándolo con la mano presa de los nervios y la ansiedad por decirlo todo.

			—No tienes por qué hacer esto, pero me gusta ponértelo difícil. Así que sigue y caliéntame un poco más. —Un par de vítores se oyeron al fondo del bar, provocando la risa de ambos.

			—Te amo, Mario Cerutti. Me asustaba tanto cuando no me contabas lo que hacías con Lidia que los engranajes de mi cabeza comenzaron a trabajar para esconder mis inseguridades. Esto es una relación, una de las de verdad…

			—En la que seguro que la cagaremos uno, otro o los dos en algún momento. Se llama compromiso, preciosa.

			—¿Me quieres dejar acabar? ¡Qué hombre más impertinente, por Dios! ¡Me estoy declarando! —resoplé irritada porque con él no había forma de hacerlo.

			Con mi reacción solo conseguí arrancarle una carcajada y reírme yo también. Era el cuento de no acabar.

			—Ahora sé que esto no va a ser siempre tan bonito. Pero si tengo que seguir el camino de baldosas amarillas, quiero que sea contigo, con tu impertinencia, con tu forma de ver la vida, con la misma que me haces el amor y me retas para cometer locuras como dejar que me masturbes en un globo a más de ochocientos metros de altitud.

			Entonces la gente a nuestro alrededor irrumpió en aplausos. De esos que podías oír pero no escuchar, como si sonasen a lo lejos y la cosa no fuese contigo, porque, de nuevo, nuestra particular burbuja nos rodeó y nos transportó a ese sitio en el que los miedos desaparecían para dar paso a los sentimientos, esos que volaban con libertad. Eso podíamos ser si lo dejábamos manar.

			—Creo que ahora sí va siendo hora de largarse, damas y caballeros. —Se volvió hacia la gente, que aún seguía aplaudiendo—. Me voy a mi casa a pasar el control de calidad a algunos de estos objetos, incluido el de carne y hueso.

			—¡Mario! —lo regañé a pesar de que ya sabía de sobra lo mucho que le gustaba avergonzarme.

			—¡Ale! —me imitó agudizando el tono.

			—Eres un payaso. —Le golpeé el pecho sonriente.

			—Este payaso te la va a meter hasta mañana —susurró en mi oído marcando su acento exageradamente, lo que provocó que me mordiese el labio de la anticipación.

			»¿Recuerdas el día que me dijiste que Daniela me vio con un libro de sexo tántrico en las manos? —Lo recordaba perfectamente, me dejó más intrigada de lo que él pensaba con eso—. Pues lo tengo en casa y me apetece investigarlo un poco —murmuró dejándome plantada en el sitio.

			—¡Capullo! Huyes porque sabes que me has calentado a propósito.

			—Lo hago porque tenemos que recoger las cosas e irnos a casa a follar como animales —proclamó en voz alta con toda la intención de que lo oyese todo el mundo.

			Por supuesto, mi vergüenza y yo lo seguimos. El rojo iba a ser a partir de ahora el color de moda.

			Lo ayudé a meterlo todo en unas cajas y lo subimos a un taxi. Nos despedimos de la gente, que nos deseó los mejores polvos del mundo, y partimos hacia su casa.

			—Se me hace raro verte un poco vulnerable —le dije acurrucándome en su regazo.

			—Pues a mí ya no se me hace raro verte tan atrevida. ¿Follamos aquí? —Abrí unos ojos como platos sorprendida y miré al conductor, que nos observaba atónito a través del retrovisor.

			Estuvimos el resto del camino en silencio, tan solo mirando cómo nuestras manos se acariciaban con suavidad, como reconociendo las líneas de la palma del otro, tanteando. No dejó de ser una forma de seducción, aunque algo más discreta, porque cuando llegamos a su piso, dejamos las cajas en el primer sitio que pudimos y nos lanzamos a los brazos del otro. Bueno, yo solo a uno, porque al abrazarlo dio un pequeño respingo y entonces recordé que el sexo salvaje tendría que ser en otro momento.

			—No te reprimas, la polla no la tengo dolorida —dijo al verme retraída.

			—Me da cosa hacerte daño —contesté confirmándole mis recelos.

			—Insisto. Mi pene funciona a la perfección, y para tu próximo cumpleaños te voy a regalar el Kama Sutra para que veas que tenemos todo un mundo por descubrir —se burló consciente de que ya habíamos practicado parte del libro.

			Lo miré de medio lado con el dedo índice entre los labios, pensativa. Entonces me agaché y comencé a bajarle los pantalones con sumo cuidado y le pedí que se sentara señalando el sofá, lo que hizo sin rechistar. Se abrió de piernas invitándome a degustarlo.

			—No es que me queje de tus mamadas, pero quiero metértela. Se nos va a olvidar cómo se folla.

			—¿Quién te ha dicho que te la voy a chupar?

			Me miró sorprendido y soltó una carcajada asombrado al ver hacia dónde me dirigía.

			—He creado un monstruo —afirmó mientras me observaba desembalar un estimulador anal—. Eso me gusta más —confesó relamiéndose los labios.

			—He leído un par de cosas y tengo un buen maestro.

			Cogí el aparato y comencé a acariciarlo con sensualidad. Me acerqué a Mario con él y le mostré el tubo de lubricante que llevaba en la otra mano. Embadurné el vibrador con él y humedecí mis dedos. Agachada, mis caricias pasearon por sus muslos y le fui dando suaves besos hasta llegar a su pelvis. Su erección me retaba, firme y dura. Me mordí el labio inferior para paliar mis ansias por lamerlo.

			—Si chupas antes de empezar a jugar, esto se acaba en cinco minutos. Estoy malísimo.

			—Si no quieres que se acabe, tendrás que contenerte mucho, amor —respondí melosa.

			Tomé su erección y paseé la lengua por toda su largura, mientras que con los dedos de la otra mano tanteaba la entrada de su ano, trazando pequeños círculos alrededor y provocando sus suspiros.

			—Eres malvada —confesó entre gemidos.

			—He aprendido del mejor —respondí provocándolo.

			Continué con mi pequeña tortura sexual para relajar su esfínter y así cumplir una de mis fantasías con él: penetrarlo con el vibrador. Masajeé la zona con mucha suavidad al tiempo que lamía desde la base de su pene hasta el glande y, justo en el instante en el que sentí que sus venas se hinchaban, introduje poco a poco el juguete erótico y encendí el modo vibrador. Jamás imaginé que un hombre pudiese gemir de placer de esa forma tan bestial al sentirse penetrado. Me excitó tanto que, mientras lo hacía, comencé a masturbarme con la mano libre. Fue uno de los momentos más excitantes de mi vida. Mario se retorcía y suspiraba mientras susurraba palabras incoherentes. Era tan sensual que me humedecía más por verlo que por lo que yo me hacía a mí misma. Mario era arrollador hasta cuando estaba a mi merced.

			—Amor, me voy a correr en tu boca. Eres una maldita diosa del sexo.

			Solo me bastaron sus sucias palabras para aumentar el ritmo tanto con mi boca como con la mano, y pulsé el nivel más alto de vibración en el aparato. Eso lo hizo colapsar y estalló en un orgasmo que se derramó por mi garganta como un torrente. Tan animal que sus gritos parecían lamentos, pero de los que se emitían porque no quería acabar.

			—Ale, ¿qué me haces? Soy un muñeco en tus manos —gimoteó rendido a mis atenciones—. Ven acá, que te quiero comer entera. Quiero hacerte mía con la boca.

			Me levanté del suelo, subí al sofá y, con mucho cuidado para no hacerle daño, coloqué mi vagina en sus labios, doblando las rodillas solo un poco para no apoyarme del todo sobre él. Y debí de dar en el blanco, porque la lengua de Mario comenzó a ejercer su magia en mi centro, lamiendo y succionando mi clítoris con avidez, mientras yo trataba de mantener el equilibrio sobre la butaca agarrada a sus hombros y presionando los pies en el asiento como si me fuese la vida en ello. Y un poco así era, porque en un falso movimiento podía dar con mis huesitos en el suelo. Deportes de riesgo, se llamaban.

			Si Mario se caracterizaba por algo en las relaciones sexuales era por ser un artesano de la masturbación oral. Estaba segura de que había vuelto loca a más de una mujer con su lengua, sus labios y ese extraño movimiento que realizaba con ambos instrumentos del placer que te llevaba a una realidad paralela. Aquella en la que un orgasmo bestial era el premio gordo, justo el que yo estaba a punto de alcanzar. Bueno, o eso pensaba, hasta que dejó de moverse y me sonrió con esa cara de capullo perdonavidas sabedor de que en ese instante solo quería matarlo.

			—Acaba, cabronazo. —Mario negó con la cabeza con esa sonrisa petulante—. Si no lo haces tú, te juro que lo hago sola. —Volvió a negar con la cabeza y señaló su pelvis.

			Se removió inquieto en el sofá porque ya tenía el pene como el mástil de un barco y necesitaba alivio.

			—Sácame el jodido vibrador de mi trasero y fóllame hasta que nos fundamos como el quesito, amor.

			Hasta en esos instantes tan sublimes era capaz de hacer una broma. Era mi chico.

			Bajé hasta su regazo, agarré su erección y, por avaricioso, introduje su miembro centímetro a centímetro en mi interior. Ese día aprendí dónde estaba el límite de su contención, ese día me perdí en él, nos perdimos los dos.

			Cabalgarlo estando él aún algo herido habría sido complicado de no ser porque tenía a mi experto amante ayudando en el empeño. Mario me sujetaba las caderas solo con uno de sus brazos, rodeándome con él para ayudarme a ganar impulso. Eso nos obligaba a tener arrítmicos movimientos que tan pronto eran salvajes como suaves, aunque no menos sublimes. A veces parecíamos dos jóvenes inexpertos que buscaban el clímax con nuestros desacertados envites, pero nos daba igual. Hasta hubo un instante en el que nos reíamos de nuestra torpeza. Y, aun así, nuestro orgasmo nos acompañó, juntos, triunfantes. Llegamos a la meta desnudando nuestras almas, entregándonos, entregándome completamente.

			Agotados por el esfuerzo, me hice a un lado como pude y nos quedamos mirándonos el uno al otro encandilados. Eso éramos.

			—¿Te apetece comer algo para reponer fuerzas y ya, si eso, pasamos juntos el resto de nuestra vida? —preguntó cariñoso. Es que me lo comía a besos.

			De repente, una pregunta me vino a la cabeza que no pude evitar hacer por aquello de eliminar fantasmas.

			—Si te pregunto una cosa, ¿te vas a mosquear? —Me miró intrigado, aunque con la cabeza me instó a hacerlo—. Te conozco, eres un buen samaritano, ¿dónde está? ¿Qué has hecho con ella?

			Frunció el ceño hasta que cayó en la cuenta de que me refería a Lidia.

			—Le he conseguido trabajo en una web de la competencia. Trabajará desde su casa y así atenderá mejor a Dieguito. Aunque no sé si he hecho bien. Ahora tendrá más oportunidades para joder a Adrián.

			—Pues no se lo vamos a permitir. Adrián es un buen chico —admití, porque era verdad. Era un hombre estupendo que se merecía un buen y loco amor. Como el de Alicia, por ejemplo.

			—Dale, alimentémonos, que este cuerpecillo aún está débil y necesita una carne asada.

			Se dirigió hacia la cocina medio despelotado y sin timidez alguna. En su línea.

			—Creo que sí. Me lo quedo para siempre —susurré para mí.

			«Y a la petarda de la Lidia, que la folle un pez.»

		

	
		
			Epílogo

			Cuatro meses después

			—Adiós, mundo cruel. Otra que cae. Sois como la peste, os propagáis. —Alicia, como siempre, rompiendo el encanto de las situaciones.

			—Pero ¿tú no estabas deseando verlos juntos y felices? —inquirió Daniela, que ya iba por su tercer Martini con vodka.

			Y es que, aunque estábamos en el Salón Erótico de Barcelona, para el que Mario nos había regalado pases VIP, también se los había dado a Nano y a Adrián, así que el primero ya estaba haciendo prácticas con alguna voluntaria y eso a Daniela la tenía de los nervios.

			—Calla, que el que no se consuela es porque no quiere —admitió mientras ladeaba la cabeza para ver la escena erótica que estaban protagonizando dos chicos en un columpio—. No sé cómo esos dos no se rompen algo con esas posturas. Voy a ver más. Tengo curiosidad.

			—Sí, tú cambia de tema, pero si estás así es porque quieres. Adrián no te quita el ojo de encima.

			Alicia se levantó de su asiento para dirigirse hacia el escenario.

			—Pues por mí se puede quedar bizco de tanto mirar —respondió antes de continuar su camino.

			—Esta mujer no tiene remedio —dije mientras la observaba irse.

			—Remedio tiene. Otra cuestión es que quiera ponerlo —aseguró Daniela—. Es orgullosa. Prefiere seguir cagándola a recular.

			Pues estaba ella como para acusar a nadie de cobardía…

			—Y tú deja de beber, que vas a acabar con el alcohol del recinto. —Ella y Nano eran la no relación más incomprensible que había visto nunca—. La cosa no va a mejorar si no la paras tú.

			—No sé de qué hablas. No me afecta nada que le esté comiendo el coño a otra en mi presencia —espetó en tono ácido—. Él verá si luego quiere que le salga un herpes en la lengua.

			—Que hables como un camionero ucraniano evidencia que bien, precisamente, no estás. No me engañas, cielito —repliqué con toda la intención de provocarla.

			—Joder, como si hablar mal fuese patrimonio de Alicia —protestó ofendida.

			—Daniela, que nos conocemos…

			—¡Uis! Se me ha vaciado el vaso. —Se levantó de una forma teatral, indicio de que algo pedo ya estaba—. ¡Voy a por otro! ¿Quieres algo?

			—No, gracias. Voy a buscar a Mario, que desde que hemos llegado no le he visto el pelo. —Me incorporé y comencé a ojear a mi alrededor a ver si localizaba a mi chico.

			—¡Ay, sí! Pobrecito. A lo mejor se pierde…

			—Si la envidia fuese tiña…

			Me sacó la lengua y fue ella la que se perdió entre la multitud que se congregaba en la barra del bar.

			Empecé a recorrer el lugar y, como no me daban los ojos para ver todo tipo de perversidades y locuras eróticas, opté por ir a recorrer los estands de venta. Además de la empresa de Mario, había otras muchas de la competencia donde encontré artilugios inimaginables para usos eróticos. Y yo que pensaba que en el local de Mario lo había descubierto todo. Al final acabé en una hilera de casetas de literatura erótica donde estaban expuestas la mayoría de las autoras conocidas del género. Me detuve en una que tenía tratados sobre la sexualidad y sus tabúes.

			—Hola —me saludó la chica que lo atendía—. ¿Puedo ayudarte en algo?

			—Sí, bueno. Solo estaba mirando.

			El inicio de la conversación me recordó a una que ya había tenido hacía un tiempo con determinado argentino.

			—Ya veo —respondió pensativa—. Tengo algo que tal vez te pueda interesar.

			Se puso a rebuscar entre los tratados de sexualidad que se encontraban expuestos y sacó un pequeño ejemplar. Cuando me mostró la cubierta, casi me caí hacia atrás.

			—Un pajarito me ha dicho que esta historia podría ser perfecta para ti. —Me enseñó risueña el libro.

			Lo cogí entre mis manos y, al leer el título, una mezcla de emociones derivó en una solitaria y contenida lágrima: El efecto de las bolas chinas. Mis temblorosas manos tocaban la cubierta con devoción y yo miraba la ilustración que se mostraba, en la que una pareja exhibía un tira y afloja con las benditas bolas. Benditos recuerdos. Abrí el ejemplar y me asombré al ver en cada página unas preciosas imágenes que iban contando nuestra historia: desde el día que nos conocimos en la tienda, mi traspié en la playa, la casa que compartimos en Ibiza…, todo. Incluso la del día que tuvimos sexo arriesgado en aquella discoteca en ruinas.

			Sentí la presencia de Mario a mi espalda antes de que hablase. Además de que la chica que me atendía miró por encima de mi hombro con una sonrisa delatora.

			—Quiero que este solo sea el primer tomo de nuestras vidas, flaca.

			Me giré y ahí estaba él. Tuve que inspirar hondo para poder hablar porque me había quedado sin palabras.

			—Vaya, mi chica no sabe qué decir. Esto sí que es una sorpresa.

			—¿Cómo has hecho esto? —pregunté al darme cuenta de todos los detalles que tenían los dibujos.

			—Adrián me ha ayudado. Él hace ilustraciones para su empresa y le describí las situaciones —me explicó entre emocionado y avergonzado.

			—Con todo tipo de detalles, veo. —Elevé las cejas dando a entender la obviedad de lo que acababa de decir—. ¡Jo! ¡No voy a poder mirarlo a la cara cuando lo vea!

			—Déjalo. Así ha aprendido un poco cómo hay que divertirse de verdad en el sexo, que ese es muy básico.

			Me reí para mis adentros porque dudaba de que, cuando estuvo con Alicia, ella no le hubiese enseñado algo más.

			—Entonces ¿seguimos con el siguiente tomo? —preguntó ansioso.

			—Vamos a necesitar comprar una estantería. En casa no tengo —insinué a ver si la cogía al vuelo.

			—Espera, espera… Dale, ¿me estás pidiendo que me vaya a vivir contigo, preciosa? —Afirmé con la cabeza. Se separó un poco y puso los brazos en jarras—. Nunca vas a dejar de sorprenderme, ¿verdad?

			—Eso espero, aunque no me has respondido.

			—¿Vos qué crees? —replicó exagerando a propósito su acento.

			—Que vamos a tener que hacer espacio para esos juguetitos nuevos que estás promocionando en este evento, porque tengo la intención de probarlos todos.

			Sus ojos se abrieron como platos y soltó una carcajada que sonó por encima del ruido que había a nuestro alrededor.

			—Creo que ya no voy a utilizar nunca más a influencers para que opinen sobre ellos. Ahora tengo a la mejor usuaria: mi chica.

			Me pasó una mano por encima de los hombros y me arrastró hacia el interior de su estand.

			—¿Empezamos por esto?

			Ese juguete erótico que me mostró me encantaba, lo que Mario no sabía era que ya lo había probado imaginando que lo usaba con él. Otra sorpresa que se iba a llevar.

			—Por cierto, nunca me dijiste qué significaba lo que te tatuaste en Ibiza —pregunté rememorando aquel día.

			—Según el árbol de la vida —¡yo me lo había tatuado ese día!—, es la esencia de Malkuth, la última frontera hacia la eternidad, como lo que yo siento por ti.

			—Mario, desde entonces…

			—Te amo —me interrumpió para acabar mi frase.

			El amor era más que el sexo, era conexión. Estábamos predestinados a estar juntos, eso era algo obvio. Mario me enseñó a eliminar tabúes con mi sexualidad, aunque, al parecer, yo le enseñé algo más profundo: que todo mujeriego podía encontrar la horma de su zapato. Y esa era yo.

			Ojalá Alicia y Daniela diesen con ella. Se lo merecían.

			Amábamos cada segundo que respirábamos, solo que, al no ser tangible, no lo veíamos, cuando los sentimientos se podían tocar con la yema de los dedos.
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